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PRESENTACION
Todos los artÍculos que recoge este volumen han sido leÍ-
dos como ponencias en el 48 Congreso lnternacíonal de Ameri-
canistas, celebrado en Esrocolmo y Upsala del 4 al 9 de Julio de
1994, dentro de un simposio titulado Culturay Medíoambiente
en el Area Andina Septentrional. Gran parte de sus autores tra-
bajan desde hace tiempo en la zona y vienen presenrando de
una manera regular el resultado de sus investigaciones dentro
de los ICAs (Parfs, Bogotá, Amsterdam, Nueva Orleans), en
simposios especializados que, con diferentes temáticas, siempre
han tenido en común esta área de estudio, de suerte que el
evento se está convirtiendo, felizmente, en una tradición que
no solo beneficia la difusión cienrÍfica de las investigaciones, si-
no que representa un entrañable encuentro entre amigos. per-
sonalmente, creo que estavez,más que en ocasiones anteriores,
se ha podido notar en el ánimo de los participantes un deseo de
traspasar las fronteras de los intereses personales para buscar el
modo de embarcarnos en una tarea común, encaminada a la
definitiva caract-enzación de la Subárea Andina Septentrional.
Se ha avanzado mucho desde que hace quince añós (paracas,
1979) se propuso su definición, pero es necesario cubrir huecos
espaciales y temporales, asÍ como definir líneas de investigación
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que integren los conocimientos adquiridos. No vendrÍa mal re-
cordar, ante posibles nuevos lectores, que el área comprende,
sin entrar en detalles, el sur de Colombia, todo el Ecuador y el
extremo norte del Peru.
En esta ocasión, plegándonos a los deseos de los organi-
zadores del ICA 94, el medioambiente ha sido el protagonista
de nuestro simposio. La arqueología y la etnohistoria de los
pueblos prehispánicos tienen mucho que aportar al tema cen-
tral del 48 Congreso que fue "Pueblos y Medioambiente amena-
zados en las Américas". No solo pueden presentar un rosario de
evidencias de destrucciones reales de pueblos y ambientes, sino
que también, y cada vez en mayor medida, olrecen al mundo
alternativas como, por ejemplo, la recuperación de antiguas téc-
nicas de cultivo más productivas y menos destructivas, y en ge-
neral otros modos de "adaptación a" y "transformación de" la
naturaleza.
l-a primera parte de este volumen, dedicada a la etnohis-
toria, nos ofrece dos artÍculos, en los cuales sus autores, a través
de las transformaciones que se producen con el contacto, nos
acercan a la r_elación prehispánica hombre/medio, analizando a
su vez las nuevas situaciones producidas. Un detallado estudio
de los asentamientos de indios en la zona Barbacoa-Cayapa,ba-
sado en fuentes documentales algunas de ellas inéditas, es el
medio de que se valen Josefina Palop y Alejandro Cerdá. To-
mando como base principal la Visita que el Oidor Tomás L6pez
hizo en 1550 a las tierras de Popayán y Pasto, Sara Rodicio nos
presenta los productos y cultivos de estas, discerniendo sobre
cuáles fueron propiamente prehispánicos. Carmen Fauria abar-
ca con su trabajo los últimos años del PerÍodo de Integración e
inicio de la Colonia. Maneja los datos hitóricos para señalar el
conocimiento ancestral de los indÍgenas sobre la tierra y los di-
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versos cultivos, saber que fue aprovechado por los españoles,
derivandose hacia otros planteamientos más elaborados.
Los artÍculos de la segunda y tercera parte de este volu-
men están todos dentro del campo arqueológico, aunque he-
mos segregado los cuatro últimos por su carácter más "técnico".
Los tres primeros, de ambiente costeño, exponen diferentes
cambios en la explotación de esre medio, desde el comienzo de
su ocupación hasta el momento actual. Jorge Marcos presenta el
desarrollo durante ,+.500 años de dos formas de agricultura in-
tensiva en consonancia con el medio: la adaptación del agua de
la bruma costera y los campos de camellones. Mi propia aporta-
ción muestra como, en el caso de la desembocadura del rÍo Es-
meraldas, la cultura ha actuado como un filtro, propiciando un
uso diferente del mismo medioambiente en los distintos pefo-
dos cronológicos. Jean-Francois Bouchard expone como los
grupos prehispánicos habÍan vivido en los manglares y selvas
de la región sin alterar los medios naturales y lo contrasta con
el balance socio-económico negativo de los grupos actuales.
En el siguiente artÍculo Paulina Terán hace un análisis de
la cerámica Panzaleo, asociándola a la distribución de la coca
cultivada en la ceja de montaña oriental, señalando las relacio-
nes de comercio, y sus implicaciones, entre pobladores de dis-
tintos nichos ecológicos. Jozef Buys, dentro de un resumen de
los trabajos realizados en la Hoya de Quito por el proyecto ar-
queológico ecuatoriano-belga que ha dirigido los últimos años,
aporta datos sobre la adaptación, la subsistencia y el intercam-
bio de productos, terminando su escrito con una sentida llama-
da a la reflexión sobre la función social del arqueólogo y a la
consideración de la importancia de sus investigaciones para
unos planes de desanollo futuros, en los que el punto central
sea el hombre y La conservación de su "hábitar ecológico-cultu-
ra".
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Saliendo de las fronteras de área. los vÍnculos de la Sierra
Sur del Ecuador, prirnero con el mundo "Chavín-Ofrendas" y
con la Costa Norte del Perú después, documentados exhausti-
vamente a través del universo cerámico y basados en el inter-
cambio del Spondylus y la aceptación del complejo del pasto-
reo, llama, alpaca, lana, etc., es el tema de Michael Tellenbach.
Una mayor amplitud geográfica, desde el noroeste argentino
hasta el centro de Panamá, tiene la contribución de John Scott.
Este autor traza iconográficamente la distribución desde el
Ecuador, a partir del año ,t00 a. C., de la figura de un dragón
mÍtico asociado al cielo noctumo, especialmente la Luna.
Cuatro anfculos conforman la parte tercera de esta obra.
Dos se ocupan de las implicaciones geográficas en la lcr;aliza-
ción de los asenumientos, y la zooarqueologfa y la geolo$a son
los campos de estudio de los otros dos. El empleo de todas las
técnicas a sú alcance: estudio cartográfico, fotograffa aérea, da-
tos de satélite, prospección arqueológica y examen estratigráfi-
co, le sirve a Paulina Ledergerber-Crespo para realizar un exa-
men detallado de la localización de los sitios en el sistema flu-
vial Morona-Santiago. Jean-Pierre Tihay y Pierre Usselmann
presentan la evolución geomorfológica de la cosra desde Ii:ma-
co a I¿s Peñas, utilizando sus datos para una mayor compren-
sión de los establecimientos humanos en el conjunto fluüo-del-
táico del rÍo Cayapas-Santiago. Los autores más jóvenes del
grupo, Andrés Gutiérrez Usillos y José Ramón lglesias, realizan
un estudio de los restos faunÍsticos en los yacimientos de Cum-
bayá y, a través de sus asociaciones, adelantan unas hipótesis
sobre las relaciones de sus habitantes con el mundo animal,
tanto desde el punto de vista ritual como el de la subsistencia.
Cierra el volumen la aportación de Aurelio Alvarez Pérez con
una descripción de las técnicas que esul empleando en el análi-
sis de las cerámicas ecuatoriana, especialmente del sur del Gua-
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yas y la Península de Santa Elena, avanzando unos resultados
en cuanto a las técnicas de fabricación y las áreas fuentes de las
arcillas.
Mercedes GuineaB.

ASENTAMIENTOS DE INDIOS
EN EL AREA TROPICAL
BARBACOA-CAYAPA
Josefina Palop Marffnez
Alejandro J. Cerild Fr;tev e
Resumen
El área de bosque tropical de la llanura cosrera que com-
prende el none de Ecuador y el zur de Colombia, es una de las
peor conocidas de la región, tanto desde el punto de üsta ar-
queológico como etnohistórico y etnográfico. En la presente
ponencia se aborda la relación entre las sociedades indias de la
zona -principalmente Cayapas y Barbacoas- y su medio natural
a través de los asentamientos, asÍ como las transformaciones
que se produjeron en la región a parrir de la presencia de los
primeros misioneros españoles. Para abordar la problemática de
este tema se utiliza una amplia documentación, generalmente
inédita, descubierta en el Archivo General de Indias de Sevilla,
que al tratar de esa zona en los siglos XVI y XVII ofrece valiosos
datos acerca de las transformaciones que se operan en los asen-
tamientos indÍgenas.
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lntroducción
Como ya expusimos en anteriores trabajosl, el conoci-
miento etnohistórico de los pueblos indígenas de la cosra norte
de Ecuador y sur de Colombia, está suficientemente documen-
tado a través de cartas, memoriales, informes y relaciones que
se suceden entre finales del siglo XVl, hasta aproximadamente
la década de los treinra del siglo siguiente.
Durante ese perfodo se pondrá en marcha una implaca-
ble polÍtica de asimilación y sometimienro de los grupos indios
y mulatos dentro de una zona geográfica que se extenderÍa por
el sur, hasu la bahia de CojimÍes pasado el cabo de San Fran-
cisco, y por el norte a las cuencas de los rÍos Mira y SanJuan.
Consumidas todas las vÍas de pacificación, tras mas de
cincuenta años de incursiones y campañas militares que no
consiguieron otra cosa mas que el agotamiento en dinero y
hombres2, será la propia Audiencia de Quiro la que rome la ini-
ciativa, amparada bajo el pretexto de necesidad, e incluso en la
obligación, de adoctrÍnar en la fe a los pueblos "ynfieles y de
guerra". Pero velar por las responsabilidades derivadas de la tu-
tela moral de los indios y de su cristianización, principio reperi-
do hasta la saciedad desde la Audiencia y para cuyo cumpli-
miento contará especialmente con el apoyo de la Orden de la
Merced, no desdibujará otras motivaciones de naturaleza más
crematÍstica.
Se trata como veremos de coordinar una acción que in-
tentará en lo fundamental, obtener unos claros beneficios eco-
nómicos y estratégicos para los intereses españoles, en una re-
gión costera a mitad de camino entre dos puntos clave: panamá
y Perú.
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Las directrices de la politica oficial, puntualmente regis-
trada en despachos que llegan a la penÍnsula, se centrará en la
fundación de reducciones y asentamientos que agiliten de ma-
nera efectiva la concentración de indios. Este sistema de control
de grupos indÍgenas, cuyos patrones de asentamiento eran tra-
dicionalmente dispersos en la subárea de los rÍos Cayapa, San-
tiago, Mira y San Juan3, fue una necesidad prioritaria para la
pacificación y sometimiento del territorio, que medianre la im-
posición de la lengua, creencias y sistema organizativo, condu-
cirá con el paso del tiempo a un proceso de aculturación irre-
versible.
Una vez conseguido el control a través de las comunida-
des de misión, la Audiencia evaluarÍa la posibilidad de explotar
los recursos de las nuevas provincias. Se trataba de convertir el
territorio en una posible vÍa de paso del altiplano a la cosra, co-
nocer su potencialidad económica, y, ¿por qué no?, rentabilizar
su posición estratégica a través de la construcción de fortines y
puertos de habituallamiento costeros en la ruta hacia el Peru.
El proceso no fue sencillo ni carente de dificuhades. Hu-
bo momentos de éxito, más ünculados al talante y relación per-
sonal entre individuos concretos, que a la ejecución de una po-
lÍtica solidamente vertebrada. Y momentos de "marcha atrás",
de reacciones y levantamientos indÍgenas que marcaron un
punto de inflexión en los logros conseguidos.
Ttataremos en la medida de lo posible de "reconocer" las
claves del comportamiento y presencia española en el área bar-
bacoa-cayapa, materializada en la fundación de reducciones,
auténticas células de difusión de principios culturales (organi-
zación,jerarquia, territorialidad...) y puntos de sujeción y con-
trol indÍgena. Y todo ello en un peiodo cronológico que marca-
úa el declive de las comunidades indias. Comunidades someti-
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das a intereses ajenos, y en las que se producirán variaciones
sustanciales en sus sistemas de üda, de contacto intertribal, y
de relación con la naturaleza, desarrollada a través de los siglos
dentro de un calculado equilibrio adaptativo.
I-a Región Geogniffca. El medio natural
I-a delimitación geográfica de la zona que nos propone-
mos estudiar, la haremos depender de los criterios de ocupa-
ción étnica, y tomaremos como base las zonas ocupadas por los
pueblos Cayapa, Yamba, Lacha, Malaba, Coaiquer ( o kwaiker),
Nurpe, Barbacoa y Sindagua, diferenciados en el momento de
la presencia efectiva española, a finales del siglo XVIa.
Esta subárea tendrÍa como hneas de demarcación en su
parte meridional la cuenca del rlo Onzole; hacia el este la propia
cordillera Andina, en cotas que no superan los 500-600 m de
altitud; y en la parte septentrional la red hidrográfica del ¡o Mi-
ra, en la actual reprlblica de Colombia. l¡ casi totalidad de esta
tierra está integrada a su vez en el área mas extensa de Esmeral-
das, llamada por Alcina y de la Peña'Tierras Bajas del Oeste"5,
y que se alargarla por el sur hasta la bahia, curso medio y cabe-
ceras del rto Cojimfes y fuentes del Daule y Babahoyo.
Este perÍmetro, comprendido entre los 0o30'de latitud
norte, y entre 79"30'y 80"30' de longitud, está formado geolo-
gicamente por sedimentos terciarios en las penillanuras inter-
medias entre la cordillera y el océano, y por tierras de aluvión
cuaternario en los deltas de la costaó.
Climáticamente es una de las regiones más extremas del
mundo. Con una temperatura media de 25"C, alcanza precipi-
taciones anuales de 3.000 y 4.000 mm, concentradas entre los
meses de Enero a Julio, aumentando el volumen de lluvia caÍda
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a medida que nos adentramos de la costa hacia el interiorT. La
corriente pacifica del Niño que baja desde las costas de Califor-
nia y México, arrastra nubes cargadas de humedad que ascien-
den por los flancos de la cordillera y descargan al enfriarse en
alturas medias abundantes precipitaciones, especialmente en las
tardes y noches. Durante las horas diurnas la fuene insolacíón
origina lluvias convectivasS.
En tales condiciones, la formación vegetal se constituye
en la llanura costera a partir de manglares. Estos aparecen en la
hnea inmediata a las playas y estuarios, formando un cordón
continuado desde Buenaventura hasta Esmeraldas, con una an-
chura de cuatro a cinco kilómetros9. En el interior de la plani-
cie aluvial, hasta las estrivaciones de la cordillera andina, se da
una cubierta de bosque tropical húmedo (bmh-T) con tres pi-
sos o estratos dispuestos en forma de escalera. El primero está
formado por árboles como el "chanul" y el "sande" en las cotas
más altas de la zona; el segundo por el 'pambil"; mientras que
el estrato inferior es dispar y esta constituido por multitud de
especieslo.
En el centro de este territorio encontramos una extensa
red fluvial que drena la superficie de sureste a noroeste, conver-
giendo la mayorÍa de cauces en dos grandes cuencas: la del ¡o
Cayapas y la del Santiago. Ambos se unirán en un punto cerca-
no a la localidad de Borbón, originando a partir de aquí un
enorrne delta cuyo brazo principal desemboca en la Tola, mien-
tras que el resto serpenteará la llanura déltica separando islas
entre multitud de canales. En una de ellas, entre Borbón y la
Tola, se encuentra el sitio arqueológico de la Tolita, y al norte
de esta en la confluencia del rÍo con la costa, en el Ancón Sardi-
nas, el puerto de Limones.
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El resto de corrientes fluviales, importantes por su cau-
dal y por ser punto de referencia de los grupos étnicos dela zo-
na, son afluentes de estas dos cuencas. El río Santiago se ali-
menta en su cabecera del l¡cha y Rumiyacu. Ya en su tramo
medio se le incorporan por la derecha los afluentes Palabi, Ti:-
lulbi, Bogouá, Cachabi y Wimbi.
Psr su parte el Cayapas recoge en su tramo alto al Barbu-
do, San Miguel, y Hoja Blanca, que a su vez recibe entre otros
las aguas del Bravo Grande y Agua Clara. Corriente abajo se le
une por su derecha el rto Tapayo, y próximo a la desembocadu-
ra el caudaloso Onzole. con su afluente Chontaduro.
En el lÍmite norte, la cuenca del ¡o Mira arrancará tam-
bién de la cordillera, bordeando por el oriente el macizo andino
de cuya vertiente occidental nacen las cabeceras del Cayapa y
Santiago. Su principal afluente por la izquierda es el rÍo de Lita,
y aguas abajo por la derecha, el rÍo San Juan, que definir¿ du-
rante un largo trayecto la frontera con Colombia. Poco mas allá
de la unión con este último, el Mira se adentra en la llanura alu-
vial de la costa, separada de la del Santiago por el rÍo Mataje, y
donde desembocará en la parte sur de la penÍnsula de T¡maco.
I-a población india
I as investigaciones que se han hecho hasta la fecha sobre
la región de Esmeraldasll, han aportado datos precisos sobre
los pueblos indígenas que habitaban entre los rÍos Onzole y San
Juan. Se ha escrito en anteriores trabajos acerca de su organiza-
ción, cultura, relación de parentesco, economÍa y localización
geográfica, por lo que no vamos a entrar a detallar aspectos que
podrÍan ser reiterativos, y que exceden además a nuestros obje-
tivos iniciales.
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Con el actual nivel de conocimientos convendía recor-
dar no obstante, que en particular los Cayapas, y por extensión
todos los demás:
'parecen presentar una organización de caracter tribal comple-
ja, con un cacique principal y una serie de caciques secunda-
rios dependientes del primero, lo que también podría interpre-
tarse como una'Jefatura" simple, en la que los caciques secun-
darios podrÍan estar emparentados entre sÍ y con el cacique
principal"l2.
También que el área, desde un punto de vista etnohistó-
rico, estabá integrada por dos subzonas definidas como Cayapa
y Barbacoa. La primera, constituida por los rlos Cayapa y San-
tiago, y sus principales afluentes, Onzole, Bogotá, San Miguel, y
Barbudo, aglutinaría a los grupos de lengua probablemte Chib-
chal3: Qeronda, Aucas, Soncón u Onconesl4, Cayapas, Yam-
basl5, y Lachas.
A la segunda, situada más al norte, pertenecerÍan las
cuencas del Mataje, Lita, Mira, SanJuan y Patia, y estarfa ocu-
pada por Barbacoas, Altas, Malabasi6, Chilangos, Nurpes, Sin-
daguas, y Kwaikers.
Tanto unos como otros, habitaban un bosque tropical
lluvioso o muy lluvioso, un factor fÍsico que condicionarÍa la
organización de su patrón de asentamiento, tipo de economía y
sistema de transporte y comunicación, el cual tenía como eje
invariable las redes hidrográficas, dando como resultado "una
cultura eminentemente fluvial"l7. Alcina y de la PenaIS relacio-
nan el tipo de medio fÍsico en el que se desarrollaron, con el
grado de complejidad cultural que llegaron a alcanzar. En este
sentido las observaciones de los primeros españoles que entra-
ron en la región ya distinguÍan enrre los grupos indígenas del
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norte y los del sur, hacia el Peru. Estos úhimos, Niguas, Cam-
paces, Caraques, Paches y Huancavilcas, habitantes de una tie-
rra menos húmeda y de creciente sequedad, eran de naturaleza
más pacifica y civilizada, con un patrón de asentamiento que
podriamos calificar de urbano. Frente a estos, los primeros, de
carácter hostil, con patrón disperso, una más pobre cultura ma-
terial, y en un nivel inferior a sus vecinos del sur.
Cabe preguntarnos si fueron poblaciones que ocuparon
siempre un medio selvático, o procedÍan de zonas de emigra-
ción del altiplano. Sobre el controvenido tema de los origenes
de los grupos Cayapas, diremos que frente a la teoía ya clásica
de Barrettl9, asumida entre otros por Murra2o, West2l y Alts-
chuler22, ha surgido una crítica enunciada por Isidoro More-
no23.
Según las informaciones recogidas por Barrert a partir de
la tradición oral, parecerÍa que todo apunta a que los Cayapas
inmigraron a la región desde el oriente a través de un punto
cercano a la población de Ibarra en la sierra huyendo de los in-
cas o de los españoles. Desde allÍ bajaron y se asentaron en Pue-
blo Viejo, en las cabeceras del río Santiago, por cuyo curso des-
cendieron chocando con los llamados "indios bravos", a los que
exterminaron o hicieron retroceder a las fuentes del Esmeral-
üs21.
Algunas investigaciones etnográficas y lingüÍsticas, com-
pletando la tesis de Barrett, los hacen proceder de la Amazonía,
llegando al altiplano a través del Pimanpiro y el Purumayo, y de
all¡ a las tierras bajas del litoral25; o bien pudieron seguir la
cuenca ascendente del Napo hasta las mesetas de Imbabura y
Pichincha26.
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En i976 Isidoro Moreno criricaba esta supuesta proce-
dencia del altiplano, y encontraba infundada una reciente inmi-
gración Cayapa ala zona. La anterior teoría - escribe Moreno -
no se corresponde con la evidencia de los asentamientos próxi-
mos a la costa a principios del XIX, ni con la perfecta adapta-
ción al medio de su cultura. Adaptación que se hace dificilmen-
te explicable cuando se habla de una étnia aclimatada en el alti-
plano, y que empujada por otros pueblos, debe introducirse
precipitadamente en un medio selvático osril, para el que, por
añadidura, no habÍa desarrollado una mÍnima cultura material
que aseguras€ con satisfacción su supervivencia.
Existen además otros mitos Cayapas que hablan de la
existencia aguas arriba de los temibles Malabas y de los "indios
Bravos", lo que contradice su dispersión desde las cabeceras del
Santiago a partir del sitio de Pueblo Viejo27.
I-a teorÍa de Moreno deja en entredicho la procedencia
foninea de los grupos C-ayapas,y reforzaría de alguna manera la
hipótesis de Alcina Franch y Garcia Palacios, quienes los supo-
nen descendientes de los constructores de la Tolita28.
Nosotros no hemos encontrado en los documentos y
fuentes originales manejadas, ninguna evidencia etnohistórica
que avale un punto de origen en el altiplano. Mas bien consta-
tamos su penetración hacia el interior desde la costa presiona-
dos por indios Aucaes, Oncones y Qerondas (ver nota Iq), y
por un nuevo grupo que aparece en la zona a pafiir del siglo
XVI: los mulatos de la bahia de San Mateo y ío Esmeraldas29.
Los grupos de presión. Españoles y mulatos
En 1553 tiene lugar un naufragio en la cosra del portere,
doblado el cabo de San Francisco, de donde escaparon como
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fugitivos un grupo de esclavos que viajaban hacia el Perú. A
partir de ese momento los africanos lucharán ferozmente por
sus supervivencia hasta instituirse mediante el terror en autori-
dades de varias comunidades de Niguas en la región del río Es-
meraldas y costa de Atacames. Desde esta actitud de rebeldia,
ambos grupos, indios y negros (estos últimos asimilados total-
mente por la cultura autóctona) estaban en el mismo lado fren-
te al bando español. En poco más de dos generaciones constitu-
yeron un compacto grupo de mestizos, con tal poder que en
1598 fueron interlocutores con Quito en la pacificación y re-
ducción de la bahía de San Mateo, Esmeraldas y tierras de
Campaces3o. Sabemos que sus correrÍas hacia el norte les lleva-
ron hasta el territorio C.ayapa, en la desembocadura y tramos
bajos de los rÍos C-ayapa y Santiago, haciendo retroceder a los
indios sobre 1587, a los lugares de asentamiento en que los en-
contraron los primeros frailes que viajan ala zona.
Pero el auténtico factor convulsivo era sin duda la pre-
sencia española. I-a superioridad táctica de la minorÍa de blan-
cos hará inclinarse en su favor la relación de dominio con res-
pecto a los indios, tenidos como mano de obra esclava en su
peor y más humillante acepción. Los abusos y el sometimiento
indigno fue pronto una práctica extendida entre los nuevos
amos del territorio. Sin embargo es también cierto que este
comportamiento prepotente y vejatorio, tuvo denuncias desde
las mismas instancias polÍticas de Quito y ante la propia Coro-
na, cuyo dictado en el buen trato a los indios no ofrecia dudas
de interpretación:
"Tiene V.M. santisimamente mandado, que los yndios sean
bien tratados y ansi se haCe y procura por esta Real Audiencia
y castiga los que haqen lo contrario en todo lo que puede y pa-
ra ello tiene mano'3l.
Asentamientos de indíos en el AreaTropical 19
El tres de Marzo de 1598, un año, como él dice, y cinco
meses después de su llegada a la Audiencia de Quito, el oidor
Dr. Juan del Barrio de Sepúlveda enüa una carta al rey en la que
expone su punto de vista sobre el estado de cosas en la "ciudad
y proüncia". Este hombre, inteligente y de personalidad pode-
rosa (por lo que conocemos a través de sus informes y actuacio-
nes en la Audiencia), será protagonista directo en la "construc-
ción" del nuevo territorio español de Esmeraldas,y pieza funda-
mental para desmenuzar las hneas directrices de la polÍtica colo-
nial en relación con los grupos indfgenas y su sometimiento32.
En esa misma carta a la que nos referimos escribe:
'Los agrabios y malos tratos que mas de ordinario rreciben,
pueden y suelen padeqer es quitarles sus mugeres y hrjas, y ha-
qerlos llevar catgas 
^ 
cuestas y maltratarlos de ob¡a y de pala-
bra y quitarles y rrobarles sus hagendillas y servirse dellos y
sus mugeres y hijos sin pagarles y otros males y daños seme-
jantes, de los quales ellos se suelen quexar ante la justicia y,
bien o mal, o menos bien de los que convendria se castigan es-
tos excesos que hagen los seculares o legos"33.
Pero con ser deplorable el comportamiento de estos "le-
gos", Barrio se queja de otro mal "gravisimo y muy mayor sin
comparación", el que proüene de clérigos, frailes, encomende-
ros y corregidores:
"porque ansi es, que del sudor, sangre y hagienda de ellos, sa-
len los tributos que se p^g n a sus aciendas y el estipendio y
camaricio que se da y paga a sus doctrineros y curas, y el sala-
rio de los corregidores españoles, que los Virreyes nombran y
probeen en sus pueblos y panidos. Por lo qual, los rales enco-
menderos, corregidores y doctrineros son obligados, los unos a
los amparar y mantener erl paz y justicia y no permitir sean
agrabiados y haqer con mucho cuydado que acudan a la doc-
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trina christiana y que en ella, y todas las demas cosas de nues-
tra santa fe católica, sean por sus doctrineros bien enseñados y
doctrinados y que hagan todo lo demás necesario para su sal-
vación y üvan en buena puligia. Si tales amos y corregidores
no cumplen las dichas sus obligaciones, ni hagen sus ofiqios
como deven y se sirven de los yndios y los ocupán en sus par-
ticulares tratos y grangerios, y sin les pagar su trabajo y les ha-
cen otros de los dichos ordinarios malos tratamientos, negogio
es muy de doler, y quando de ello se tiene noticia en esta Real
Audiencia, aberiguado se remedia / castig¿".34
Este comportamiento era sobradamente conocido y "so-
portado" por las autoridades eclesiásticas, quienes deberían con
más rigor velar por sus subordinados. Sin embargo -argumenta
Barrio- cuando se presenta alguna queja sobre un cura "quando
mucho, lo que vemos es que mandan al doctrinero de una doc-
trina a otra, y muchas veces mejor".
También con frecuencia, el "levantamiento de hombros"
llegaba incluso a la propia Audiencia, que con escasos medios
trataba en la medida de lo posible de esclarecer y penar las de-
nuncias presentadas. Una tarea que era de por si ardua, y cuan-
do no, chocaba con intereses creados que paralizaban cualquier
represalia:
"Porque si sobre los dichos excesos y exorbitancias cuando
vienen a su noticia, tratan de hager averiguacion y, hecha
rremitirla a sus perlados y jueces luego se alborotan, dizen y
publican que por ello se yncurre en las censuras de la bula
de la qena y nacen de aqui otros muchos daños e inconve-
nientes y con esto los perlados y superiores lo haqen, ni cas-
tigan como deüan: ni las Audiencias ni Virreyes lo pueden
haqer y rremediar como convendria, y ansi se queda y a esta-
do y esa como se ve y es dicho".35
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Barrio aconseja al rey la necesaria vigilancia de las Au-
diencias para corregir estos excesos, y solicita para ello la crea-
ción de un "juez conservador eclesiástico", nombrado desde la
Corte por privilegio del Papa. En su cometido se ocuparía de
visitar a los indios e informar periódicamente al Rey, al Virrey y
a las Audiencias. I-a medida, según el oidor, serÍa sobradamente
persuasiva sobre los grupos de poder:
"y aun creo que con solo entenderse que V.M. tiene esta facul-
tad del Sumo Pontifice, los Obispos y Arqobispos y prelados de
todas las ordenes de estas partes, serian mas cuydadosos y vigi-
lantes sobre sus rrebaños y súbditos, y los unos y los otros
procurarian con gelo rnas santo hager el dever por muchas rra-
Gones"36
Estas visitas deberÍan ser a su criterio espaciadas y pro-
curar un estricto rigor en su cumplimiento, contenido y forma
de realizarlas. Porque a veces no solo servían parcialmente a in-
tereses creados, sino que se convertían en auténticas tropelías
que devastaban los lugares por donde pasaba. Sobre ello satiri-
za Barno relatando la cotidianidad de lo que sucede en su en-
torno, donde nadie se apea de la picaresca institucionalizada:
"Quando un oydor sale a visitar, lleva consigo un escribano
que llaman de visitas, que diEe compro este ofigio y que le
costó tanto y quejura que del cuero han de salir las correas,
y este tal escribano lleva uno o dos escriüentes y otras genres
de su casa y servicio. Va también con el tal üsitador un al-
guagil, que asi mismo lleva sus sirvientes y percanqes y el vi-
sitador sus criados, aparatos y repuestos. El visitador lleva
cada dia demas del salario de tal oydor quinge y diez y seis
rreales y por muy rremirado y justificado y geloso del servi-
gio de Dios y de V.M. y temeroso de su honrra y congiencia
que sea, no puede rremediar, ni ver, ni entender los agravios
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que el dicho tropel de gente hacen y ofensas de Dios en los
yndios y almas y en las hacendillas de los desventurados yn-
dios de mas de los que los dichos escrivanos llaman derechos
de sus ofiqios. Y ansi en rresoluqion, en los tlempos de agora
y como esun las cosas rreferidas, entiendo convendria al ser-
ücio de Dios y de V.M. que las tales visitas no se hiqiesen un
a menudo, sino de ginco en ginco años o mas años y las de
los doctrineros, por momentos que fuesen eficages y con
efecto y que se mandase que ningún doctrinero pudiese estar
en ninguna ¡nas que tres años y menos si conviniese"3T
I-a politica de la Audiencia
En medio de este ambiente de corruptela y explotación
generalizada con respecto al indio, comportamiento conocido y
encubierto por todos los estamentos de la sociedad colonial, la
Audiencia, y a su frente el oidor Barrio de Sepúlveda, tomarála
decisión de entrar a reducir y convertir las proüncias situadas
al norte y al oeste de Otavalo y de Lita.
No disponemos de documentación suficiente ni de infor-
mación alternativa en estos momentos, para despejar el desco-
nocimiento que existe sobre la verdadera razón constitrrtiva de
las reducciones de indios en nuestra zona y su organización in-
terna. Debemos de tener presente eso si, que las creadas en el
área Barbacoa-Cayapa formaban parte de un plan conjunto tra-
zado por el Dr. Barrio para someter y reducir la totalidad del te-
rritorio de las Esmeraldas, cuyos resultados en la subárea de la
bahta de San Mateo, Atacames, Campaz y río Esmeraldas ya
avanzamos en un anterior trabajo3S.
Sabemos, que cronológicamete las reducciones de Esme-
raldas aparecen una década antes que las jesuÍticas del S.E. de
Paraguay y proüncia Argentina de Misiones3g, aunque creemos
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que no ruüeron ninguna similitud enrre si, ni en la compleja
estructura de producción y organización de aquellas ni en iu
desarrollo y consolidación posterior.
Formalmente eran pedidas por los propios indÍgenas a
través de su "cacique', "curaca'o "principal" con quien la Au_
diencia firmaba un "fuiento" que regulanzaba la relación. No
constituían ningún tipo de carga económica para la Corona
puesto que los gastos de su creación, como la construcción de
la lglesia4o, casa del clérigo y su manrenimiento y el de sus
acompañantes si los hubiere, corrÍan a cargo de los propios in_
dios, siendo mÍnimos los de la Audiencia: los propioi derivados
del viaje, manutención, vestimenta o regalos-daáos al séquito
indÍgena que üajase a Quit6al.
Podemos deducir que constituÍan un territorio acotado
donde vivÍan rlnicamente indios regidos por un clérigo o cura
doc-trinero que estaba al frente de su evangelización, instituyen-
do fiestas del calendario cristiano, bautismos, casamientos, pre_
dicaciones y ceremonias litúrgicas. pero sin duda uno de sus
cometidos esenciales era allanar el camino para estrech ar rela-
ciones entre indfgenas y las autoridades coloniales limando des-
confianzas. Para ello era necesario que el religioso realizara su
labor sin ningún tipo de ingerencia, bien ünieran estas de en_
comenderos, de oportunistas, o por presiones tributarias de la
Hacienda Real.
En esre senrido la Corona habÍa entendido bien la necesi_
dad de crear espacios "cerrados" en lugares donde, el someti-
miento a su soberanÍa, fuera especialmente complejo por las ca_
racterísticas dela zona o la insumisión de sus habiiantes. como
primera medida se dictaron ordenanzas de exención fiscal para
los nuevamente bautizados:
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"Y porque el ney nuestro Señor por susrre¿les gedulas tiene
mandado que los yndios que ansi salieren y fueren atraÍdos
de paz a ser chistianos y vasallos suyos no paguen tributo
por tiempo y espacio de diez años, no se les a rrepartido, ni
tassado ni ordenado lo paguen ni cosa alguna y que gozen de
la dicha merced que su Magestad leshaze".l2
De igual manera se limitó o prohibió la entrada a los si-
tios de asentamiento indÍgena. En una fecha ya tardía con res-
pecto a los acontecimientos que estamos tratando, 167'1, pero
que puede ilustrar la legislación otorgada a las reducciones en
el área de Cayapas, encontramos una "Prowisión Real por la que
se desconoce a Manuel Diaz Melo como Juez de Desagravios
del pueblo de Cayapas". En el documento, dirigido al rey, lee-
mos:
"Muy poderoso Señor: el protector General de los naturales,
por Don Francisco Napa Gobemador del pueblo de Cayapas,
jurisdicción de la villa de San Miguel de lbarra, dice que este
Gobemador representa por su memorial, se ha introducido
en dicho pueblo porJuez de desagravios o Teniente un esPa-
nol llamado Manuel Diaz Melo, estando prohibido que en
pueblos de indios ni se nombren Tenientes ni Jueces de de-
sagraüos por los que reciben los indios de semejantes Jueces
y se queja el gobernador de que no estando obligpdos los in-
dios del dicho pueblo, como recien convertidos a paga de
tributos ni a mita, el dicho Manuel DÍaz Melo los fuerza en
mandarles hacer tablas y asistir en la montaña y asistir en la
montaña dos meses sin pagarles, y porque no pueden asistir
españoles en pueblos de indios; a V. Alteza pide y suplica
mande que el Corregrdor de la villa haga salir del dicho pue-
blo al dicho Manuel Diaz Melo".ar
Quedaban claras las intenciones de las autoridades colo-
niales. SabÍan que el incumplimiento de estas órdenes causarían
un daño irreparable al trabajo de años, realizado con frecuencia
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en condiciones penosas para los clérigos. Baste solo tener pre-
sente, como luego veremos, los argumentos del cacique de Uta
para convencer al oidor Barrio sobre la conveniencia de mante-
ner la exclusividad de entrada en tierra cayapa, argumentos que
estaian aún vigentes casi ochenta años después. En efecto, el
gobernador cayapa advierte en otro párrafo de su alegación,
que la presencia del español Manuel DÍaz puede desencadenar
una huida generalizada de indios:
" se hallan todos los indios notablemente agraviados, y como
son de montaña y nuevamente convertidos a nuestra santa Fe
católica, se retiran del monte adentro, con gue temo se han de
volver a su misma gentüdad y desamparar el pueblo, porque
son tantos los agravios que nos l:.arcerr"ll.
La refencia era acertada y oportuna. Expresaba bien a las
claras algo que desde un principio causaba inquietud en Quiro:
la posibilidad de un despoblamienro masivo en los sirios de re-
ducción. Contra ello se debia de luchar a toda costa. HabÍa que
impedir el descontrol sobre los indios y evitar cualquier tenta-
ción de sublevación sangrienta. La reducción se contemplaba
en este sentido como una garantfa eficaz de control, pero nece-
sitaba para su mantenimiento una contrapartida de tolerancia
en el trato dado a la población, como lo aconsejaba tácitamente
El Dr. Barrio en una de sus últimas cartas al rey en 1600.45
Los temores no eran infundados, porque se sabÍa tanto
de la frágil lealtad de los indios, como del incontrolable y tirá-
nico comportamienro de individuos que buscaban beneficios a
cualquier precio. Y lo que era mas grave: en ese grupo de gente
se incluÍan con frecuencia eclesiásticos y funcionarios. La pre-
sión estalló tal y como era de esperar, años después. En 1619 se
produjo en la zona una cruel revuelta protagonizada por los in-
dios Malabos, inscrita dentro de un contexto de actitudes le-
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vantiscas ante una explotación creciente, que exigia además rit-
mos de trabajo desconocidos por la mayorÍa de culturas selváti-
cas:
"Ultimamente por margo de seiscientos y díez y nuebe estando
Pablo Durango Delgadillo fuera de la provincia de Esmeraldas
en negocios de su rresidencia del corregimeinto de Otavalo y
quenta de sus tributos, teniendo la poblazón de Bogotá y la de
puerto de Santiago con pocos españoles y menos defensa de la
necesaria los ymdios malabos deseando desechar el yugo de los
españoles y gravados de los servicios en que el govemador Ies
ocupaba en sus grangerias, cortes de madera para fabricas, aca-
rretos de sal y de mercancias y cargos de pasajeros que por alli
abian pasado, aderegos de puentes y caminos en que se entien-
den averse consumido en este tiempo muchos yndios y aver
rrecivido otras molestias, se determinaron hallandose gerca del
ultimo pueblo de los lachas alqarse como lo hizieron comen-
gando por alli y junundose con otros de mas adentro, viajaron
por la provincia levantandola toda, quemaron y asolaron la po-
blación de Montes Claros, ¡nataron todos los que ella abia y hi-
zieron lo mismo en el puerto, que por todos fueron mas de
treinta españoles, mestizos, mulatos y negros hallandolos de-
saparecidos y descuidados y sin rresidencia ni deferna, corta-
ron los puentes, rrobaron las yglesias y pusieranse a querer en-
trar por los lachas abazer daños en las poblaciones y estancias
de la proüncia de Otavalo".46
Ha llegado el momento de preguntarnos cuál era la moti-
vación de este interés por la pacificación delárea, a la vista del
empeño con el que nace este plan de actuación. El sentido co-
mún nos puede llevar a explicar razones de seguridad. Y parece
fundamentado. El altiplano en plena lase colonial de expansión
urbana, con centros de población importante al norte de Quito:
Otavalo, San Miguel de Ibarra (fundada a principios del XWI),
la propia Lita o Tulcán, necesitaba evitar todo tipo de intranqui-
lidad que perturbase su desarrollo económico y demográfico.
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La mera posibilidad de que pueblos indÍgenas inconrrolados,
pudieran hacer incursiones en tierras y sitios de asentamiento
de colonos, presionados por el acotamiento de sus tierras o es-
poleados por las acciones de encomenderos, podÍa significar
una razón poderosa para atajar el problema en su raÍ2. Pero
existían también razones económicas que la complementaban.
De una parte la pacificación de las tierras contiguas procurarÍa
la "tranquilidad" en el altiplano, abonando el terreno para el
crecimiento de su economÍa basada fundamentalmente en la
explotación agúcola. De otra, se habÍa extendido la noticia de
que esas tierras desconocidas del noroeste eran ricas en oro y
en recursos madereros, de los que en la zona próxima a la de-
sembocadura del río Santiago se dirá más tarde:
"muchas montañas por todas partes de arboles altos; cedros,
guachapeli, lares, rrobles y otras rnaderas finas de roda cuenta
para fabrica de cassas y nabios y su arboladura cerca y en tanta
abundancia que en mucho tiempo no se podran consumir ni
1astar".47
Además, si se confirmaba la üabilidad de un camino
transitable a través del terrirorio, la salida al mar por el norte
desde Quito, agllizaria enorrnemente la comunicación con pa-
namá y contribuiía a crear mercados de exportación en Otava-
lo, Ibarra y Tulcán, inyectando oxÍgeno para su expansión eco-
nómica y demográfica. Por último el circulo económico se ce-
rrarÍa de forma óptima, porque esta ruta, transitada por pasaje-
ros y mercancÍas en uno y otro sentido, permitirÍa la fundación
en la costa de puertos de atraque y descarga para navíos. El
plan estaba bien trazado yjustificaba a los ojos de los españoles
la intervención en la zona. Pero ésta debía ser inteligente y sin
precipitación, y asÍ se esforzaba en hacerlo entender su brazo
ejecutor, el Dr. Barrio48.
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Era necesario redactar previamente informes sobre "cali-
dades de la tierra" y sobre "sus naturales", pacificarles y crear
lazos de atracción a Quito. Con ello, no solamente se trataba de
conseguir asentamientos y caminos seguros entre ciudades, sino
que éstos, los indios, consintieran peÍnanecer en un territorio
vigilado y en actitud colaboradora. Esto era preferible a la ex-
plotación forzosa de Ia mano de obra indÍgena, cuyo control
para evitar excesos, con toda seguridad, se le escaparía a la Au-
diencia de las manos, siendo sus consecuencias devastadoras.
AquÍ radica para nosotros, la razón de las reducciones y el ca-
rácter urgente de su fundación.
las primeras reducciones
Al poco tiempo de ejercer su cargo como oidor, Barrio
conoce por noticias de "algunas personas particulares", que en
los confines de la proüncia de Lita:
"de la otra banda, hacia el rÍo de Mira, avia gran numero de
yndios de ggerra por conquistar y que era tierra rrica y donde
avia minas de oro y guacas y otras rriquezas y pidieron ligencia
para poder entrar a las buscar"49.
Esta ciudad norteña y su área de demarcación distaban
veinte leguas de Quito, y pertenecían en ese momento al distri-
to del corregimiento de Otavalo. El territorio estaba sometido y
puesto bajo control español a través de su cacique y curaca
principal, don Luis Gualapiango. Cuando el rumor de la exis-
tencia de tierras ricas al norte de Lita se extendió por Quito, es-
te cacique y su hijo y sucesor Alonso, acudieron a la Audiencia
para informar como aliados fieles, de las posibilidades de la em-
presa. Ellos conocÍan desde hacÍa tiempo la tierra, y tenÍan
amistad con algunos "principales", especialmente con el "caci-
que y curaca" Cayapa. No les resultarÍa difícil entablar relacio-
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nes y atraerlos a la obediencia debida, pero pedÍan prudencia
en las actuaciones. Solicitaban entrar solo con el padre merce-
dario fray Gaspar de Torres antes de que pudieran hacerlo gente
sin control que arruinara cualquier entendimiento, porque:
" si se diese liqencia, que antes de ser christianos y aver dado a
V.M. la obedienqia, entrasen españoles con annas, se alterarÍan
y meterian la tierra adentro y de ello se seguirian muchos ma-
les en deservicio de Dios I de V.M."50
La oferta era sin duda razonable, pero podemos colegir al
hilo del relato del oidor Barrio, que levantó polémica en la Au-
diencia y entre quienes esperaban el permiso para, como poco,
una campaña rápida de pillaje y botÍn facil, y quien sabe, si de
paso, conseguir tierras fértiles y mano de obra india.
[-a propuesta de los caciques fue aprobada, y se vetó "por
agora" la entrada a cualquier español, en espera de que la inter-
vención del fraile diera sus frutos. Después "si hubiese minas de
oro se podrÍan buscar y labrar". Con ello la Audiencia, sin me-
nospreciar el filón que podrÍa suponer aquel territorio, quería
retardar la explotación de recursos y asegurar primero la suje-
ción indÍgena. Sin poder garantizar el orden, reconocÍa su te-
mor a dar un mal paso en la pacificación de la zona, üsto el
comportamiento habitual de gente sin escrúpulos:
'Y con esto ansi hecho se escurarian las muertes y otras malda-
des que suelen haqer los españoles en semejantes entradas, co-
mo se a visto".5I
Como contrapartida por la información y en pago a la
empresa que habÍan de compartir con fray Gaspar de Torres,
Barrio firmaba asiento con Alonso Gualapiango y le daba el ti-
tulo de gobernador (sin confirmación Real) de "los que redujese
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y poblase", a quienes otorgarfa "meqedes y favores" si se hicie-
ran cristianos y vasallos de Su Magestad.
Por parte de la Iglesia, Barrio confiaba en el padre merce-
dario propuesto por los caciques, conocido por ellos y en el
que depositaban un gran respeto52.
También allanó las cosas que a la sazón el corregidor de
su convento fuera fray Juan de Salas, "fraile grave, honrrado y
estimado en su orden y de todos, universalmente también". Es-
te habÍa sido cura doctrinero en el territorio de los Yumbos, en
las cabeceras del Esmeraldas, al oeste de Quito, y habÍa llegado
hasta la tierra de mulatos y Niguas, en la costa53. Su conoci-
miento e información sobre la realidad de los indÍgenas era con
toda probabilidad inestimable, y su juicio acrecentado por una
indiscutida autoridad moral. No sería del todo difÍcil creer que
su criterio reforzase las tesis de Barrio expuestas en la Audien-
cia, y encaminadas a superponer una incursión pacÍfica con
objetivos bien precisos: reducir y evangelizar, a cualquier anda-
nada de aventureros desaprensivos con escasa posibilidad de
éxito.
En 1597 tenemos constancia documental54 de la firma
del traslado y asiento con los caciques y curacas de la provincia
de Lita sobre " Ia nueva conversión a nuestra Santa fee catholica
y rreduccion al serviqio de su Magestad de los indios infieles de
guerra que están en la tierra adentro, en los confines del dicho
Lita".
Sabemos que el primer pueblo de contacto fue el de los
Cayapas que se asentaban en las inmediaciones de Lita. Como
se ha dicho mantenÍan relación de amistad con Luis Gualapian-
go, porque fue este, al mando de trescientos hombres, quien
prestó ayuda al cacique "Cariapa" en la guerra que tenían con
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los mulatos y "gente de las esmeraldas". Estos mulatos presio-
naban desde el sur y habían constituido un núcleo temido en la
región55. En sus incursiones obligaron a los indígenas a huir,
en lo que parece ha sido una táctica habitual en su historia, ha-
cia el interior de las cuencas del Santiago y Cayapa. Se cita en el
"asiento" mencionado, que partieron del lugar de Campi y lle-
garon al de Pisunto, a cuatro leguas de Lita sobre 158756. Este
cacique nombrado Cariapa estaba al frente de ciento cincuenta
indios, y entre sus principales se mencionan a Don Pedro Chil-
mijo, Don Diego Natinguilla, y Pifigui. Como amigos de éstos -
debe entenderse aliados- aparecen Don Juan Yatino, con veinti-
séis indios, y Aguagami, con treinta indios asentados en el lugar
llamado Hullio, a dos jornadas del pueblo de Lita. A una jorna-
da de Hullio "desta parte del rrio Mira" está Felipe, "principal
de cuarenta yndios", y "puesto por don Alonso Gualapiango,
que los manda". En la otra orilla en el sitio de Yamba, se asenta-
ba Juan Tapiva al mando de treinta indios.
La descripción menciona un total de doscientos setenta y
seis indios de los cuales treinta estaban situados en la margen
opuesta del rÍo Mira en un lugar llamado Yamba. Podemos de-
ducir que se trataba de alguna parcialidad de indios Yambas,
mientras que el resto podrÍan ser Cayapas subordinados al gru-
po del cacique "Cariapa" muméricamente el más importante.
Barrio, cree necesario formar dos lugares de población: el pri-
mero recogerÍa al cacique Cayapa y a sus ciento cincuenta hom-
bres; el segundo a una jornada de Lita, en el lugar donde vive
Felipe, concentrarÍa además de los suyos, a los de Juan Yatino,
a los de Hullio de Aguaqami y a los Yambas de Juan Tápiva. En
total ciento veintiséis.
Los acuerdos estaban firmados y las instrucciones repar-
tidas. Se dejaba en manos de caciques indígenas la posibilidad
de someter y reducir a unos pueblos hasta ahora insumisos. El
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giro era ciertamente espectacular, y el tratamiento de la empresa
por parte de la Audiencia marcaba con toda seguridad un hito
respecto a las actuaciones anteriores. I¿s dos partes se compro-
metían a cumplir lo pactado: los caciques a fundar los asenta-
mientos debidos; Barrio, en nombre del Rey, a nombrar gober-
nador "de los yndios que se pueblen" a Don Alonso Gualapian-
go57 , y a no consentir la entrada al territorio más que al dicho
cacique, a cuatro españoles y al fraile Gaspar de Torres. [¿s ór-
denes en este sentido eran tan estrictas, que se escribió al corre-
gidor de Otavalo con el fin de que prestara la ayuda necesaria al
fraile y a Don Alonso, y bajo ningún concepto:
"y por ninguna via ni debajo de color alguno dexeys ni consin-
tays que español ni mestigo, mulato ni negro, ni orra persona
alguna de cualquier genero, calidad ni condicion que sea entre
con los dichos cagiques ni rreligioso en la dicha tierra, ni por
si, ni en compañia de ninguna otra persona aunque digan van
a descubrir minas, guacas, tesoros ni caminos".58
El üaje hacia el norte de Lita fue minuciosamente pre-
parado sin dejar lugar a la improvisación. Todo debÍa suceder
de acuerdo a un plan preestablecido, y este era conciso y claro,
sin equivocaciones. Se dictarán desde la Real Audiencia y
ChancillerÍa de Quito una serie ordenada de instrucciones que
los expedicionarios deberán respetar. En primer lugar a punto
de partir de Lita para iniciar la incursión, Fray Gaspar hablará
con los caciques sobre la importancia y sentido de la empresa y
celebrará a continuación una misa de Espfritu Santo. Una vez
en el territorio indÍgena se fundarán las dos reducciones previs-
tas, con la construcción de sendas iglesias, en las que "se pon-
drán cruces altas". El primer pueblo se llamarÍa del Espíritu
Santo, y el segundo que se funde Nuestra Señora de Guadalu-
pe, "y las yglesias dellos serán de las mismas advocaqiones". En
previsión de disputas entre el fraile y los caciques se les advierte
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que tengan mutua comprensión y trabajen por el éxito de las
reducciones, las cuales:
"se hagan con toda suavidad y los mejores medios y lo mas
brevemente que sea posible dandoles a entender a los nueva-
mente ansi poblados como aquello se haEe Para su salvagion y
bien de sus almas y de su probecho y hagienda y que vivan en
christiandad y puleqia".5g
El dictado de Barrio les induce a remitir información so-
bre las circunstancias en que parten de Lita y con qué gente.
Deberán a medida que avanzan, escribir cada quince o veinte
días, "o a mas tardar treinta", sobre qué se va haciendo y la gen-
te que se reduce, y así mismo:
"yran üendo y notando, escribiendo y poniendo por memoúa
en un cuademo, con dia, mes y año, todo quanto fueren ha-
giendo y descubriendo y la qualidad de los caminos y dispusi
qion de la tierra y sus temples, frutos, aguas, rrios, fuentes,
montes y sus qualidades y suerte dellos y de todo lo demas,
hagiendo las descripgiones y demarcaqiones que sean posibles,
y dando aviso de todo a la Real audiengia con chasquis y-men-
sageros propios y de rrecado como esta dicho y se deve".60
Esta no era una orden o un aviso cualquiera. En ella van
implÍcitas las verdaderas razones del interés por la zona: infor-
mes sobre la rentabilidad de la tierra. I contra todo pronóstico,
no se hace hincapié en la búsqueda y descripción de minas y
metales, ambición tenida como auténtico "leit motiv" de cual-
quier avanzada española, sinó sobre la potencialidad de sus re-
cursos y sus vÍas de explotación y comunicación: tierra, frutos,
agua, monte, caminos, rÍos...
En este contexto de preocupación por el interés econó-
mico se inscriben los viajes de Hemán González de Saá, que re-
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correrá la zona de reducciones por orden de Barrio entre octu-
bre de l59B y finales de 159961, y de quien renemos valiosas
informaciones sobre la üabilidad de comunicaciones enrre el
altiplano y la costa. En efecto desde la Audiencia se le piden da-
tos "técnicos" que confirmen o reboquen una vÍa altemativa. Su
primer itinerario le llevará desde Lita pasando por EspÍritu San-
to hasta Ancón Sardinas, para una vez alli remontar el rÍo Pum-
bi (¿Santiago?)ó2 con una finalidad bien precisa:
'Y luego, el otro dia siguiente nos embarcamos y con buena
orden subimos el dicho rrio arriba, üniendo yo por por rera-
guardia de la dicha armada y vine sondando el dicho rrio co-
mo vuestra alteza se me mando, de que tengo ya dado quen-
ta al dicho westro oydor, doctor Joan del Barrio de Sepulve-
da".63
Todos estas informaciones apuntan a un enfoque radical-
mente moderno que no nos sorprende, a medida que vamos
descubriendo la personalidad del oidor Barrio, personaje que
merecería por propios méritos un estudio indiüdualizado.
Gracias a la meticulosidad del fraile, tenemos una deta-
llada descripción de los lugares por donde van pasando, su pai-
saje, vegetación, productos cultivados, fauna, asentamientos
poblados..., de lo que ya, existen referencias a todo esro en rra-
bajos anteriores.
Trece dÍas después de su partida de Lita, el 2l de Julio,
reciben en el sitio de Qunaha donde vive Diego Natinguilla, al
"curaca" Cayapa. En Qunaha la expedición se habÍa derenido
ocho dÍas, en los que Fray Gaspar edificará una pequeña iglesia,
y donde predicará a los indígenas. El poblado estaba en la ribe-
ra de un rÍo "algo grande" llamado Trmpibucho, y cuenra que
desde aquel punto " se alargava a ver casas y chacaras de los yn-
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dios porque avna la tierra a poderse ver, aunque todo monta-
ñas", lo que da idea de que estaban en una zona relativamente
poblada todavia descendiendo hacia la llanura. I¿ visira de Ca-
yapa confirmaba el buen entendimiento con Gualapiango y la
disposición a ser un buen anfitrión en sus rierras. Su casa esta-
ba cuatro leguas más abajo de Qunaha, siguiendo el rÍo Tumpi-
bucho, a donde se dirigieron:
"me vino a ver el curaca C,ayapa y me llevo a su casa que es es-
te rrio abajo quatro leguas. De aqui pasamos este rrio de la
otra vanda por una puente de guascas que se llama su pueblo
Singobucho y desde alli se veen de una parre y de otra desre
rrio grande las cassa y chacaras de los yndios a él sujetos y de
sus principales llamados don Diego Natinguilla y don Pedro
Chilmi¡o"'ó'+
El lugar estaba bien elegido para fundar la reducción y
ser centro de observación y dominio porque:
"pareqe una poblagion formada y alli mande haqer una Yglesia
y casa para mi por estar en medio de la poblaqion de los natu-
ralestt65
De esta manera nacÍa la primera reducción de la que se
tiene noticias en tierra de cayapas, y que se llamarÍa del "spiritu
Santo" cumpliendo las órdenes de Quito. La Íarea evangelizado-
ra se concretó en la predicación ("en lengua de Castilla, que por
no saber los naturales de la tierra la lengua del Ynga, no les rre-
qe en la lengua del Ynga"), y en la conversión masiva de indios
durante los dos meses que estuvo el padre Torres entre ellos (21
de Julio a 26 de Septiembre), como queda recogido en el libro
de bautismo66. Pero junto a la práctica habitual de la catequiza-
ción, se inculcaba también "la obediencia al Rey don Fhelipe,
nuestro señor, como lo haqen todos los christianos del mundo".
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Después de la creación de Espíritu Santo en el lugar de
Singobucho, el padre Torres se desvÍa hacia el noreste en busca
de la tierra de I-achas y Yambas. Según su relato parte para la
provincia de Aguatene, lugar distante desde allí dos dÍas de ca-
mino en dirección a Qaraha, y que más tarde englobará dentro
de la provincia de Yambas y l-achas. I¿ referencia a los nombres
de "principales" y de sitios poblados es confusa en el relato de
Torres. Nos habla de que a los dos dÍas de camino, el 28 de
Septiembre, hallaron un "riachuelo poco grande" llamado Pi-
cholipi donde se encontaron "quatro yndios o qinco, embiando-
me u prinqipal Aguaqami desta tierra de Yahateno". Prosiguie-
ron el camino hasta llegar a un puente de guascas que cruzaba
el río Lenguepi, cuyas aguas bajaban desde el pueblo de Lita
(quizás pueda tratarse del rio Lita), y en este punto les esperaba
el "principal" Yachatino. A tres cuartos de legua divisaron la ca-
sa de Aguaqami (¿asiento de Aguaqami?), donde les esperaban
un grupo numeroso de gente "de esta tierra de Aguatene". AllÍ
encontraron construida una iglesia, a la que nombró Ntra. Sra.
de Guadalupe, y casa hecha para é167. Aguatene aparece según
su descripción en las riberas del rÍo que desciende desde Lita y
a cinco o seis leguas de su desembocadura en el rio Mira. Du-
rante los dÍas que permaneció en Aguatene fue a verle un prin-
cipal de los indios Malabas, que ya habÍa estado en contacto
con españoles a través del cacique GarcÍa Tulcánaza'.
'Tienen los naturales por convecinos unos indios llamados
Malabas que no son amigos, estan a la orilla deste rrio grande
de Mira como ginco divas de camino de este asiento de Agua-
tene. Y estando yo como dicho tengo en este asiento vino a
verrne un prinqipal de la tierra de los Malabas que arriba digo,
el qual era xristiano y se llamaba Hemando que los avian bap-
tizado diez años a, en el pueblo de Tulcán de la proünqia de
los Pastos y dixo que el curaca don GarcÍa lo aüa llevado a la
ciudad de Quito a los señores de la Real Audienqia que enton-
ces rresidian"ó8.
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Tias veinticuatro dias de estancia en Aguatene Parten pa-
ra la proüncia de l-achas y Lambas, punto final de su recorrido
por el territorio. A cuatro leguas de distancia estaba el asenta-
miento de Qaraha o Caracha a orillas del rÍo Mira, y distante de
Lita ocho leguas a caballo. Seúa este el lugar elegido para fun-
dar la segunda reducción del área, Nuestra Señora de Guadalu-
pe:
"poco mas o menos, salimos de las montañas y dimos en tierra
de gbauas, la vera del rrio grande de Mira y venimos cami-
nando y vimos chacaras y casas de los yndios yambas en que
llegamos prosiguiendo nuestro viaje a casa de un prinqipal lla-
mado don MartÍn Nagola, el qual nos tenia hecho junto a su
casa una yglesia y casa en que yo viviese y nos rreEibio con
cantidad de yndios... Este asiento donde lleggmos le llaman los
naturales Caracha y luego el domingo adelante que se conta-
ron veynte y seis divas del mes de octubre de mill y quinientos
y noventa y siete años, bendixe la Yglesia y puse la advocación
della, de Nuestra Señora santa Maria de Guadalupe, y dixe mi-
sa y predique el santo Evangelio..., y despues de aver acabado
la misa les hige una platica y exortacion de que aviamos de ha-
qer aqui junto a la yglesia el pueblo conforme a la ynstrucqion
que de la Real Audiencia de Quüo traya"69.
Vecinos de Lachas y Yambas eran los Altas que habitaban
una región "como ocho leguas de camino de aqui" y por los que
habfa un pleito pendiente en la Audiencia de Quito entre don
Miguel de Eraso y donJuan de Pasto y Don GarcÍa Tulcánaza.7o
Al igual que sucedÍa en Singobucho, Qaraha habÍa sido
elegido como lugar para el nuevo pueblo porque estaba en me-
dio de una zona densamente poblada:
"y ansi van hagiendo sus casas por ser una loma de buen tem-
ple y tiene sana parte de montañas, parte de montañas donde
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siempre an üvido y viven naturales desta tierra, sino por causa
de las guerras que an tenido con los conveginos suyos, se han
dividido de una vanda y de otra deste rrio grande de Mira"7l.
Esto explicaba el criterio del mercedario sobre la conve-
niencia de que al frente de los dos pueblos estuüeran dos cu-
ras, por que asÍ lo justificaba el numero de indios:
"y me parece a mejor juicio que es menester dos rreligiosos,
que el uno asista en el pueblo de Cayapa, porque tiene nume-
ro de yndios enla forma que aqui ban puestos: trescientos y
quarenta y Ciento y setenta y nueve mugeres y giento y noven-
ta y tres muchachos y sesenta y nueve muchachas, sin los que
falta bautizar.
Para el segundo pueblo de la provincia de los Yambas y lachas
y Aguatene..., en este asiento de Qaraha donde ni mas ni me-
nos ban haziendo sus casas en forma de pueblo y tienen el nu-
mero de ( indios ) siguientes: duzientos y sesenta y cinco I
qiento y setenta y tres yndias y giento y treinta y uno mucha-
chos y noventa y tres muchachas sin los que faltan bautizar"/2.
Del total de indios censados por Tones en los dos pue-
blos es destacable la desproporción numérica entre hombres y
mujeres. AsÍ en Espíritu Santo de un total de 781 indios bauti-
zados 340 son hombres y 193 muchachos, mientras que exis-
ten 179 mujeres y 69 muchachas. En Qaraha, Ntra. Sra. de
Guadalupe, la densidad demográfica es sensiblemente menor:
662 indios, manteniéndose una proporción similar a la de San-
to Espíritu: 265 hombres y l3l muchachos, frente a 173 muje-
res y 93 muchachas.
Una vez fundadas las dos reducciones . el 
^rea 
estaba re-
gulada de Ia siguiente manera:
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l. Provincia de Cayapa y eunaha, donde está el sitio de
Singobucho, convertido en lugar nuevo de EspÍritu Santo. AllÍ
acudirÍan a bautizarse, como queda recogido por el padre To-
rres, indios de los caciques Francisco Cayapa y Gaspar Uñata-
pa; indios del sitio de Qunaha, cuyo principal era Diego Natin-
guillaT3' del asiento de Moesilli, ayllo de Pedro ChilmlioTa, y
gente del ayllo de Juan Pifiqui:75
"Todos estos estan cerca unos de otros y acuden a la Yglesia
por estar en medio de sus poblaciones y ban haziendo sus ca-
sas en forma de pueblo donde se yran juntando mediante
Dios"76.
2. Sitio de Aguatene y Ntra. Sra. de Guadalupe. Desde
este asiento del curaca Cayapa hasta el asiento de earaha ha-
bÍan doce leguas de distancia (aproximadamente 66 Km.), de
las que las ocho primeras estaban despobladas hasta el sitio de
Aguatene. AllÍ existÍa la iglesia de Ntra. Sra.de Guadalupe, don-
dá se bautizaron indios del ayllo de Joan YahatinoTT.
3. Provincia de Yambas y Lachas y pueblo nuevo de Ntra.
Sra. de Guadalupe. Por último en la provincia de Yambas y La-
chas se creala segunda reducción: Ntra. Sra. Santa. M'de Gua-
dalupe, en el asiento de Qaraha, donde "todos estos principales
y yndios a ellos sujetos se reducian como ya se ban rreducien-
do". A su iglesia pertenecÍan, y alli se bautizaron los ayllos de
don Joan Tápib¿78' de don Diego Oñapa, de los PillalaguasTe; y
el de don García Canbila, principal de los MalabasSo.
Con anterioridad a estas fundaciones, en Agosto de
1595, fray Gaspar de Torres (solo o en compañia, quizás con
fray Bartolomé MartÍnez, de su misma ordenSl, habÍa realizado
bautismos en dos iglesias de las que da escasos datos. Una era
Santa M" de las Nieves en la provincia de los Yambas, donde
40 Cultura y Medioambíente en el Area Andina Septentrional
bautizó a don Diego Supucho (o Pisopucho) Puele, habitante
"de la otra banda del ¡o de Mira"82.
Cinco dÍas después, el I I de Agosto, está en la iglesia de
San Juan de Bautista, y bautiza alli al principal Joan Tapiba, del
pueblo llamado Calayo;y el 15 del mismo mes a indios del ay-
ito de Diego AguapapaS3. No se añade ninguna información
complementaria sobre la situación de estas dos iglesias. Quizás
se dlba a que los bautismos realizados en ellas no entraban
dentro del itinerario de su viaje de 1597, y solo se mencionan
para dar cifras globales de conversiones.
Asentamientos de Indios al norte del Mira
En las tierras del altiplano, más al norte de Lita, aparece
la ya mencionada ciudad de Tulcán, hoy en el limite de la [ron-
t.iu .ott la vecina Colombia. Su cacique don Garcfa Tulcánazay
sus hermanos, Mateo y Miguel T:lcánaza, mantendrán la mis-
ma actitud de colaboración con Quito que Don Luis Gualapian-
go y su hijo Alonso , ala saz6n principales de Lita. Esta Alianza
con caciques indÍgenas está perfectamente constatada, y será
una constante en la actuación de Barrio de Sepúlveda para en-
trar en negociación con grupos indigenas.
Hacia el occidente de lirlcán, se extendía hasta la costa
pacÍfica un extenso territorio drenado por los ríos SanJuan, Mi-
ra y Mataje. Sus habitantes, vecinos norteños de Cayapas, I.a-
chas y Yambas, están rePresentados principalmente por Altas,
Malabas, Nurpes, Barbacoas y Kwaikers' y más al norte los Sin-
gobuchos, situados hacia el rÍo Patfa.
Tenemos noticias de que en 1600, los caciques de Tul-
cán, habían entrado en la región con orden expresa de la Au-
diencia para redactar padrones de población en cumplimiento
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del asiento firmado con ella84. Un hecho fortuito ocurrido
mientras se encontraban en la zona -el naufragio de un navÍo
español y la captura de un grupo de supervivienres por los in-
dios de tierra adentro-, motivó que intentaran rescatar a varios
negros y a un español, del cual tenÍan noticia que estaba en po-
der del cacique Alpan.
Se trataba del burgalés Joan Ortega de la Torre que se
embarcó en Panamá el 18 de Diciembre de 1599 y viajaba a pe-
rú como contador de la Santa Cruzada en el navÍo llamado San
Phelipe y Santiago. Según su información el naufragio se pro-
dujo en la Punta de Manglares en la desembocadura del rÍo San
Juan85.
Desde allÍ caminaron ocho dlas por la costa hacia el sur
hasta que no pudieron continuar por las pésimas condiciones
en que se encontraban. Decidieron entonces que üajara solo un
grupo de hombres con la inrención de llegar a Puerro Viejo para
solicitar ayuda y regresaran al lugar donde quedaban estableci-
dosSó. En éste campamento improvisado permanecieron tres
meses y medio hasta que apenas quedaron veintiocho personas,
el resto había muerto de inanición o de enfermedades. Cuando
comprobaron que la ayuda no llegaba, Ortega y dos negros
más, emprendieron el camino en una marcha por la costa que
durarÍa quince dÍas. AI término dieron con la desembocadura
de un rÍo "que por partes tiene un quarto de legua de ancho y
hondable y apacible", donde aparecieron "treinta y dos yndios
en seis canoas".
Sobre el apresamiento dice Ortega en su testificación an-
te la Audiencia:
" y aquella noche ... nos llevaron en sus canoas y otro dia de
mañana llegaron en su tierra donde nos rrepartieron a los ne-
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gros y a mi entre ellos y me cupo por suerte y dueño al caqi-
que Alpan en la provincia de Posbi que es el mas principal
de toda a quella tierra de las barbacoas a donde estube capti-
vo quarenta y siete dÍas sirviendoles y con harto miedo y
rriesgo de la vida, Pg ser ynfieles, gente de guerra y que co-
men came humana"ó/
fucendiendo por el rfo llegaron a un asentamiento indÍ-
gena, que distaba como vemos, poco de la lÍnea de costa (un
dÍa aguas aniba) donde hicieron el repartimiento que se relata.
Muy posiblemente Ortega se refiere al rió 
-Mataje y los indios deApán puedan identificarse como Malabass.
Tias la permanencia con Alpan en la tierra de Posbi, fue
trasladado a la provincia llamada Potogalli, donde fue rescatado
por el indio Raphael Guagip, alguacil mayor de la provincia y
que venía por orden de Garcia Tulcánaza desde el "pueblo nue-
vo de Quinchol"s.
Pero el relato del español no será meramente una enu-
meración de acontecimientos, Porque:
"como persona que ha estado tantos dÍas en aquella tierra y
averla andado, me atrevo a dar cuenta a Vuestra Alteza moüdo
de piedad y como persona,que a üsto las malas intenciones de
aquellos bárbaros ynfieles"eu.
y en efecto hizo una somera descripción de la tierra y de los
productos de los indios:
"la tierra es muy buena, toda montaña clara y no muy fragosa
y con muchas quebradas donde ban muchos rrios y todos con
mucho oro. Y los propios yndios van cada dia y sacan un ca-
ñon de pluma de ave que tendra mas de un pesso de oro y esto
sin benefiqiarlo, y tierra de mucho mantenimiento de maí2,
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plátanos, piñas, yuca caña duge, papayas y guayabas y muchas
yerbas diferentes y que cada dos meses se coje ma:z y ay came
de monte y mucho pescado de los rrios, y muy sana sin panta-
nos, aunque cada día llueve por ser toda tierra arenisca"9l.
Pero daba también su opinión sobre la conveniencia de
pacificar la región, porque garantizarra de una parte, la seguri-
dad para las vÍctimas, que como é1, podÍan sobrevivir a uno de
los frecuentes naufragios de la zona, reconocida como especial-
mente peligrosa:
"Y cuando se perdió el navÍo no perecieron ninguna persona si
estos yndios estuvieran de paz y todas las desgracias y perdidas
que subqeden de naüos en la mar del sur, segun estoy ynfor-
mado son en aquella pane dos leguas mas arriba o mas abajo
donde se perdió el navÍo y, los yndios dizen que quando esta-
bamos poblados nos beian sino que no osaron acometer por la
mucha gente hasta que nos bieron desbaratados y la mayor
patte muertos"g2.
y de otra, la posibilidad de abrir un camino desde el altiplano
hasta el mar que facilitase la comunicación enrre Quito y Pana-
má, visión, como ya hemos üsto, coincidente con las ideas de
la Audiencia sobre el futuro de la zona. Aporta una interesante
relación de distancias entre lugares de su recorrido, de las que
dice que arln podrían ser más cortas si no hubieran tenido que
buscar un camino menos "fragoso" huyendo de los indios:
"La tierra es muy buena... por donde se podrá abrir un camino
y navegación a Panamá y donde podrán yr rrecuas sin mesgo
y en breve tiempo, y me paresce que desde esta ciudad de
Quito hasu la mar del Sur yendo por Tulcán y por el camino
donde yo bine abrá novenra y tres leguas, Ias veinte y ocho
desde ciudad Tulcán, diez y ocho de alli al lugar de la Nativi-
dad de Nuestra Señora de Cunchul que es el postrero de los
qinco nuevamente poblados y de alli a la proüncia de passu en
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casa de Alpan que es donde estube, treinta y ocho leguas, y de
alli al rrio rreferido dos leguas y por el rrio a la mar siete le-
8uas"93.
Para conseguir estos objetivos habÍa que trabajar con
prontitud por la enorrne poblaciÓn que existía en todo el terri-
torio, y sino:
"podrian seguine algunos ynconvenientes de la dilagion, por-
que dizen que de aquella parte del rrio SanJoan ay mas de gin-
co mill yndios ynfieles y de guerranva'
A pesar de la desatenciÓn que Parece denunciar de la To-
rre, Ia zona contaba ya entonces con cinco pueblos sometidos
por la Audiencia, y que el mismo reconocerá en su escrito:
" ...Ios cinco pueblos que esri rreal Audiencia, tiene poblados
en aquellas prtvincias, por orden del doctorJoan del Barrio de
Sepriiveda, vuestro oydor a quien esta cometido y de los caqi-
ques de Tulcán que a ello están obligados conforme a su asien-
to..." 95.
El 15 de Enero de 1599, González de Saa viajará junto
con el gobernador GarcÍa Tülcánaza y Fray Gerónimo de Agui-
hr al tánitorio de Barbacoas, Altas y Malabas, conocido como
,,Valle Biciosso". Tambien aparecen en su relación los nombres
de los cinco pueblos que con Santo Espfritu de Cayapas, Nues-
tra Señora de Guadalupe de l-achas y Yambas y San Juan de Le-
trán de los Chilangos, constituirán una red de asentamientos
reducidos al norte y al sur del ¡o de Mira' A nueve leguas de
Ii¡lcán se situaba el pueblo de San Felipe de Mayarquer, y a es-
casa distancia (dos leguas) el asiento de San Joan de Tásumbi'
pasado el rÍo Mayatqt 
".. 
Después pasarían por Todos los San-
ios de Untal y por Nuesrra Señora de Chical para terminar a
menos de uná légua en el sitio del Nacimientos de Nuestra Se-
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ñora de Quinchol, donde estuvieron ocho dÍas "con mucho
contento y nos dieron muchas comidas y bastimentos que son
los que ay en todo este valle Vigiosso y provinqias de Altas y
Malabas". El viaje de González de Saa no era estrictamente para
fundar sitios de reducción, sino como en su anterior itinerario
hasta Ancón Sardinas, reconocer el terreno e informar a Quito
sobre el camino de la costa:
"... y bine mirando y tanteando por donde se podrÍa abrir el
camino que se pretende dende esta giudad a la mar del sur y
navegagion de ella a Panamá. Conforme a lo qual y al viaje que
yo hize dende Lita hasta la mar del Sur me parece que el mas
comodo dende esu ciudad hasta el embarcadero de Pusbi, por
donde subio el dicho don Miguel Tulcánaza de buelta de la di-
cha mar, por esta parte del rrio de Mira, por ser tierra apazible
y de poca serrania y no aver en todo ello mas de quatro joma-
das, poco mas, de montaña todo lo dernás es gabana y aver en
todo el camino cómodo de naturales que podrán acudir al ser-
vigio de tambos y arrias"96.
A pesar de este objetivo se construyeron oratorios y se
bautizaron indios en los lugares por donde pasaron:
"y quedó toda la gente de aquellos asientos y valle, poblados y
en todos ellos sus capillas, en mucha quietud y contentos en
vuestro Real servicio"97.
Estos asientos, cristianizados de nombre y en disposición
de partida favorable a los españoles (no obstante se hace men-
ción a la acogida favorable y de "contento" con que son recibi-
dos), no contaban en los planes de la Audiencia con una conti-
nuidad en la atención de curas y predicadores que garantizase
su sujeción perrnanente. Barrio mencionará la escasez de frailes
en su relación de 19 de Julio de 1600 dirigida al Real Consejo
de Indias:
46 Cultura y Medioambíate en el Area Andina Septentnonal
"Y en las de los de Tulca y Barbacoas estan poblados otros gin-
co pueblos nuebos por los caciques de Tulcán, a cuyo cargo,
por el dicho orden esta Puqlo, los quales agora piden se les de
sacerdote que los doctrine"98.
En este mismo documento enviaba un balance global de
su actuación en la zona, que incluía todos los pueblos nueva-
mente creados en los últimos tres años, tanto en el sur de las
Esmeraldas, tierra de mulatos, Campaces y Niguas, donde ha-
bia firmado asiento con los mulatos Francisco de Arabe y Alon-
so Sebastián de Yllescas, como en el norte, en las proüncias de
Cayapas, lachas, Yambas, Chilangos, todas ellas contiguas con
la de Lita. Mencionará a sus inmediatos vecinos en la zona de
Tulcán y Barbacoas. Y en los confines de las provincias de "Ma-
llamas y de la Ti¡ca y otras s€ van rreduziendo y poblando otros
yndios que ansi mismo tienen dad la paz y obediencia a Vuestra
rreal persona".
De esta manera el oidor resumÍa las acciones emprendi-
das durante su mandato en la Audiencia, cuyos resultados solo
se mantendúan a través de "buenos y suaves medios" y solicita-
ba ala Corona que "como hazienda suya que es se mire por ella
y trate de manera que no se pierdan". t-a fragilidad era mani-
fiesta y la consolidación de las reducciones tendrÍa que enfren-
tarse a multitud de intereses que no mirarÍan en el luturo la su-
pervivencia de los indígenas. [a "herencia" de Barrio se deshizo
con é1, apagándose una posible vÍa de pacificación que aún con
los vicios de su tiempo, proponía la superposición de la atrac-
ción amistosa al enfrentamiento y la aniquilación. La falta de
una dirección estable quedaba reflejada de manera patética en
las palabras que el licenciado Pedro Aguiar de Acuña dirige al
rey el 12 de Abril de 160'1:
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"Por haver quedado por ar¡sencia del doctor del Varrio la con-
quista de las Esmeraldas y reduccion de los mulatos sin perso-
na que en particular acuda a ella, yo he acudido de oficio sin
que se me haya mandado, ni dado comunicacrón para ello,
mas por tener tan poca mano, solamente he hecho lo que el
oficio de oydor debo hazer que ha sido escribir a los doctrine-
ros de aquella gente tengan mucho cuidado con su doctrina e
instruccion y a ello sobre que lleven adelante las buenas mues-
tras que han dado de fidelidad y desear ser chrisrianos"99.
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ipritu Sancto y de Nuestra Seftora de Guadalupe de la provingia de
Siigobucho, de Layopa y Cunaba y Aguatav y Yamba y l-ach¿s"''18 de
Agisto de 1597. AGI: Documentos Escogidos' Legajo l, Documento
77, fols. l3v-26r'
Fray GASPAR DE TORPJS, Memoia delo que los dichos Padre Fray
Cupa, de Torra y Don Alo¡tso Gualapíongo, cacíque y gobemodor-onhe-
cho'cnwrnddelasRealesProvision¿seynstruccíansusíncorporados'que
es como sigue.2O de Noviembre de 1597' AGI: Documentos Escogi-
dos. legajo l, Documento 77, fol.llr.
lbidem, fol.llv.
lbidem, fol.l2r.
Ibidem, fol.l2r. Posiblemente el pleito aludido por Torres tenga su
origen en la posesión de la gobemación del territorio Alta'
lbidem, fol.12r.
Fray GASPAR DE TORRES, übro del Soncto bauttsmo dc la Yglesías del
*¡atu Soncto y ile Nuestra Señora de Guadalupe de la provingía 
-de
Siigobucho , dc Cayapa y Cunaba y Agntene y Yambas y Lachor'"'' fol'
26r.
Ibidern. [ol.l7v.
Ibidem, fol.I8v.
tbidem, fol.l9v.
lbidcm, fol.2ór.
lbidem, fol.2Ir.
lbidem, fol.23r.
Ibidem, fol.23r. Pillalagua aParece como el nombre de un pueblo si
tuado 'desm pane del rio Mira", y al que Torres visitó el 16 de Agosto
de 1595 (Ibidem, fol.25r).
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lbidem, fol.23v. Este ayllo compuesto por el principal, su mujer y seis
miembros más, y que Torres nombra como indios Malabas, fueron
bautizados en Qraha el 6 de Noviembre. Esto sucedÍa un mes des-
pués de que abandonara Aguatene, donde como se ha dicho, habÍa
contactado con otro Malaba al que le expuso su deseo de viajar hasta
su pueblo y catequizarles. Ver nota 15.
Ibidem, fol.25v.
Ibidem, fol.23v. El nombre de Pisupucho Puele aparece citado en el
mismo libro (fol. 24v) como un pueblo: "otro principal del pueblo lla-
mado Pisupucho Puele, llamado donJoan Maymba'.
Ibidem, fols.2,fr-v.
Relaeíones que hizeron en la r¡eal auihencia de San Francísco de Quito los
cagíques del pueblo y provingia de Tulc6¡t, gerca de un español que rresca-
taron ile poder de un caique llamado Alpan. 13 de Julio de l@0. AGI:
Quito-25, fol.lr.
Con toda probabilidad se refiere a la desembocadura del río Mira en
la penlnsula de Tumaco, cuyo extremo más meridional se le conoce
como punta de Manglares. I¡ confusión por el nombre puede venir
porque el San Juan es uno de s¡s afluentes más importantes que des-
ciende desde zonas del altiplano próximas a Tulcán.
Crelan estar más al sur de lo que en realidad estaban, de ahí que cre-
yeran posible el viaje hasta Puerto Viejo: "marchó roda la gente la pla-
ya adelante, espacio de seis y ocho dÍas en demanda de Puerto Viejo,
que se$ln dixo el piloto avia del paraje donde nos perdimos del di-
cho puerto treinta y seis leg¡ras, siendo la verdad mas de qiento por la
playa". Al frente de éste grupo de Viajeros estaba el capirán Alonso
Sánchez de Cuellar al que rescató el mularo Alonso Sebastian de Ylles-
cas en las cercanfas de Atacames. Ver: PALOP MARTINEZ y CERDA
ESTEVE (1994, pendiente de publicación) .
Relación que haze Joan Ortega de la Torre de como se perdió con otros en
unnavío abajo delabaya de SanMatheoy estubo captivo y en poder delos
yndíos ynJieles y de guerra de la prowncia de Alpan - Y como t'ue rrescota-
do con otros negros por los caliques y principales yndíos de la de Tulcdn.
13 deJulio de 1600. AGI: Quito-25, fol, 3v.
Esta hipótesis se apoya ranro en la descripción geogrÁfica del docu-
mento como en la tradicional localización de los Malabas. En el mapa
de Don Pedro Maldonado 'Carta de la Provincia de Quito y de sus ad¡a-
centes", de 1750 (ed. de GARCES G., Jorge A. 1942:60), enrre el Ma-
taje y el Bogotá aparece la leyenda 'por aqui üve la nación de los Ma-
laguas que se revelo antiguamente".
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89 Relaciún quc hizeron en la rreal oudiencia de San Francísco de Quito los
cagiques del pueblo y províngla de Tulcón..'., fol. lr. Este pueblo de
Quinchol puede ser el de [¡ Natividad de Nuestra Señora de Cunchul
(Relaetón queharc Jvan Ortega..., fol. 'fr).
90 Pclwión que hue Joon Ortega de la Torre ... , fol' 4r.
9l tbidem, fol.4r-v.
92 lbidem, fol.'1r.
93 lbidem, fol.4v.
94 lbidem, fol.4r.
95 lbidem, fol. 4r.
96 klutón d¿ GonzalezdeSa¿, fol. 4r.
97 lbidem, fol. 3r.
98 Rclación 3. Fecha por el Doctor del Barno, o¡tdor mas antiguo ile la Real
Audicnaa de Quito. En 19 de Julio de 1@0 afns, Para el Consejo Real de
la lndior.. C-onvenión y Población de ynfiales y estado que t¡enen y otr6
cos¿s.19 deJulio de 1600. AGI:9, FC 3, fol. 145r.
99 Caru dc don Pedro Aguiar y Aain acerca dc la conqusta ile Io prowncia
delu Bmeraldu. 12 de Abril de 1604. AGI: Quito-26, fol. '11v.
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FUENTES
Nou: Todos los documentos utilizados para el presenre trabajo perte-
necen al Archivo General de Indias de Sevilla y han sido trascritos por la Dra.
Sara Rodfcio Garcla, de la Universidad Complureúse de Madrid, a la que ex-
presamos desde aquÍ nuestro reconocimienro por su trabajo.
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Relación del capitdn Andrés Contero
Sign. AGI: Parronato 29.
1590 (2.1 de Febrero)
Cartn deluan de Salos
Sigr. AGI: Quiro 83, FC-l.
L597 (31 de Mayo)
l$íento que el iloctor Juan de Barno de Sepulveda, oydor de euíto en
nombre y por el Rey Nu¿stro Seinr tomo con estos ca4iques para la
nueva conversión a nuestra. santafee Catholica destos ínfieles y que
sean vasallos de Su Magestad.
Sign. AGI: Documenros Escogidos.Legajo l, Documenro 77.
1597 (Ió deJunio)
Tihtlo de Gobernador de los Yndios que se poblaren en la províngía
ile Lita, a ilon Alonso Gualapiango, cagique del pueblo de Lita.
Sign. AGI: Documentos Escogidos. Legajo l, Documenro 77.
1597 (16 deJunio)
Al corre$dor de Otabalo que ayude afray Gapar de Torres y don
Alonso Gualapiango para que voyon alos yndio que estan adelante
de ün a lo que se les a orilenado y no consienton que vayan españo-
les a ello, ni otras personas so color ile descubnr míncs ni comino.
Sign. AGI: Documenros Escogidos. Legajo l, Documenro 77.
1597 (16 deJunio)
Instruc¡ion y orden que por mandado de la Real Audiengía y Changí-
llena que rreside enla giudad de SanFrancisco de euito, an d,e guar-
dar donluís Gualapiango y ilon Alonso Gualapiango, suhí¡o mrayor,
cagíques principales del pueblo de bn que son de la Corona real y el
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padre Jray gaspar de Torres de la Orden de Nuestra Señora de lw
Mergedes y cada uno de ellu por lo que le toca y deve hager '
Sign. AGI: Documentos Escogidos. Legajo 1, Documento 77'
(18 de Agosto)
Libro del Sancto bautísmo de lu Yglesias del Espintu Sancto y de
Nu¿strc Señora de Guadalupe de lw provingia de Singobucho, de
Cayapo y Cunabo y Agúd¡tene y Yamba y Lacha, que yo Jray gds'
pa, de Tones de la Orden de Nuestra Señora de la Mergedes rre-
danption de cavtibos, ehecho-...
Sigrr. AGI: Documentos Escogidos. Legajo l, Documento 77'
(20 de Noviembre)
Memona de lo que los üchos padres Fray Gaspar de Torres y Don
Alonso Gualapíango, cacique y gobernador an hecho m virtud de la
reales Provtsiones e ynstruccion suso incorporadas, que es como st'
gue.
Sign. eCt' Documentos Escogidos.kgajo l, Documen¡o 77'
(3 de Marzo)
Carta ile Juan del Barno de Sepúheda al Rey.
Sign. AGt: Patronato 29, ramo 20.
(l t de Abril)
Relación de Heman Gonzdlezde Saa.
Sign. AGI: Quito-25.
(13 deJulio)
Relaciones que hizieron en la rreol audiencia de San Francisco de
Quito los cagíques del pueblo y províngia de Tulcdn, gerca de un es'
panol que rrescotaron de poder de un cagíquellamado Alpan'
Sigr. AGI: Quito-25.
(13 deJulio)
Relación que haze loan Ortego de la Torre de como se perdíÓ con
otros en un novío abajo de la baya de San Matheo y estubo caPtivo y
en poder de los yndíos ynfíeles y de guerra de la provincía de Alpan '
Y iomo Jue rrescatodo con otros negros Por los cagíques y pnncipales
yndios de la de Tulcdn.
Sign. AGI: Quito-25.
t597
t597
1598
I600
1600
1600
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1600 (19 deJulio)
klación 3. Fecha por el Doctor del Barno, oydor ma antiguo de la
Real Auilíencia de Quito. En 19 de Julio de 1600 años, para el Con-
sejo Real de lu lndíw. Converstón y Población de ynfieles y esta¿o
que tienen y otras cosas.
Sign. AGI:9, FC 3.
ló02
Caru dc luan dcl Bamo de Scpulveda.
AGI
tó04 (12 deAbriD
Carta ü don Pedro Agtilar y Acuña a su Magestad acerca de la con-
quisn de la pr ovincia de las Bmer oldcr.
Sign. AGI: Quito-2ó.
ló20 (l de Abril)
Carta sobre Bmeraldas, Antonio de Morga.
Sip. AGI: Quito-I0.
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CUADRO I
Viaje de fray Gaspar de Torres a las proüncias de Caya-
pas Lanchas y Yambas
' 
Lita (8-vII-597)
I
ü 4 leguas
A cerro Lonteotobucho (8-VIl-)
I
Y
= río Lonteotopi (9-VII) 5leguas
ü
= rÍo Pintobucho (9-VII)
Iü 4 leguas
A cerrillo Malbucho (10 - VID
Iy l/2 leguas
= rio Tumpibucho (12-VII)
Iü .¡.;r"-¡';:.¡.-.3 leguas 4leguas
-i i.
x encuentro cÁii Diego Natingriila
I
Y
@ casa de Natinguila
Asiento de CUNAIIA: En este sitio se construye una igle-
sia "pequeña" durante los ocho dÍas que dura la estancia
de Torres para catequizar.
t 4 leguas
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@ Asiento de SINGOBUCHO: ..........
(21-VIl a 26-lX)
residencia de curaca Cayapa, desde alli se divisan los
pueblos de Diego Natinguila y Pedro Chilm¡o se cons-
I truye Ia iglesia del Espíritu Santo (bendecrda el 22-VIl).
f Torres habla de Singobucho como cenrro de una región
muy poblada
Parten en dirección N dejando a la =derecha el río de Li-
ta, hacia el río Mira para fundar la reducción de Ntra.
Sra. de Guadalupe
= rÍo Cupi (26-lX)
V
= río L-achapi
6I
'@
tl8¿rorrrn
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CUADRO 2
Viaje de González de Saa: ruta desde Quito a la costa
por la provincia de C-ayapas.
o Qsito (15-x-1598)
| 22 leguas
Y
o
I 4 leguas
Y
<á ceja de montaña en miud de un páramo
t
A = motttañayrío
ü
A montaña en despoblado
I
Y
O MALBUCHO
V
= rÍo Malbucho
IV!'
@ pueblo'nuevo del ESPIRTTU SANTO
provincia Cayapa residencia de Felipe Cayapa y de Alon-
so Gualapiango
v
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úo Sambe
quebrada
nacimiento del rio Fumbi
loma despoblada
lugar indeterminado donde pasan la noche
riachuelo Picholipi (27-IX)
encuentro con el principal Aguaqami
riachuelo Silamboyo
rÍo lenguepi
encuentro con el principal Yachatino
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@ asiento de AGUATENE: residencia del cacique Aguaga-
mi (27-lX a 2l-X)
existÍa una iglesia a la que bendice con el nombre de
Nuestra Señora de Guadalupe
I
Y
= rÍo grande de Mira (22-X), provincia de L¡nchas y Yambas
I
V
X encuentro con el pnncipal MartÍn Nagola
I
Y
@ asiento de QARAHA:
bendice la iglesia hecha por el curaca Nagola (Ntra. Sra.
de Guadalupe, 26-X)
anuncia a los indios que quiere hacer aquÍ un poblado se-
gún las instrucciones que traía de la Audiencia de Quito.
I
V
o Lita
tierra de ciénaga
I
V
= puerto y embarcadero del rÍo Pumbi
I
V
= navegación por el rÍo Pumbi (46 embarcaciones y 209 in-
dios)
I
Y
= mar del sur Ancón Sardinas
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GONZALEZ DE SAA
' eurro l5-r-r599
32 leguas
O TULCAN. Don Garcfa Tulcánaza, gobernador de la bar-
bacoas
3 leguas
* pie de páramo y volcán de Chila, despoblado
4 leguas
@ RumiguaEi, "casa de piedra".
2 leguas
@ VALLE VIcIoso Y PRoVINCTA DE ALTAS Y MAIABAS
@ San Felípe ile Mayasquer
2 leguas
@ SanJoon ileTasumü
3 leguas
= río Mayasquer
@ ToiloslosS¿nros ileIJntaI
2 leguas
@ Nuestra Scinra ile Chical
I legua
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PROVTNCT.A DE¡4_CI4S
@,', . lüa¡tra *ñolrfo Q*fu94fray,S6psr.& ¡gr9es) !:'
3 leguas
orillas del rfo Mira (casa gp{g¿g,Erlbacqeq¡Pohlada)
casa grade de Barlc4ge¡, despoblada
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LOS CUTTIVOS
Y SU APROVECHAMIENTO EN
POPAYAN, PASTO Y ZONAS
ADYACENTES EN EL SIGLO XVI
SaraRodicio García
Resumen
El estudio sobre "LA PRODUCCION INDIGENA EN PO-
PAYAN, PASTO Y ZONAS ADYACENTES DUMNTE EL SIGLO
XVI", que ya hice en el 47o Congreso Internacional de America-
nistas (New Orleans) cuantificando los datos de las tasas im-
puestas en la Visita de Tomás López en 1550, y precisando su
valor y resultado alaltz de las üsitas en 1570 de Garcia Val-
verde a Pasto y a Almaguer, o la de P Hinojosa a Popayán y de
otros documentos coetáneos, no agota el contenido de éstos.
Reparando ahora solo en los productos y labores agrfcolas, voy
a recoger las referencias a su aprovechamiento y los sistemas de
cultivo, así como en segundo lugar a la precisa determinación
de si cada una de las provincias estaba o no en condiciones de
cubrir la tasa impuesta con productos propios.
Aún cuando las técnicas de cultivo que se nos describen
son las propias de la segunda mitad del siglo XV[, constan en
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su descripción detalles que, a través de las más completas reco-
gidas por Fernández de Oviedo, Ciezay Acosta, y sus anotacio-
nes crfticas, nos permiten inferir cuáles eran las propiamente
prehispánicas, corrigiendo la opiniónl -insostenible ni aún refe-
rida sólo a Popayán- de que una "única" -y muy genérica por
cierto- referencia a técnicas de cultivo anteriores a la llegada de
los Conquistadores nos haya llegado documentalmente. Y en
cuanto a los contenidos agrupados en otra parte, su interés de-
riva de la luz que proyectarán sobre cuestiones sujetas reciente-
mente a polémica, en la cual sin embargo no vamos a entrar.
Introducción
Si se buscase un planteamiento conveniente de este tema
dentro de una consideración global extendida a toda América,
aparecerfan puntos tan interesantes como precisar con rigor los
frutos o cultivos autóctonos y los allá llevados por los coloniza-
dores como contrapartida de los de allf traídos, punto por cier-
to que a nosotros también puede interesarnos, aún cuando no
x.l:.e,ya de investigar porque ya lo está y sus resultados constan
en obras célebres de la Historiograta Americana: Its Décadas
del Orbe Novo -1526- por Pedro Mártir de AnglerÍa; LaHistona
General y Natural de las Indias -1535- por G. Férnandez de
Oviedo; I-a Crónica del Peru -1553- por P Cieza de León; Iz
HistonoNaturaly Moral delaslndire -1590- porJ. de Acosta2.
Y en un texto de Cieza se puede hacer pie para notar al-
guna contribución que incluso a ésto puede hacer la Visita de
Tomás López; dice Cieza, recogiendo una observación suya de
hacia 1550 referente a Cartago: "tngo hasta ahora no se ha dado,
ni han sembrado ninguno, pdrd que pueda aJirmdr que se dard o
no"3;y respecto de Cali, "tngohasta agorano seha dado, aunque
dicen que en el Valle del IiIe (...) se dara"4; en los alrededores de
Popayán "ya se comenzaba a sembraf5. Pues bien, pocos años
Ios cultlos y sa aprovechamiento
después la Visita nos informa con detalle sobre múltiples luga-
res donde hay "sembraduras" de trigo y sobre otros en los que
ya se sabe que no se puede dar; el trigo apareceya en tan tem-
prana fecha por todas las proüncias, menos Cali, Guales, Cara-
manta y Cartago, en las que hay noticias de que se ensayó sin
éxito su cultivo, y también de que pocos años después en Popa-
yán se recolectaban dos cosechas anuales6. l-as287 fanegas a él
destinadas sugieren un consumo no extendido en la población
indÍgena. Y casi la misma superficie -230 fanegas de las que
209 están concentradas en Pasto- se dedican al otro importante
cereal procedente de España, la cebado. De España procedÍan
también los escasamente representados garbanzos -3I fanegas-,
habas -I5 fanegas-, más la linaza apenas represen[ada por 2 al-
mudes en Pasto y 29 celemines en los próximos Quillacingas.
El cultivo a que mayor superficie se dedica y que se ex-
tiende a todas las provincias es el, tradicional en aquellas regio-
nes, del maíz; a L228 fanegas de tierra ascienden las que para él
los indios tributarios deberán "sembrar, beneficiar y coger" en
beneficio de sus encomenderos. Los también tradicionalesJnxo-
l¿s se cultivan en 224 fanegas de todas las proüncias, menos la
Montaña de Cali; sin embargo las papas tienen escasa represen-
tación en sólo 22 fanegas concentradas en Pasto y Popayán, sin
representación alguna en Bamba, Guanas, Cali, Guales, Ancer-
ma, Pirsa, Caramanta y Cartago. Tál vez en ello se reflejan los
gustos de los españoles, cuyo escaso aprecio por las papas
apuntan algunos historiadores.
AsÍ se entra en la consideración del aporte que estos do-
cumentos hacen al conocimiento de la aculturación y del mesti-
zaje cultural; en pocas décadas se han aclimatado a los lugares
adecuados de estas regiones el trigo, la cebada, los garbanzos, la
linaza,las habas, los ajos que Jos consuman o no- los indios ya
saben cultivar (ni el ca[é, ni el olivo, ni la üd han llegado toda-
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vía a estas partes, aunque en México hay vides ya hacia 1524 y
olivos en l5ó0); y los españoles por su parte han incorporado a
sus "consuesta" e incluso demandan a los indios productos tan
americanos como la cabuya, las chaquiras y las Xáquimas, la
yuca, las papas y el maÍ2, el manÍ y el axí; sin contar tantos
otros que, aún sin ser incluidos en las tasas, con certeza sabe-
mos por otras fuentes que los españoles consumÍan o utiliza-
ban, como el cacao, que incluso servÍa de moneda entre los in-
dÍgenas.
Hay por otra parte un proceso de transformaciÓn en las
labores del campo, incluso en el cultivo del maÍz; los indios ha-
bÍan aprendido de los españoles las técnicas de cultivar semillas
llevadas de España, y los españoles a su vez habÍan adoptado y
cultivaban en sus estancias los productos indÍgenas con técni-
cas que mejoraban las propias de los indios, Pero a partir de
ellas. En la Visita de T. López Medel sólo se habla muy genéri-
camente de "beneficiar" -es decir, cultivar un terreno para ha-
cerlo productivo-, "hacer roqas, barbechar, arar y sazonar la tie-
rra, sembrar, desyerbar, coger o cosechar"; apuntes que se es-
clarecerán con los más detallados de otros documenlos. En la
información que para preparar la suya de 1570 abre GarcÍa Val-
verde, uno de los informantes, con la experiencia que le habia
dado su permanencia en Pasto por más de 30 años, detallaba
respecto de los Quillacingas del Valle: "quehagan rogas de tngo e
mahiz en esta mqnera: que entre gient yndios hagan para su enco-
mendero cada aito una sementero de doshanegas de mahizy otra de
qinco hanegas de tngo; que para el mahízles den la tierra arada y
ellos den los bueltas y los Yndíos la acamelenen y siembren y des-
yerben y cojan el d¡cho mahiz y lo pongan en un bohío en la roqa; y
-el 
tngo les den la tierra arada y sembrada, y solo los yndíos la des-
yerbln y cojan y lo tríllen con yeguas o cavollos, y lolimpien y lo de-
xen enla roqa"7 .
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Y más detalladamente, en comparecencias de encomen-
deros o prohombres ünculados con Almaguer, se le asesora so-
bre siembras y beneficios de "maÍz grande y frÍo que decimos",
distintos de los de "maÍz morochuelo" y del "maÍz blanquillo"S;
e incluso otro de los informantes, que dice "no entende¡ de la-
branza", con criterios empresariales y experiencia tal nos pro-
porciona interesantes precisiones: "en este negocb ay dos defecns,
el uno es que el cabilda fusta giudad ha achicado la hanega de un
airc a esta parte y por lo nueva nuncaha mandado sembrar; lo otro
es que los naturales, quando siembran suelen tomor algin mahíz
porque no se tiene quentd en ello, y de aquí üelante seha de tener y
por esto causa podría ser yr entre ellos, porque muchas vezes se le
da unahanega para sembrar y siembra tres quorüllrc no mds; pero,
dexado dpdrte toda lo dícho, digo que,hazienda la sementeralos yn-
dios en su tierra y natural donde puedan yr ala roza por la mainna
y volver a dormir a sus cctscts, pueden sembrar unahanega de mahíz
caliente ddndosele arada ocho yndios, como la limpíen y deshojen
una vez; y porque podrta ser algunos delos encomenderos s¿la mon-
dasen limpiar dos vezes por que Juere mejor beneficiada y acuda
más, como se suelelwcer algunas vezes, en tal caso sean doge yndios
en el tal beneficio, porque la postreralimpiadura no es tnnto traba-
jo.// Yten digo que, sílos dkhos yndios ovíeren de sembrar en rastro-
jo la dícha hanega de maíz a pala, que la beneJigien diegisés yndios
limpiandala y dtshojándola una vez; conque sila ovíeren de límpiar
dos vezes, sectn en el benef4ío veynte ynlios, con quanta se limpia
mds vezes.ll Yten que unahanega de malzfrío, que se coge una vez
en el ofto, dandosela drada, la beneJigien diez yndios aunque a la
postrera reja vayan tras el arado arrancando la yerva, por que se
seque, y lalimpien una vez a pala y la deshojen otra a mano y si en-
comendero qukiere lalimpien dos vezes a pala, sean catoree yndios.
Y sí la dícha hanega de maQ frlo la hizeren en neastrqo a pala,la
limpíen -después de sembrado- una vez a pala y la dehojen otra con
las manos, y este benefigb hagan veynte yndíos; y si qutsiere el enco-
mendero que lalimpien dos vezes a pala, que labenefígíen veynte y
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quatro yndios, porque muchas vezes se la suele mandar aíamellonar
y es mds trabajo.ll Yten que si fuere apallada en monte la dichalv-
nega de maíz caliente, por quanto ha de ser quemada y es menos
trabajo que hecha en rastrojo a pala,límpidndola una vez a pala y
desojóndola otra con ld mdno, la benefigien catorge yndios; y si fuere
de malz frío, límpidndola dos vezes,la benefígien veynte yndíos.ll
Yten, que siendo Ia segunda sementera de lo calíente alguno quisiere
romper monte para sembra, que, porque esto es mas trabajo que otro
benefigio porque se arranca a pala, una hanega la benefrgíen veynte
yndios limpidndola y deshojdndola una vez después de sembrado. En
este tiempo no se puede sembrar mayz Jrto y por esto no lo pongo.ll
Yten digo que los yndíos que van Juera de su natural a hacer rozas a
sus encomenderos y estdn a tres y o quatroleguas de dondelasha-
cen, se pueden echar en cadohanega dos yndios mas de como dicho
tengo enlo uno y enlo otro; y alos que estín sekleguas, quatro [yn-
diw mdsl; y a los que estdn ocho, y assí, conforme a la long¡tud de
cado pueblo; y a estos tales yndios les den de comer el encomendero,
porque muchas vezes por no yr cargados nollevan comida sino poca,
y padesgen negesidad no teniéndose cuenta con ellos, y aún se huyen
y dexan Ia labor. En quanto a encerrdr el maiz a ünde y cómo, V.
MerEedlo modere como Ie pareqiere; conviene ha menester de guar-
da,'cada hanega dos muchachos; y si fueren dos hanegas, üres; y assÍ
sucesive.ll En quanto al maíz que se siembra arado así caliente como
frlo, es menester a la postrera reja vayan tros el arado arrancanda
alguna yena que queda, porque de trabajolo ahorran para quanda
lo han de limpiari y les es de gron alibio"g .
No es imposible inferir cuáles de estos procesos son in-
novación introducida por los encomenderos españoles y cuales
responden a tradición o uso indlgena; Fernández de Oviedo,
tras más detallada narración, dice: "esta de sembrar se aprendió
delos índios, y asílohacen ellos; maslos cnstianoshdcenlo muy me-
jor, porque aranla tíena dondehay disposición para ello; e por otros
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apdrejos mejores, que usan enla agncultura, que los indios"lo, cual
es sin duda la pala.
El "romper monte para sembrar" o "hacer roeas" de la ci-
ta habría de completarse con el detalle -aludido más adelante-
de quemarlas, para estar ante una técnica corriente entre los in-
dígenas; aunque Fernández de Oviedo destaca su práctica tam-
bién entre los europeos con el testimonio de Virgilio. Y, por
conforme con las normas dadas por Plinio y Teofrasto para la
siembra, justifica lo acertado del modo como la hacian los in-
dios, aún cuando otro haya de ser si se ara la tierrall.
En cuanto a las variedades de maÍz citadas y sus diversas
exigencias y ciclos de cultivo, todos ellos prehispánicos, hay
textos más significativos: el alcalde de Almaguer dtjo "que para
que siembren, benefigien e cojan una hanega de sementera de maíz
blanco o morocho que se siembra en lo caliente, donde se coge dos
vezes en un ain, que como sea en tierra aradn conbueyes, es su pd-
reseer que doge yndios benefigiardn una hanega del dícho maíz o
morocho; e que sy se ho de sembrar en tiena que los yndios han de
benefqíar, serd menester veynte yndios para el benefqio de cada una
fanega, y que esto se puede hazer así enlas dichos dos sementeras
que se simbren y cojan en el dícho ain; y, siendo de maí7fno, es su
pdreseer son menester diegiseís yndíos en tierra arada, e, siendo por
ara\ es menester veynticuatro yndios"lz. Otro informador expone
lo que ha experimentado en sus "estancias y pueblo" de Alma-
guer: ) es que, arado conbueyes y bien rompidala tierra, diezyn-
dios en tres díasholgadamente desiervan unahanega de matzfno de
lo grande; y esto tiene dos desiemes,la primera a dos meses y la se-
gunda a seis; ddse d nueve y a díezmeses.ll Y sílos yndioslahan de
labrar a pala para sembrar, es menester los dichos diez yndíos seis
dlas para rozarla dichafanega, y adelante seha de deservarlas dí-
chas das veces y han de menester cuatro dlas para cadn vez.// Y dW
que el maíz morochuelo frío, de los yndios, que se siembra en los
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pueblos, serd ara¿o con bueyes y bien romprda; en tres dtas los di'
chos yndios desyeman dos honegas del dicho m4í2, porque se síem'
bra muy junto y donde cabe unahanega de lo grande, caben dos
desto, y la tierra es mas Jloxa y labrase mejor; también tiene dos
desyerves.ll Y si el dicho maízlo ha de rogar los yndíos a pala y sin
bueyes, han de menester cuatro días para cada hanega, los díchos
diez yndios y se ha de desyemar las dichas dos vezes y han de me-
nester para cadnhanega dos dtoslos díchos yndios cada vez.ll Y dígo
que el maí| caliente, si es tierra temploda y orada conbueyes y bien
rompída, sembraran y beneJígiaran los díchos diez yndios en dos
días una hanega del dícho maíl, I tambí¿n se siembra junto porque
en una hanega de tierra Jría de lo grande entra hanega y media de
lo calíente. Y sí el dícho maízha de labrarse a pala y sin bueyes, han
de menester los díchos diez yndíos cuatro dtas para sembrallo y ro-
zallo; y parala desyemar, dos como díze arnba; estn caliente no se
desyema mas que una vez.// Y dW que sí el dicho maíz se siembra
en tierra mas caliente, donde se da en ocho y nueve meses dos vezes,
han de menester los yndíos díchos tres días para cado hanega como
vayabien aradn; dígo parala desyerva; y para sembrallo sínbueyes,
gínco dtas J rozallo"l3. En otros textos aparece la variedad del
"maíz blanquillo del que se hace pan"I4 y suele asociarse al mo-
rochuelo; éste alguna vez se lo identifica con el "blanco"I5.
Notemos cómo en los textos citados se reconoce que no
siempre se hace la siembra en tierras aradas, en cuyo caso pare-
ce obüo que se habría de hacer por el sistema prehispánico an-
tes aludido. Atención también merecen pasajes en que se dice
sembrar "hanegas de maÍz y frÍjoles" o "con sus frÍ¡oles" conjun-
tamente, es decir en cultivos mixtos de ambosl6. Claro que tal
asociación no siempre se da; tal vez la fertilidad del suelo deci-
de su generalización en Pasto y su no existencia por ejemplo en
Cartago. Otra asociación interesante, de garbanzos y habas, pa-
rece practicarse en AncermalT; pero la hoy muy extendida de
frÍjoles y yuca no la h.emos encontrado teslificada en la Visita de
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lsryz Medel, que solo en tasas impuesus a localidades de An-
cerrna, Pirsa y Cartago incluye algunos cultivos de yuca, ni en
la documentación de 1570. Tal vez no había llegado aún a
aquellas tierras -o al menos no se habia generalizado- el proce-
dimiento que, según Fernández de Oviedo, "algunos soldados,
platicos en aquestns islas,han enseñado en Tierra Fírme parahacer
pan de Ia yuca que no mata"LS y los encomenderos no sentÍan
predilección por él pese a su uso en expediciones y largas trave-
síasl9, como tampoco la sentían por las papas todavÍa por estos
años. De todos modos ya es bastante significativo que los enco-
menderos de las tres mencionadas provincias cultiven directa-
mente, aunque con ayuda de los indios, 37 fanegas de yuca.
Respecto de otros cultivos, las escasas referencias al del
trigo se justifican aproximando los dos textos siguientes: ',no se
coge tngo en todas pdrtes y Io que se coge es muy poco", dice el Ca-
pirán Luis de Mideros en 157020; y el Teniente de Gobernador
de Pasto D. Sánchez de Narváez, refiriéndose a la provincia de
los Abades: "que cada un yndio pague un peso y medio de oro en
polvo cada un díto, y entre veynte y ginco ynüos unahanega de se-
mentera de maí7 y mds ginco hanegas de sementera de tngo, porque
en lo del tngo no tíenen casi nada de trabajo en ello más de servillo
! cogell6"2r. Parece claro que los encomenderos hacfan las prin-
cipales labores ellos mismos y con las técnicas usuales en Espa-
ña, o ayudándose de "gañanes...que supieren este oficio"22;
muy significar,ivo es en este sentido el parecer de un informante
que aconseja no incluir en las tasas de cultivo del trigo "más
que deshiervarlo y cogello, y limpiallo después de trillado"23.
Dígase 1o mismo de los orros cultivos introducidos por españo-
les; asf, respecto de los garbanzos, las labores que los encomen-
deros pueden ordenar a los indios son las inespecfficas de sem-
brar, beneficiar y coger24; atendiendo a la cebada, deshierbar y
coger, mientras expresamente se manda que sea el encomende-
ro quien barbeche y siembre con sus bueyes25 incluso los culti-
vos particulares o comunales de los indios.
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Importa pues distinguir'al referirse a técnicas de cultivo
entre el proceso integral en que cada técnica consiste y las eta-
pas de él encomendadas a los indios; son éstas lo que significa-
tivamente se valora en la siguiente lista de precios aprobada por
García Valverde: Sementera de garbanzos la más cara- por cada
hanega, 3 pesos; de maÍ2, 2 en el pueblo de residencia de los
indios operarios y 4 en la ciudad; I peso y 4 tomines, la de tri-
go incluida en las tasas; I peso la de papas y también I peso ca-
da l0 fanegas metidas en casa.
II
Y ¿qué decir del algodón, sin duda el producto que cubre
un tanto por ciento más alto de las tasas si sumamos al que se
exige hilado y el elaborado en mantas y camisetas? ¿En cuánto
se valora el beneficio de una fanega plantada de algodon? No
hay respuesta, porque ni siquiera se plantea el problema enton-
ces como ahora; el algodón de aquellas regiones era planta pe-
renne de larga duración,lo cual hacía menos trabajoso su culti-
vo, y el encomendero no tiene labores que ordenar a los indios
en plantaciones de algodon por él explotadas, Porque ni hay in-
terés de momento en explotarlas sino en participar en sus pro-
ductos a través de la tasa impuesta a los indios. Son éstos con
sus propias técnicas de cultivo, que no se nos describen en es-
tos momentos y los encomenderos tal vez no dominan, quienes
seguirán produciendo algodón y comerciándolo y elaborando a
partir de él diversos tejidos e hilados.
I¿s 35.328 mantas de algodón más algunas otras de ca-
buya con que, para pocos cientos de españoles26, deberán tri-
butar anualmente 44.124 indios -Índice de una población cer-
caía a los 133.000-, más las 857 arrobas de cabuya en pelo y
2.175 libras de algoünhllalo, más todavÍa las 359 reans de aI-
goün olana, pese a eximirse de este tributo la mitad de las en-
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comiendas, supone una considerable producción algodonera e
industria textil, ésta no por en gran parte doméstica menos no-
table. Y decimos en gran parte doméstíca, no buscando sólo la
precisión y la propiedad del lenguaje, sino además por dejar
abierta la posibilidad de que también por estas partes existiera
algún obraje aún cuando parezcan excluirlo expresiones de los
documentos manejados como las siguientes: "no se guarda esta
tasa -la que imponÍa en Popayán entrega de mantas- porque al-
gunos no alcanzan algodon ni lo saben beneficiar, ... ni hilar, ni
tejer"27. Lo cual se ha de componer y tendrá su justo alcance
con el dato comúnmente admitido de que en Colombia casi to-
das las mujeres -hasta las nobles- hilaban y también algunos
hombres; especialmente mantas de algodón, con cuyo regalo se
festejaban todos los acontecimientos de la üda28. Desde luego
parece seguro que al menos no existian obrajes como el que por
estas mismas fechas creara el Curaca D. Sancho Hacho de Ve-
lasco más al Sur, enBaeza, para fabricar "paños freqados, cami-
sas, xergas, estameñas y sayales"29, textiles desconocidos por
los naturales de estas otras partes, cuya desnudez o reducida
vestimenta llamaba la atención de los cronistas. Entre las pren-
das de vestir, la única que, tal vez por ser usada por los españo-
les y también a su imitación por los indios, tiene alguna repre-
sentación en las tasas, son las camísetas; pocas y sólo en las pro-
vincias de Guales y Cali, en las cuales sabemos por Cieza de
León que "yo en ese ttempo los mds -de los indios- traen camtsetas
y mantas de algoün" siendo así que 'dndan desnudos gen?ralmen-
te'30. Por otros documentos sabemos que los encomenderos,
con variable frecuencia según su mayor o menor generosidad,
daban camisetas a los indios que trabajaban en las minas de
oro, a veces por cierto no indiscriminadamente sino como sig-
no de particular aprecio a los naturales destacados de su comu-
nidad; asÍ cuando un año después se prepara la tasación de Al-
maguer consultando el parecer de expertos, el minero Juan de
Mideros declara que en la cuadrilla de la mina de su padre, el
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Capitán D. Luis, qlue "tiene a su cargo,les dan a los indios pnnci-
pales en cada demora una manta y una camiseta, y alos otros que
no son pnncipales les dan una mqntd a cada uno; y que de las otras
cuaÁnllas no sabe lo que pasa en ellas"3L. Ignorancia facil de su-
plir con otras declaraciones, como la de quien tiene a su cuida-
do la cuadrilla de Juan Pérez; ésta tiene de costo -dice- sesenta
camisetas para los naturales que cuestan sesenta pesos; y de
carne y herramientas, tendrá otros cincuenta pesos32. De la lista
de costos entresacamos éstos, útiles para ponderar el valor de
las camisetas. Puede pues inferirse fácilmente el proceso de in-
troducción de esta prenda y hasta aventurarse que su conside-
rable demanda en algunos centros hizo suryir rápidamente una
producción a su mismo nivel, suficiente para que el visitador
pudiera autorizar incluirlas entre los elementos integrantes de
la tasa. El carácter al menos fundamentalmente doméstico de la
producción está confirmado por las frecuentes referencias de
los cronistas e historiadores primitivos a lo generalizadas que
estaban en algunos lugares las artes de hilar y tejer, asÍ como en
los documentos el alegato contra la exigencia de mantas o algo-
dón hilado a grupos de indios que no sabÍan hilar ni tejer.
También era artesanÍa doméstica la confección de alpar-
goites, p^ra la que se habÍa de recurrir a fibras textiles distintas
del algodón, tales como las obtenidas a partir dela cabuya. Cle-
za deLeón alude al alto precio que incluso un español compa-
ñero del Capitán Miguel Muñoz pagó en Cali por una "almara-
da para hacer alpargates"33, 30 pesos, precio realmente exorbi-
tante por una simple aguja grande adaptada para coser los ma-
teriales de que se hacÍa tal calzado, siempre en los documentos
llamado asÍ con su peculiar resonancia asturiana. Su precio po-
dría calcularse en I tomÍn las de muchacho y 2 las de hombre,
según la valoración de Hinojosa, aproximadamente un octavo
del valor de una manta; y era uno de los artículos que como és-
tas figuraba en Ia tasa de todas las encomiendas menos alguna
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de montaña. Los 3.236 pares anuales exigidos en la tasación de
Tom¡ás López no parece reflejar su consumo real, sino que debe
tomarse como un complemento de las más numerosas confec-
cionadas en los hogares para uso propio.
l-a cabuya, inlorma Fernández de Oviedo, es "hierba"
que, como el henequén, "quiébrase" en hebras de que se hacen
cordones y cuerdas tan resistentes que hasta cortan el hierro34;
cabuyas se los llama también, con el mismo nombre de su plan-
ta de origen; y valoraba en un ducado la arroba, mientras la li-
bra de algodon hilado costaba 3 tomines de buen oro.
Las xa4uimas o jáquimas, cabezadas de cordel de cabuya
para atar las bestias, y los cabestros son otros de los elementos
que más constantemente aparecen en la tasa, fuera de los luga-
res donde no se da esa planta. Son 1.036 las xáquimas y 52 los
cabestros que anualmente se deberían aportar según la tasación
de 1558, cifras escasamente significativas que por lo mismo su-
gieren ser otra la procedencia de los "arreos" y monturas usadas
por los españoles. Que a tan pocos años después de insralarse
éstos en aquellas regiones los indios fabriquen algunos cabes-
tros y bastantes xáquimas no deja de ser un dato para tener en
cuenta. Las cinchas, que en número de 912 se pretende recibir
de tributo al año, se reparten con notable igualdad entre casi
todas las encomiendas -menos Caramanta y Carlago-, tal vez
porque no se exige que sean de cuero; sino que podrÍan ser de
otras materias entretejidas formando una faja, lo que explicarfa
que alguna vez se aclare que también ellas sean de cabuya; dice,
por ejemplo, un pasaje cuya no muy cuidada redacción permite
extenderlo incluso a las alpargates: "80 pares de alpargates y 20
xd.quimas con sus cabestros y 79 cinchrc, todo de cabuya"35.
l-os petates de la tasa -323 "chiquitos" y 93 grandes "del
tamaño que los suelen faqer"-, los cuales se reparten entre los
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pueblos todos y solo de la provincia de Pasto menos Ancuya,
son otro de los muchos aprovechamientos de la cabuya, cuyas
hebras tanto pueden elaborarse formando gruesos cordeles co-
mo finísimos hilos. Si con cuerdas de cabuya y del henequén
hacían los indios de otros lugares "hamacas o camas en que
duermen ...colgadas en el aire"36, los petates se hacÍan para
dormir sobre ellos en el suelo. Esterillas a fin de cuentas eran
los petates; pero dispuestas Para más diversos usos y hechas
más frecuentemente de materiales menos selectos -palmas, jun-
cos- eran las esteras que constan en las tasas de otras proüncias
adjuntas a Pasto y aPopayán; 6 grandes y I.047 pequeñas. Que
sea precisamente Ancuya, única encomienda de la misma pro-
vincia de Pasto que tributa con esteras y la única también exen-
ta de dar petates, nos indica la función análoga sin duda de los
dos, aún cuando se diferencian por sus precios: eran 2 tomines
el del petate grande y Il2 el del pequeño.
I as'petacaspor encorat''que en número de 613 cuentan en las
tasas de Pasto y Popa¡ín, eran armaduras de mimbre -también
podian ser de madera- dispuestas para adaptarse al tercio de
carga de las caballerÍas y en ellas repartir a uno y a otro lado
las mercancias a transportar, como en las alforjas- En todos los
casos en que se inscriben como tributo de los indios consta
que son "por encorar", es decir, sin cubierta de cuero con que
. para ciertos usos se solían recubrir, cuyo precio rebasaría nota-
blemente los sólo 2 tomines en que se valoraban las integran-
tes de las tasas. No leamos -como algunos autores hacen- "en-
cuerar" cuyo sentido es justamente el opuesto: dejar en cueros,
desnudar.
Volviendo al ramo de la alimentación y pasando por alto
las 1.409 arrobas de sal consignadas en las tasas de 1558, que
poco tienen que ver con los cultivos, nos encontramos con el
á1 o *t, alimento muy apreciado por los indfgenas de Abibe
segun Cieza, especia más bien a juicio de Fernández de Oviedo
Loscuhivosy suoprovechomiento 8l
que sustituye con ventaja a la pimienta y al perejil3T. Se incluye
en la tasa de casi todas las encomiendas de Pasto, no en peque-
ñas porciones sino en cantidades considerables -10 cargas en
Mallamás y otras tantas en Yascual, por citar lugares ya conoci-
dos-; también en la de la Montaña de Pasto y las de los Quilla-
cingas de los caminos de Almaguer y Popayán e incluso en el
mismo Popayán, totalizando entre todas 236 cargas. Más, al no
ser la especia ni para consumir grandes cantidades ni para fácil
venta en el comercio interior de América por su abundancia -
"en todas las labranzas e huertos lo ponen e cúan" dice Fernán-
dez de Oviedo38-, cabe la duda de si no estaremos confundien-
do o mezclando en los textos el "ají" especia con el "aje" -tubér-
culo-, "mantenimíento,..., grona, manjar e bastimento que los indios
tienen, ... gentil fructa paralos cnstianos", del que el mismo Fer-
nández de Oviedo habla poco antes39. Cierto que la especia ya
en tiempos de Fernández de Oüedo se exportaba a España, Ita-
lia, y a otras partes; pero no parece que se hubiera de ir a bus-
car a Pasto ni que el precio en que se valora el ajÍ de las tasas -
"a peso de carga"- sea el de una especia sino el del tubérculo.
Cabna también alegar con justificación suficiente el texto si-
guiente del P J. de Acosta:
"Hay ají de diversos colores: verde, colorado y amarillo; hay uno
bravo, que llaman caríbe, que pica y muerd.e reciamente; otro hay
manso, y alguno dulce que se come a bocados. Alguno menudo hay
que huele en la boca como almizcle y es muy bueno. Lo que ptca del
ají es las venillas y pepita; lo demd.s no muerde: cómese verde y se-
co, y molido y entero y en la olla y en guisados"4o.
A favor de ésto podrÍa citarse también el caso de los ajos,
que, pese a ser mayor su dosificación al usarlos, se miden en fa-
negas y sólo a 17 asciende su total suma, repartida entre lB en-
comiendas de Quillacingas y 2 más de ChesquÍo y Guanas.
Puesto que según Acosta "de las raÍces de Europa el ajo sobre
todo estiman los indios", quienes lo comen "crudo como le
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echa la tierra"4l, no hay duda de que al gusto de los encomen-
deros y no de los naturales responden estas tasas.
También las 65,5 fanegas de maní valoradas a I peso y 2
tomines la fanega, se reparte entre 15 encomiendas de Quilla-
cingas, 9 de Pasto, 7 de Abades, 6 de Guanes y Bamba. \ la zar-
zaparnlla es producto en exclusiva de las tasas asignadas a la
Montaña de Cali; 15 de sus encomiendas -sólo 2 quedan exen-
tas- se reparten las Bl carguillas de hasta I arroba contabiliza-
das en total.
Un último cultivo que algún encomendero practica en
sus explotaciones y otros aprovechan incluyendo su producto
entte las tasas exigidas a los indios, es el de la caña de azúcar. La
melaza de ella obtenida y La miel de abeja podemos considerar-
las en conjunto, aunque no porque la una supla a la otra ya que
ambas figuran en las tasas de la misma localidad. Medidas, ésta
por "ollas", cántaras, cuartillas y canutos, aquellas en botijos de
media arroba se concentran en las tasas de muy pocos pueblos
que no hay duda las tienen, pues en realidad las cantidades
consignadas de melaza son sólo el criterio a que se acude para
fijar el trabajo que en el cultivo de la caña dulce puede impo-
nerse a los indios: "que le benefigíen en su pueblo Ia cantidad de
cain dulEe que ahora tiene -el encomendero- y le hagan veynte boti-
jos de miel a media arroba cada uno", se dice respecto de Malla-
mas (Pasto)a2.\ la misma fórmula se repite, hasta totalizar 349
botijos. La de abeja sólo se pide en Mallamas, Qeina y 3 enco-
miendas de Guales, en tan pequeñas cantidades que la tasa de
la última es de sólo "2 cañu[os" y las de las demás sólo suman 4
ollas y 5 cántaras. l¿ lista de precios dice: "cada olla, I peso; y
si fuere botrjo 2 pesos".
lnteresante habrían podido ser las referencias a Jrutas y a
pescados, si las tasas no se hubieran mantenido en la vaguedad e
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indefiniciOn de esas sus genéricas denominaciones: "[rutas,
cuando las tengan", "sin exceso y a su tiempo", se advierte a en-
comiendas de Cali y Guales43. Talvez los encomenderos abun-
dan en la frutas propias de la región y las que esperan de sus
tributarios más son expresión de gratitud o reconocimiento que
tributo estricto.
Y resta que algo digamos de las 89.977 cargas de lein
anuales y las l5I cargas dehierba diarias, éstas -dato notable-
limitadas a las encomiendas de la diócesis de Pasto. Un peso era
el precio en que valoraban 40 cargas de lena o 50 de hierbaa4.
La aportación de leña, sin duda para los hogares de los enco-
menderos y su servidumbre doméstica, tiene un sentido claro;
pero la de hierba plantea varios problemas. El primero es el del
diverso trato aplicado a Pasto y a las otras provincias, cuyo tra-
tamiento se hará más convenientemente enmarcándolo en un
planteamiento más general. Otro es el de su fundamentación y
sentido; sin duda tiene que ver con la ganadería o la simple
crtanza de animales domésticos. L¿ media docena de conejos
Que cada una de las tres Pascuas darán los indios de Calcán y
Capuis (Pasto), los 4 "carneros de la tierra" y lO puerco.s que al
año darán los de Mallamas y los demás 22 puercos reparridos
entre otros cuatro pueblos de Pasto más tres Quillacingas en el
camino de Quito, sólo como indicios vagos de rasgos a investi-
gar tienen algún sentido, esos tres animales domésticos podfan
los encomenderos mismos criar en sus estancias N por ser tam-
bién abundantes en estado salvaje, cazar. O comprar muy bara-
tos, pues I ducado era el precio medio de un puerco; un tomÍn,
el de un conejo. Y las 36.275 "aves" -asi llamadas45 las más de
las veces y sólo en algunas identificadas como "gallinas"- repar-
tidas entre todas las regiones, asÍ como los sólo 8.832 huevos
distribuidos por las rasas de pocos pueblos, rodos dependientes
de Pasto, no es fácil decidir si en conrexto de futuras investiga-
ciones llegarán a ser daros significativos; pero al presente pode-
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mos considerarlos como prueba de que los encomenderos no
necesitaban incluir en las tasas esos animales domésticos, ni los
otros -bueyes, cabras, caballos, etc.-, sino la "hierba" y cebada y
demás alimentos con que los criaban. El reglamento que da
GarcÍa Valverde sobre "Repartimiento de leña y hyerva para el
proveimiento de la ciudad de Pasto" y el "Cuaderno de las Doc-
trinas... de Pasto" son elocuentes en este sentido; los carneros,
puercos y aves que los encomenderos han de dar a los Sacerdo-
tes, aparte los que al doctrinero dan los indios ascienden a ci-
fras notables6 y notables son las 50 cargas de hierba que cada
dÍa deberán los indios llevar al mercado de Pasto para su venta
a 3 granos de oro la carga4T . Añadamos todavÍa los datos curio-
sos de que en el "Proveymiento de juez" para los Pastos se le
asignan, como parte de su salario, "gien cabegas de puercos ma-
chos cada un orito"48 y de que las "Ordenaneas...en Pasto" se ocu-
pan largamente de los "porqueros"49.
Aún cuando el tema de los cultivos podria ampliarse has-
ta incluir la referencia a las cien "c4ñ4s gordas" que ha de apor-
tar un reducido Guales de nueve indios casados y un soltero, o
a los elementos estructurales de carpinteria -alfagías, tirantes,
palas,bateas- o a las "balsas de c4fi4" que se piden a otros, mejor
será integrar tales elementos en torno a la construcción unos -
con los adobes y Ia cal viv4-, en torno a la navegación y trans-
porte fluüal los demás -con las cdnods'- I-as piezas deloza -ta-
zas, tinajas, lebrillos-, la sal y el pescado,las chaquíras completa-
rán la lisu de los productos integrantes de las tasas ya en otro
lugar estudiados.
No es cultivo que ningún encomendero explote aún
cuando sf haya alguno que incluye su producto en las tasas, el
de la coca, tan extendido entre los indÍgenas de otras regiones
próximas y tan apreciado por ellos que incluso lo usan como
moneda. Solo Malla.mas, ese ya citado pueblo de Pasto con un
Its cultivu y su aproverhtmicnto 85
millar de indios tributarios, acepta consignar en sus tasas ese
pncducto y en una cuantía ciertamente elevada: l0 cargas. Dato
cuyo sentido no es f¿cil de establecer cuando consta que tam-
bién en las "tierras calientes" de Pasto y Popayán se da la co-
ca50; aunque ni Férnandez de Oüedo ni el P José de Acosta co-
nocen todavÍa los peligros de su consumo5l, parece que entre
los españoles no hay adicción a la coca. Y se completa asf la lis-
ta de los cultivos o sus productos integrados en las tasas im-
puestas en las "visitas a la tierra" del siglo XVI.
TII
La precedente visión sintética y global habrá de comple-
tarse con el repaso analítico, que, revisando las tasas de cada
provincia para captar y explicar las diferencias significativas en-
tre sus múltiples encomiendas, e incluso en etapa posterior las
puestas en claro por la comparación de unas provincias con
otras, plantearía nuevos problemas y apuntes a su solución. Co-
mo ejemplo y por ser atañente a un tema ya tratado por mÍ52 al
cual cabe añadirlo, apuntaré dos notables discrepancias ahora
advertidas entre las encomiendas dependientes de la diócesis de
Popayán y las de Pasto pertenecientes a la de Quito: Primera-
mente que las mantas exigidas en aquélla son más pequeñas -
no, de "a dos piernas cada una de a tres varas de largo y tres
cuartas de ancho cada pierna"53, sino sólo de dos varas y media
de largo54; en segundo lugar que, asÍ como en aquellas no se
consiente la asignación de "muchachos" indios para atender a
los encomenderos y sus casas en diversas labores, según la cos-
tumbre que sigue manteniendo el Obispo de Quito pese a ir
contra la Real Cédula de 15,19, tampoco se consignan en sus ta-
sas aportaciones de hierba sin duda por la penosidad de su dia-
rio acarreo, ni se consienten ciertos abusos en el transporte de
cargas; dicho sea en honor del Obispo de Popayan D. Juan Va-
lle, Protector de Indios.
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Mas en vez de entrar por este camino, preferimos prose-
guir elevándonos a la superior sintesis consistente en asumir los
resultados más seguros conseguidos por el estudio que aquí no
cabe de ulteriores visitas y, conjuntándolos con los de la que ha
centrado nuestra atención, tratar de aportar alguna luz a los
problemas más radicales y de mayor alcance que en torno a las
tasas están hoy planteados. Dos de ellos se infieren al comparar
las tasas de la visita primera en 1558-1559, aquí especialmente
atendida, con las de la girada doce años después -i570 a I57l-
a Pasto y Almaguer por GarcÍa Valverde, en las cuales desapare-
ce el tributo en múltiples especies y se impone la cotización
parcial en oro55; o con las de Pedro Hinojosa, quien a su vez ya
en la suya de 1569-1570 aPopayán habÍa suprimido totalmen-
te los tributos en especie tasándolos en pesos de oro56. Tam-
bién la anónima de 1560 atribuida al Oidor Angulo de Castejón
deberá tomarse en cuenta, porque a partir de ella se ha preten-
dido hablar de una producción anual de hasta 88.994 mantas
en sólo los distritos de Bogotá y Tunja, con 88.199 indios tribu-
tarios, consideración ciertamente interesante y atañente a nues-
tro tema, pero problemática sin duda. Por otra parte sobre el es-
tudio comparativo de unas y otras visitas han inferido diversos
autores que, contrariamente a Ia indicación -expresada en la
Real Cédula de 29 de Noüembre de 155557 - de que cada gru-
po indio puede satisfacer la tasa que se imponga como tributo a
su encomendero con productos que se den en su propia locali-
dad, a las provincias ricas en oro se les impuso una tasa elevada
de mantas, mientras a las ricas en algodón y por tanto en man-
tas con él rejidas se les exigió tributo en oro. Las motivaciones a
que los distintos autores atribuyen hoy tan paradójico proceder
son diversas, pero todas ellas acordes en implicar dura censura
contra los encomenderos españoles; van desde la desaforada
codicia de añadir al tributo un ulterior margen de ganancia por
su comercialización además de ahorrarse el quinto del tributo
debido a la Corona por los ingresos en oro a la maquiavélica in-
tención de que los indios no puedan pagar la tasa impuesta y
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asÍ haya una excusa para enviarlos a trabajar en las minas e in-
cluso esclavizarlos.
Frente a tales motivaciones cabrÍa oponer que otras hay
menos indignas y no convincentemente descartadas, como por
ejemplo el simple y muy humano hecho de que el encomende-
ro atendiera más a sus necesidades e intereses que a los de los
indios. Pero no hay por qué divagar sobre motivaciones cuando
lo procedente será buscar en las fuentes las que quienes hicie-
ron la tasación alegaron; lo cual, como vamos a ver, nos llevará
a la postura más radical de negar incluso que el supuesto hecho
-tal como lo hemos descrito- se diera realmente. En efecto, si el
auténtico sentido y verdadero espíritu de la Real Cédula refe-
renciada es que la tasa asignada a cada grupo se tome de lo que
le es más facil o menos gravoso de dar, no siempre se cumplirá
tomándola de lo que más abunda o más propio sea de la región,
porque no siempre ésto es lo con generosidad a todos más ase-
quible: de hecho la Real Cédula decía"quelos tnbutos quelos di-
chos indios ovieren de pogar sean de las cosas que ellos tíenen o
crían o naQen en sts tierras"58, abriendo con ese "tiene" la puerta
a una interpretación que luego los crÍticos se han empeñado en
denostar.
Por otra parte si quien ha de tributar con manLas, por no
pagar su tributo hubiera de hacerlo con trabajo en minas de
oro, de poco le habria servido que la tasa se fijara en oro; pues
igualmente habria tenido que ir a buscarlo trabajando en mi-
nas. A no ser que se traLara de lugares con oro en aluüón o pla-
ceres: más si en tales casos un indio tratara de satisfacer la tasa
impuesta de mantas ofreciendo al encomendero su oro, no creo
que se conozca un solo ejemplo de que éste rechazara el oro
que se le ofrecfa y exigiera en su lugar al indio trabajar en la mi-
na. Documentalmente consta que, aún antes de realizada la ü-
sita, cediendo a las peticiones de los encomenderos -detalle a
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tener en cuenta-, el visitador Tomás López hizo aclaraciones
que rebajaban el pretendido rigor de las tasas humaniándolas
notablemente en beneficio, sobre todo, de los indios, aún cuan-
do también los encomenderos que lo pedían resultaran benefi-
ciados: "En quanto al pnmero copitulo en que se pide la conmuta-
gion de tnbutos...díxo que se pueda comutar e comute de tres partes
las dos de las mantas y chaquíra que los indios Abades an de dar por
las tasaEioneshechas a sus encomenderos, a ra+on de a siete tomínes
de buen oro por mdnta de las que an de dar de algodon, y a raEon de
unpeso debuen oropor caáa quatrobragas de chaquira;y en quan-
to alos demas yndíos QuillaEingas y Pdstos (villd de Pastn y sus tér-
minos), que se pueda comutar e comute ansy mismo la mínd de las
mantds y chaquira gue an dr dar por las díchas tasagiones 4 rdeon
de Cinco tomínes de buen oro por manta y 4 raQon de a quatro bra-
gas de chaquírapor un peso de buen oro; y esta comutaqion dure por
tres aíns o quatro y no mds y con que sea de su libre y espontdnea
voluntad de los dichos naturales y quenendalo ellos, y no de otra
manera y hasta en tanto que Su Magestad otrd cosa provet; y el de-
fensor de los dichos naturales tenga especial cuydado de que no se les
haga agravio alos dichos naturales"59.
Por otra parte las regiones de Popayán y Pasto y limítro-
fes en el momento considerado no estaban tan atrasadas como
para que no pudiera ocurrir que en alguna abundaran materias
importadas de otras hasta el punto de ser en ellas elaboradas,
como los orfebres chibchas elaboraban el oro importado y en
Popayán se tejÍa algodon de los chibchas. Ésto no es ocurrencia
más o menos ingeniosa de la crftica actual sino criterio efectiva-
mente tomado en consideraciÓn al fi¡ar las tasas, como lo prue-
ban las abundantes referencias a las visitas a las "grangerias" o
intercambios comerciales y no sólo a las producciones de los
diversos lugares como apoyo de las tasas que se les señala; y
criterio también atendido era la costumbre entre los indios de
hacer mantas e incluso "la ropa".
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La confirmación de lo anterior irá pareja con la aporra-
ción de datos sobre los cultivos e industrias y minas de cada
"provincia" proporcionados por los documentos utilizados, cu-
briendo así además una etapa importante de nuestra investiga-
ción. Particularmente rica en detalles y esclarecedora nos ha pa-
recido Ia "información" que el 15 de Diciembre de 1570 abre
en Pasto el Licenciado GarcÍa de Valverde, Oidor de Ia Audien-
cia de Quito y Visitador en Pasto y Popayán60. En el preámbulo
se justifica y tipifica la nueva que va a iniciar después de que
"su merged ha hecho la vísita, quento y descnpcion de los naturales
de los términos desta dicha giudad parahazer la tassaEion de los tn-
butos que han de dar a sus encomenderos y de mas de que en la des-
cnpción particular de cada pueblo de yndios se ha hecho ynforma-
ción de los Jrutos de la tierra y grangerías de los yndios; pero para se
ynformar mejor conviene haTer ynt'ormagió con algunos sacerdotes y
personas de buena congienEia que dello entíendan"6l .
Sucesivamente pues se recogen las declaraciones del cura
Vicario de los PastosJuan Baptista de la Reyna, de los Capitanes
Juan Rodero, Rodrigo Pérez y Juan Crespo, del vecino de Pasto
Juan Sánchez de Xerez, de los Capitanes Hernando de Cepeda
y Diego Sánchez de Narváez, Teniente de gobernador este últi-
mo, de los Mercedarios Fray Juan de Molina y Fray Antonio de
Pesquera, del Canónigo Vicario de Pasto Francisco de Cuellar,
del Trinitario FrayJuan Palomino. Aherando el orden del docu-
mento para mejor resumirlo y prescindiendo de entrar en la va-
loración -muy conveniente en estudio más amplio- de lo que la
condición e intereses de cada uno pueden influir en sus mani-
festaciones, he aquí lo que se dice sobre cada provincia:
Provincia de los Pasros: Según J.B. Reyna, "se podrd tassar
que cada yndio pasto dé de tributo y en cada un ano a su encomen-
dero un peso y medio de buen oro y una manta y una camiseta por-
que sabe y a visto que tienen de qué sacallo assy en sus grangerías y
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mercadas que Wen como porque van a lds minas de los 
'\bades y
Yacual y otras partes donde yrdn abuscallo y con ello requdtdn al-
goün de que hazen las mantas. Y este testígo a visto entre los dichos
yndíos que tíenen oro y mantas y que todas mugeres sabenhílar y te-
xer y que en sus mercodos no les falta el algodon porque an vkto que
se lo traien alos dichos mercados a vender en cantídod. Y este testigo
lo ha visto en los dichos mercados como dactrínero que ha sído en la
dícha províncía, de mas de sas años a esto parte, y sabe que hazen
sementeras de maíz y popas y las venden y rescatdn con ello; y lo
mesmo petates, que los hazen en cdntidad y los venden por oro y
chaquíra, y en algunos puebloshazen petacas y las venden, y crlan
puercos; y por esto le paresgen que pueden pagar lo que dicho tiene.
Y que las mantas han de ser de buen tclmdno, que no sean de las
grandes ni delas pequen4s"62.
J. Rodero dice escuetamente, sin razonar, que "le parece
que cada un yndiuo podra buenamente pagar un peso y medío de
oro en polvo y und mantd de olgodon y algunas aves63; R. Pérez
sube los pesos hasta "dos y medio debuen oro, en oro y en mantas,
porque contratan y hazen"61.J. Crespo agrega, a uno y medio pe-
sos de oro más una manta, "que hagan algunas rozas en sus ti¿-
nas" -de los encomenderos, claro-. ParaJ. Sánchez de Xerez, las
"aves" de otros resultan ser "una gallina"; la manta será de las
valoradas en un peso,"que elloslashazeny tienenpor grongería";
repite el "un peso y medio" y añade alguna sementera de "ma-
hiz"65. Más comprensivo, H. Cepeda propone "dos pesos y medio
de buen oro cada yndío, en oro y en mantas como se las repartíere, y
que en sus tierrashagan algunas roeas y que den algunas aves"66.
Con el conviene Fray A. Pesquera; "le poresge que pueden dar de
tnbuto cada yndío en la dicha provingia en cada un año, dos y me-
dío pesos de oro en polvo, en oro y mantas, sín dor otro tnbuto algu-
no y dexandolos desocupados ¿n sus casas y entender en sushazien'
das y grangerías"67 . Con un peso en oro y una manta se confor-
ma FrayJ. Molina y E Cuéllar.
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Provincia de los Abades: A J.E. Reyna "le paresgen que los
yndios de la dicha provínEía no tienen cosa que dar de tnbuto si no
es oro, porque tíenen minas y comida en sus tierras y que Ie pares7e
que cada yndío delos Abades puede dar de tnbuto cada un afto tres
pesos de buen oro porque todos los mas indíos lo saben buscar y sa-
car y labar Y le paresge a este testigo que, aviéndolo de paga4lo sa-
quen sín andar mineros con ellos y se de orden para ello; porque en
la dicha tiena de los Abades no ay algod0n para mantas. Y con gran
dificulnd salen para servir a otras portes por estor lexos y muchos
rnos y algunos peligrosos"áS. Otro es el parecer de L. Rodero:
Que los Abades "no podrían pagdr tnbuto alguno, porque es gente
que no tiene si no es oro de las mínas, y que ésto, si se espera a que
ellos lo saquen y lo paguen, nuncalo haran por la expenencia que
dello se tiene; y que le paresgen que lo que más buenamente poddian
hazer es dar algunos yndios paralas minas, que se muden por sus
mitas de manera que el trabajo ande entre todos"69. A esu segunda
propuesta se adhieren R. Pérez,J. Sánchez Xerez, H. Cepeda, F
Cuéllar, con variantes y comentarios curiosos como el de Cres-
po: "Sabe este testigo y entiende de que los yndios de la dicha pro-
vincia no tíenen ni han tenído huso ní costumbre de dar tnbutos, e
que sabe que en sus tierras ay mínas de oro y siempre, de mucho
tíempo d esta parte, han usada a dar a sus encomenderos yndios ou-
ncamayos pdra sacar oro y que ha sido este testigo ynformado que,
despues de salídas las quadnllas que traen los españoles de las mí-
nds,los propíos yndios scrcdn oro para sí. por lo qualle paresge que
lo que mejor les estará es que den algunos yndíos para sacar oro de
las mínas en sus propías tierras"7o.
Los Quillacingas: De ellos opina más ampliamente R. Pé-
rez; " en quanto a los quillaEíngas ay dos provinEías, que la una es la
de la provingia de Quina y Joamambu y sus comdrcanos y otra la
deste Valle, y que dy, en Io que toca a la provircía de Quina y Jua-
mambu,Ie paresge que puedem ser tassados en que hagan algunas
sementeras para el sustento desta gíudad y vezinos y rcpublica della,
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y que lashagan ansy en estct gíudad como en sus pueblos, y por estar
eercade esta Eiudady ser coso quelo puedenhazer con poco travajo;
y que de otrds grangeríaspodrdn darhastaunpeso de oro cadayn-
dio y algunas dves, porque se crícn muchas en sus tierras por ser cd-
lientes; y también pueden dar alguna cdbuyd porque la ay en su tíe-
rra en mucha cantidad, y que entre cíent yndios podran dar cada
añoi quinze o veinte arrobas de cabuya. Y los yndios quillaEingas
desteValle, que es ala redonda de esta gíudad, puedenhazer semen-
teras de trigo y mahyz, porque no tienen nesqesídad de dormir Juera
de sus casas ninguna noche, sino que travojando un rdto del dta se
buelvan a ellas: y que por el trato que tíenen pueden dar de tnbuto,
de mds de las sementeras, cada ain un peso y medío de oro cada yn-
dio; y que en quanto al hazer de las sementeras, lo que paresQe es
que entre veynte y ginco yndios pueden benefigíar una hanega de
mah| de sementera y dos de tngo en esta manera: que el mahizles
ha de dar arada la tierra, y lo han de acamellar los yndios y sem-
brallo y desenallo y cogello: y el tngo no han de hazer mds que de-
sewallo y cogello, y límpiallo despues de tnllado"Tr.
J. Rodero distingue también "diferentes gentes quillagíngas:
los del Valle de Pasto dice que son 1.500 y no les seitalo tasa;los de
la provingia de Juan Ambu y Quina, ha visto gue no alcangan ropa sí
no son algunos chanbeles para su vestir, de cabuyd, y nenen algún
poco de algodon; y que en sus tierras tienen alg(tn oro de mínas y
que por esto le paresEen que cada yndio de Ia dicha provingia podrd
dar buenamente cada uno un peso y medio de oro en polvo, de mi-
nas; y que hagan en su tierra algunas rogas de may7"72.
Parecidamente piensa de éstosJ. Crespo: que podrán dar
dos pesos porque acostumbran "sacar oro en sus tierras y fuera
de ella"73; y que, si se les encarga hacer algunas rozas, de ellos
se descuente lo que por hazerlas "paresErere". Los del Valle "le
paresee que podrdn ser tasalas en algún oro, porque lo pueden aver
de sus contratagiones -cadn un indio, un Wso en oro en polvo de la
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mina-74; además, la sementera de dos hanegas de maíz y cinco
de trigo cada cien indios. Respecto también de los del Valle,
más equilibrada parece la opinión de J. SánchezXerez y H. Ce-
peda, quienes suben el oro a peso y medio, ala vez que rebajan
a una hanega de maÍz y tres o cuatro de trigo por cuadrilla de
25 indios. A cinco sube las de trigo D. Sánchez, porque "en lo
del tngo no tíenen casí nada de trabajo en ello más de sewallo y co-
gells"Ts' mientras que de los otros quillacingas "no entiende cómo
pueden pagaf' otra cosa que dar indios para las minas.
Bien parece conocerlos el Vicario E Cuéllar y el religioso
fray Palomino: "En lo de los quílla$ngas de la provingía de Quina y
Juanambu, que, dtento -díce el pnmero- a que es tierra colíente y
puesto que los yndios tíenen algún pnngipio de hazer algunas man-
tns, de que se vsten, que, teníendo algoün como lo pueden coger en
su tierra dandoles yndustna para hazello -pues hazen alguno-, le
paresQe que cada yndio podrd dar de tnbuto una mantd dandole el
encomendero algoün para ello, y un ducado en oro y unahanega de
mahízhaziendo los yndíos en sus pueblos süs roeas de comunidad y
dnndo alla el mahlz sín traello aca. Y los yndios del Valle desta giu-
dadle paresgen que de salano de mitayos y obras del pueblo y yerva
y lefla podrdn sdcdr pdra dar de tnbuto un ducado cada uno y, dán-
doles el encomendero el algoün, que los yndíos hinesen para sus-
tento /de/ sus encomenderos sus sementeras o límpiallas; y que de
comunidnd sembrasen mahíz para que cada yndio diese una hane-
gade mahtz cada ano"76. El trinitario ha visto que los de Juanam-
bu y limftrofes tienen algodón, por lo que pueden hacer mantas
y hasta dar una gallina y un peso al año; pero que no hayan de
ir a las minas: "el oro estd muy lejos y tras de los yndíos de las mi-
nos van sus mugeres y hijos cargados con comída, y que ay otros in-
combtnientes"TT .
Los de Patazcoy y la laguna: con precisión R. Pérez los
sitúa a "dos o tresleguas desta giudad de Pasto y que entre gient yn-
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dios podrdn dar buenamente Qinquenn tablas y cínquenta afcoctas
ündoles las henamíentas pdra ello; y mds medío peso cada yndio
de oro, que lo podrdn cNer de stts rescates y de la madera que ven-
ilcn"78. Parecidas son las propuestas de otros declarantes, sólo
contestadas por H. Cepeda, a quien "le paresEe que pueilen dar
tnbuto como los demu quíllagingas"79. En cuanto a los de Palaci-
no, Fray L. Palomino los iguala a los de Qigandoy.
[-a Proüncia de la Montaña y Cigandoy: de ellos el Vica-
rio J. B. Reyna "vído que tienen minas de oro en el propio Valle jun-
to alas casas de los yndios y que por ésto pueden dar oro de tnbuto,
y porquele paresge que no tíenen otra cosa de que dar tnbuto y que
no tienen trato ni contrata con otros yndios porque estan cercadas de
muchas montañas"80. No concreta la tasa, cosa que sÍ hace J. Ro-
dero: dos pesos de sus minas. Pero precisamente por tener mi-
nas, H. Cepeda y tray J.Palomino piensan que "dor algunos yn-
dios para su explotación" es lo que convieneSl.
Ancuya: población de Pasto lindante con los Abades, exi-
ge tratamiento aparte; porque, como éstos, tiene minas, y ade-
más -como los de Pasto- productos de "tierra caliente": maiz, al-
godón, coca, maní, plátanos, ají. Pero ni parece que se den al
cultivo y siembra de nada, ni están acostumbrados al "trato y
contrato", ni ha habido entre ellos mindalaes: por lo que lo suyo
es "dar indios para las minas"82.
Sobre tales informaciones estableció efectivamente sus ta-
sas Garcla Valverde, cuya integridad y buena voluntad resultan
por ello inatacables incluso aún cuando sea discutible su acierto
en algunos puntos o casos; discusión por lo demás que debe
hacerse sobre los supuestos de la época y no sobre los pareceres
de algunos autores de nuestros dÍas. Advirtamos además que las
consideraciones mismas con que justificamos a Garcia Valverde
se extenderán con facilidad al licenciado Tomás López.
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Añadamos una reflexión final, centrada una vez más en
torno a la Visita de 1558, tan necesitada todavía de ulteriores
esclarecimientos. Silvia Padilla, tomando como base los precios
de 1570 recogidos en las diligencias que precedieron a la visita
de García ValverdeS3 calcula en pesos-oro el de los productos
que debia aportar a su encomendero el pueblo Cibundoy, toma-
do como ejemplo. El resultado es ciertamente notable, pues el
"tributo por cada indion no llega aun peso: 0,97; pese a que
nuestro juicio valora indebidamente a 1 peso y 4 tomines las
1.500 mantas integradas en la tasa, triplicando su precio pues
en la tasación misma se permite conmutarlar por nsu valor en
oro a Íazon de medio peso de oro por manta"84; asÍ el tributo
por persona se reducirá a 0,72 pesos, apenas el importe de
sembrar media fanega de trigo en el valle Qibundoy. Claro que,
cuando se trata de encomiendas muy reducidas, el valor del t¡-
buto tasado sube a 2 pesos más -casos de Palanchino y Pachen-
duy, también citados solo como ejemplos-. Parece en efecto na-
tural que, aún uando limitándolos por la norrna de no imponer
al indio tributos excesivos, los intereses de los encomenderos
no fueron desatendidos; mas precisamente es en cómo Tomás
López intentó conseguirlo radica el problema, que a nuestro
juicio segue sin resolverse, precisamente porque, más que aten-
diendo a unos criterios, pocos, muy precisos y constantes, eli-
gió la vÍa más realista de la prudencia, que, considerando en ca-
da caso singular todas sus peculiaridades, decide lo mrás justo
por más ajustado a éstas, con equidad más que con rigurosa
igulada. Pero ésto quiere decir que los casos excepcionales no
explicables por los criteris aplicados a los restantes pueblos de
su entorno solo se explicarán por el análisis detallado de las cir-
cunstancias todas que afectan a cada uno. Así tales casos pasa-
rán a ser Índices de diferencias que pueden tener interés etno-
histórico, incrementando la masa de datos tales que las Visitas
nos proPorcionan o sugieren como tema a nuestro afán investi-
gador.
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LA COSTA SEPTENTRIONAL
ANDINA ANTES Y DESPUES DE LA
CONQUISTA ESPAÑOLA
CarmenFauna
Introducción
El Area Septentrional Andina durante el PerÍodo de Inte-
gración Regional disponfa de una gran variedad formal en
cuanto a sistemas organizativos. Esta variedad influyó notable-
mente primero en el proceso de la conquista española y luego
en la definición de las distintas fórmulas de ocupación colonial
que se aplicaron. A pesar de que una mirada superficial puede
mostrar únicamente la sustitución de los antiguos planteamien-
tos locales por los importados desde Europa, un profundo co-
nocimiento de la documentación arqueológica sumado a una
buena revisión de la documentación colonial, hacen posible
distinguir la pervivencia de las antiguas formas andinas de or-
ganización. No se puede considerar desde ninguna perspectiva
que se anulara totalmente el funcionamiento local en favor de
otro nuevo.
Lógicamente, la única posibilidad de éxito para los espa-
ñoles fue aprovechar los sistemas autóctonos. Para ello, era ne-
cesario que los conocieran y que valoraran, a partir de su pro-
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pio criterio y según sus ambiciones, qué resultados obtendrÍan
de la ocupación real de los territorios andinos.
Tánto en el caso de una aproximación arqueológica como
en el caso de una aproximación etnohistórica existe un vacío de
conocimientos importante, por ejemplo, de los sistemas organi-
zativos locales. Se desconoce el esquema interno, aunque sabe-
mos cuáles fueron las consecuencias de su aplicación y pode-
mos sacar conclusiones a partir de ello. Es cierto que hay una
serie de propuestas aceptadas, aunque todas son muy globales:
por ejemplo, no hay duda de que existÍa un intercambio orga-
nizado, pero no se sabe de qué manera estaba estructurado.
Este trabajo abarca cronológicamente los últimos años
del perÍodo de Integración Regional, la etapa de Ia conquista es-
pañola y los primeros años de la colonia, aproximadamente
hasta la resolución del enfren¡amiento entre los encomenderos
y Gonzalo Pizarro con la Corona.
I. Los Andes Septentrionales durante el Período de Integra-
ción Regional
l¿s distintas fórmulas polÍtico-económicas que funciona-
ban en los Andes durante el período de Integración Regional te-
nÍan planteamientos, objetivos y resultados distintos por lo que
se refiere al concepto de control territorial, pero semejantes en
un punto esencial: se trataba de aplicar un sistema que permi-
tiera el acceso al mayor número posible de microambientes, es
decir, a la máxima variedad de productos, en una zona donde
la diversidad ecológica está determinada por la altura (Murra,
1975; Salomon, I9B0; Oberem, l9Bla).
Este objetivo se podÍa lograr básicamente a partir de un
sistema de intercambio más o menos complejo, que debió cons-
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tituir una fórmula muy antigua y casi universal la cual, por ra-
zones locales y concretas, en ciertas zonas derivó hacia otros
planteamientos más elaborados.
Durante el período de Integración los grupos de los An-
des Septentrionales seguian el modelo de acceso a los recursos
basado en el intercambio, aunque algunos de ellos habían in-
troducido modificaciones sustanciales y obtenido resultados
muy positivos. Hay que señalar la existencia de un sisrema basi-
co común, que incluÍa el cultivo de relaciones muy estrechas
entre los diferentes grupos; también hay que consrarar Ia exis-
tencia de diferencias muy acentuadas, más evidentes en las
cuestiones aparentes que en las fundamentales.
En la sierra norte está documentada la presencia de una
clase especial de mercaderes, los mindalaes, cuya área de activi-
dad excedÍa en mucho la puramente local. Hay casos de una es-
pecialización muy concreta, cuyas raÍces se detectan ya en el
Formativo Medio; gracias a los grupos de Cerro Narrío, los ca-
ñari pudieron constituirse en distribuidores exclusivos de la
Spondylus costeña en un amplio espacio geográfico.
La Costa Septentrional se habÍa especializado desde el
Formativo en la obtención de la Spondylus y en el control de su
distribución (Lathrap, Marcos, Norton...). Fueron muy hábiles
para explotar este producto, que se relacionó bien pronto con el
mundo espiritual y con el económico, y que les abrió horizon-
tes muy alejados de sus costas. Los grupos que controlaban el
tráfico de Spondylus se enriquecieron y alcanzaron un gran
prestigio dentro de la mayor parte del medio andino.
Pero no solamente comerciaron con mullu. También la
madera de balsa, los tintes, la sal y ciertas manufacturas, como
los tejidos, la orfebrería,la chaquira, erc., eran productos de in-
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tercambio en un bien diseñado sistema económico que inclula
la exploución agrfcola y la pesquera.
| .1. Señores y seinríos
Los Andes Septentrionales estaban org3nizados en base a
un sistema polftico que se ha llamado de s¿ñorfos, sin que el he-
cho de estar identificados con un nombre concreto signifique
un grado de conocimiento profundo de sus estructuras inter-
nas. Algunos de sus rasgos comunes han sido señalados por
distintos investigadores; en los años cincuenta, Oscar Efrén Re-
yes en su Brcve Htstoria General del Ecuador ya indicaba la exis-
tencia de curaca4os o seinrlos étnícos, cuya agrupación consti-
tufa una unidad polÍtica presidida por un jefe, quien era elegido
por una asamblea de iguales (Reyes, 1950: 3ó), talvez a causa
de su capacidad especffica o a causa de su reconocido poder
personal -el poder estarÍa en manos delcuraco, que regentara el
territorio mrás grande y más fuerte-. Esta situación está docu-
mentada en la Sierra (Oberem, t98l: 49 y I37), aunque sin
duda se daba en la costa de igual o semejante forma, ya que asf
lo indica un texto de Pascual de Andagoya refiriéndose ala zo-
na del RÍo SanJuan,
"(...) siete señores muy principales, en que uno era de todos
ellos y de otros muchos como rey, a quien todos tenfan reco-
nocimiento' (Andagoya, 198ó: I I l).
Una fórmula parecida de distribución del poder puede
constatarse en la isla de Puná, donde, segrln los cronistas de los
primeros momentos de la conquista, habfa un gran señor que
tenÍa bajo su autoridad a siete jefes de categoría inferior (Xerez,
1985: 71).
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El señorÍo étnico podía ser heredado por mujeres, y asl
se refleja en una anécdota relatada por Trujillo, según la cual
"(...) el gobemador (Pizano) y toda la gente que quedaba, se
fue por la bahia arriba, hasta dar en un pueblo que se dice To-
cagua. Y de alli pasó adelante en un pueblo de la misma pro-
víncia de Pueno Viejo, que era señora de él una viuda rica"
(Trujillo, 1985: 195).
Este sistema era común a otros grupos desarrollados de
la costa, como los Milagro-Quevedo (los chono de la colonia).
En los siglos XV y XVI el curacaqo o señorÍo de los chono renÍa
un capdc curclcct al que estaban subordinados otros caciques
(Espinoza Soriano, 1988: 133).
El esquema básico era de tipo piramidal, y comprendÍa el
ayllu,lasllajtahuna,los señonos y, finalmente,las alianzas y con-
federaciones. Se componía de distintos grados jerárquicos, que
se distribuÍan entre indiüduos distintos. En el caso de las alian-
zas y de las confederaciones la cúspide de poder estaba ocupa-
da por un cargo de tipo politico, desvinculado de los linajes lo-
cales, excepto del suyo propio.
Se trataba de un sistema jerárquico fragmentado (Fauria,
I99I), en el cual los jefes de cada estamento compartÍan ciertos
aspectos predeterminados del poder y mantenían la indepen-
dencia respecto a los demás ámbitos. El resultado era una es-
tructura sólida, que se basaba en el cumplimiento de los pactos
establecidos y no en la concentración de poder en manos de un
único personaje. Una de las venujas de este sistema radicaba en
su capacidad de dispersión que, si llegaba a producirse, no
afectaba a la coherencia del conjunto.
Hay numerosas noticias acerca de las reuniones que se
realizaban entre los dirigentes de los grupos costeños ante la
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amen za inca primero (Cieza, L94l: 173-174) y, posteriormen-
te, ante la española (Xerez, Sámano, Trujillo), durante las cuales
se calibraba el alcance de la situación y se tomaban medidas pa-
ra resolverla.
Frank Salomon, que ha estudiado los señorÍos étnicos de
Quito, considera que los curacas estaban sujetos a un rígido
protocolo, derivado de la acumulación en su persona de cargos
políticos y sacerdotales (Salomon, l9B0: 59). Alrededor del se-
ñor se establecía una "corte" formada por sus familiares y por
otros señores y principales, quienes asimismo tenÍan a sus alle-
gados en una situación de privilegio (Cieza, 19ó7: 175). Dice
Oüedo que el señor de la Isla de Puná
"Se sirve de mucha pompa e cuando sale de su casa es con
trompetas y atabales" (Oviedo, 1977:4I5).
También en los actos estrictamente cotidianos, como Ia
comida, era notorio el uso de un protocolo especÍfico. Atienza
señala que se comÍa generalmente en el suelo y que
"(...) los señores, como todos los demás, son en esto iguales,
salvo que en el asiento se diferencian y extreman los más nota-
bles señores, asentándose por la grandeza en un dúo, que es
' como un banquillo de emperador (...) con sus pajes, mucha-
chos, detrás de sÍ, que sirven para este menester" (Atienza, en
Salomon, 1980: 127).
Los curacas practicaban la poligamia y algunos eran muy
celosos de sus mujeres. El señor de la isla de Puná las tenÍa al
cuidado de eunucos desfigurados y emasculados, como garantÍa
de un comportamiento ííel (Zárate, 1947: 466).
Hay pocas referencias acerca del territorio de influencia
delcuraca en la costa. Una de ellas se halla en el relato del en-
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cuentro de Bartolomé Ruiz con la balsa manteña, donde se es-
pecifica que el señor de Salango tenía autoridad sobre los pue-
blos costeros situados hacia el norte (Sámano, 1985; Xerez,
1985).
Una segunda relación se refiere al uso de pastos del pára-
mo cañari por rebaños pertenecients al señor de la isla de puná
durante la primera época colonial (Cabildos de Cuenca, 1557-
1563; en Oberem, IgBla: 60). Este auror se pregunra si se rra-
taba de la continuidad de relaciones económicas prehispánicas
o de un ejemplo de aplicación del sisrema archipiélago.
Alcina Franch definió una lista de elementos a parrir de
los cuales se puede considerar la adscripción de determinados
grupos a esre sisrema polÍrico (Alcina, I9B7), que ponen de ma-
nifiesto la existencia de sisremas de reciprocidad y redistribu-
ción. En la costa norre, cumplÍan la función de sustentar la po-
sición de| curaca y se complementaban con la aplicación de un
sistema de intercambio muy evolucionado.
Los tributos procedían, en su mayor parte de los frutos
de la tierra, seleccionados según su calidad (Espinosa Soriano,
1988: 132). Parece ser que las aportaciones básicas eran tejidos
y alimentos, lo que implica conocimientos de récnicas adecua-
das para su almacenamienro (Alcina, I98T:269).
Entre los incas, entre los grupos serranos e, incluso, entre
Ios grupos vecinos a los Confederados de Ia costa, se conoce
bien la formulación que establece el tipo de triburación y sus
cantidades. En el caso de los manteños, huancavilcas y punáes
se constatan los resultados de la aplicación sistematizada de los
tributos en especies y los aportados a base de trabajo personal:
los pueblos bien trazados, los templos con basamentos tronco-
piramidales y elementos arquitectónicos de piedra, la existencia
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de barrios de distintas categolas, algunos de ellos con estructu-
ras habitacionales de grandes proporciones'.. Todo ello obliga a
creer en la existencia de un sistema de participación comunita-
ria en la ejecución de tales trabajos. Esta serÍa una de las fórmu-
las autóctonas recogidas y aprovechadas por los españoles, co-
nocida con el nombre quichua de míta.
l-os curocas disponían de almacenes en los que guardar
los productos de la tributación y desde los que se procedÍa a la
redistribución de parte de los mismos. En la costa está docu-
mentada la presencia de este tipo de depósitos, asi como la ri-
queza y la variedad de su contenido. Xerez relata que en Coa-
que hallaron:
"(...) mucha ropa de diversas maneras y muchos mantenimien-
tos en que había para mantenerse los españoles tres o cuatro
años" (Xerez, 1985: 70).
Otros testigos amplían la información acerca del conteni-
do, añadiendo la presencia de
"(...) oro, plata, esmeraldas y otras piedras de otros colores y
chaquira de oro y plata y de hueso (...), habia gran cantidad de
.op" bl"tt u de algodón" (Trujillo, 1985: 194)' "y de lana" (Es-
tete. I9l9:316).
Cieza se refiere muy de pasada a los almacenes de la isla
de Puná, precisamente para subrayar la importancia de la isla
en los años anteriores a la llegada española. Afirma que antigua-
mente "era tenida en mucho" y que sus moradores poseÍan en
ella
'abasto de las cosas pertenecientes a la humana sustentaciÓn't
(Cieza, 1962: 168- 169).
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Xerez, que la conoció en los primeros contactos, la califi-
có de "rica y abundosa de mantenimientos" y dice que la casa
del cacique y otras que fueron saqueadas tenfan oro, plata y mu-
cha ropa (Xerez, 1985:7I-72).
Años después, el Padre l¿s Casas criticarÍa duramente la
actuación de Pizarro en la Isla de Puná, subrayamdo el hecho
de que los españoles se "comieran en seis meses todos sus bas-
timentos" y que obligaran a los indios a descubrirles
"(...) las troxes de trigo que tenfan para si e sus mujeres en los
tiempos de seca y estériles" (l¿s Casas, l98l: I03).
L2.Ios especialktas
Para mantenerse en el poder y para controlar coherente-
mente la posesión y la distribución de los bienes, los caciques
necesitaban a los especialistas en administración, a quienes se
puede considerar como /uncionarios estatales (Harris, l9B5:
336). En la costa septentrional, donde los daros arqueológicos
no son todavfa muy abundantes, debe admitirse la existencia de
almacenes en los lugares de residencia de los curocas, porque
no es lógico pensar en Coaque o en La Puná como casos aisla-
dos, sino como puntuales incidencias extranjeras sobre cierta
realidad local, que ha podido conocerse gracias a ellas.
Cualquier tipo de tributación al esrado, ya fuera personal
o en especies, tenia su reciprocidad en el bienestar y la seguri-
dad básicos del individuo. Se le garantizaba el acceso a los bie-
nes de explotación comunal en el reparto de excedentes y la
protección en caso de guerra. Cada uno de estos factores tenÍa
un carácter palpable y práctico, que los hacfan aceptables y cer-
canos para los distintos gn¡pos de beneficiarios.
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Otros estamentos sociales estuvieron muy cercanos al
centro de poder, en concreto los mílinres y los comerciantes. En
un marco menos elevado pero fundamental, se encontraban los
artesanos y, finalmente,los pescadores y los agncultores.
l-as militares eran indispensables en un territorio conver-
tido por los incas en objetivo de conquista. En situación nor-
mal, los espacios a proteger eran, sobre todo, los fronterizos, es-
pecialmente los ubicados junto a grupos que no compartÍan
con los Confederados algún tipo de interés. Hay referencias en
las crónicas de la presencia de tropas en Atacames (enclave "co-
lonizado") y en Coaque (población fronteriza al norte del terri-
torio de la Liga de Mercaderes).
De la importancia del ejército es una buena prueba la
gran cantidad de armas que ha puesto al descubierto la arqueo-
logfa, sin duda muy superior a la correspondiente a épocas an-
teriores. Utilizaban arrnas de piedra, cobre y plata (Lopez de
Gómara, l94l: ll), mazas de cabezas estrelladas, hondas y ar-
cos. Emilio Estrada habla de lanzas con puntas de oro de baja
calidad y de porras de plata que, en su mayor parte, han sido
halladas en sepulturas (Estrada, i962: l0B).
[¿ función del ejército estaba íntimamente ligada a la de
los cacíques, aunque en ocasiones de confiicto grave la elección
de un jefe recaÍa en la persona más capacitada para resolver
aquella situación determinada, sin tener en cuenta cuestiones
de origen ni de sexo (Reyes, 1950). Pero, en general, la máxima
jerarquía militar debÍa coincidir con la polÍtica. Ambas estaban
tan relacionadas que incluso se ha adaptado para algunos siste-
mas polÍticos de esta fase un nombre de claras connotaciones
militaristas: Jet'aturas o Chiefdoms (Stewar-Faron, 1959), en sus-
titución de las múltiples y desconocidas posibilidades lingúÍsti-
cas que debieron ofrecer las categoías autÓctonas; en este senti-
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do, en lazona andina solamente se conoce en parte la termino-
logía quichua.
Los mercaderes ejercÍan, sin duda, un papel de gran rele-
vancia en esta sociedad. Para la Sierra, Frank Salomon sugiere
la existencia de, al menos, tres instituciones diferentes relacio-
nadas con el intercambio: los hamayujhuna, las personas no es-
pecializadas que disponÍan de excedentes caseros y los minda-
laes, quienes realizaban el tráfico de especialistas, politicamente
autorizado por los señores étnicos, y a quienes los españoles
llamaron también mercaderes (Salomon, 1980: l8l). Según esre
autor, eran también
"(...) agentes políticos directos: no solamente podÍan recolectar
coca y chaquira y otras cosas para envanecer al sector cacical
de sus llajtakuna, sino que también estaban autorizados a dis-
tribuirlo de manera que favoreciera a su patrono o a su benefi-
ciario escogido" (Salomon, 1980: 308).
Dentro de un área cultural en la que la función del co-
mercio es fundamental, es lÍcito establecer paralelismos en
cuanto a sistemas organizativos a partir de las zonas más pródi-
gas en datos concretos. La costa fue pionera primero ¡ más tar-
de, vanguardista en todo lo relativo al intercambio complejo,
así que debe suponérsele un grado organizativo como mínimo
semejante al serrano, el cual no está tan lejos de otros plantea-
mientos mucho más lejanos. Los datos que se poseen ponen de
manifiesto la existencia de sistemas más o menos paralelos, con
diferencias debidas más a los aspecros formales que de fondo.
En relación con el inrercambio organizado desde el esta-
do, el ejemplo más conocido lo constituyen los pochteca azte-
cas, cuya relación con Moctezuma se basaba también en algo
mucho menos concreto que los raros y valiosos productos a
que tenÍan acceso. Sin duda sus habilidades en el camuflaje, su
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facilidad para hablar idiomas de otras naciones y, si se daba el
caso, su capacidad militar los hacÍa indispensables para ejercer
el control real de amplios territorios en una época de difÍciles
comunicaciones (Sahagún, 1938: 30-33).
Los mercaderes de la Confederación habrÍan tenido tam-
bién connotaciones militares o bien estuvieron bajo la protec-
ción del ejército, igual que los lugares en los que se realizaba el
intercambio, que en este caso se situarÍa en los puertos costeros
(Deler et al., 1983: 5B). Como recompensa a sus trabajos, que
muchas veces entrañaban situaciones de peligro personal, los
caciques les premiaban con objetos de alto valor simbólico (Sa-
lomon, 1980: 183).
Este tipo de mercaderes se diferenciaban de los pequeños
comerciantes locales por sus viajes a larga distancia, por los
productos suntuarios y exóticos que obtenÍan y por sus privile-
gios sociales, derivados de su activa contribución al manteni-
miento del cacique en su posición de poder.
Los artesano.s formaban asimismo un grupo de especialis-
tas con gran trascendencia social, ya que sus obras contribuÍan,
"n 
prrt., a la divulgación de la ideologÍa del estado (Lumbreras,
1977:73-76).
Los trabajos artesanos relacionados con la exportación,
como sucedÍa con la Spondylus, muestran una flexibilidad de
conceptos muy amplia. Se trabajabaparalazona andina básica-
mente a partir de sus necesidades religiosas, mientras que pri-
maban los planteamientos económicos y suntuarios cuando se
trataba de Mesoamérica (Starbuck, 1975: i55-I59)' En efecto,
el mullu tenÍa interés para el intercambio en toda la sierra norte
(Oberem, 1976a; Salomon, l9B0: 157-169), al mismo tiempo
que se utilizaba como ofrenda ritual en los entierros (Marcos,
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1986b: lB3); en el propio territorio Confederado se apreció
mucho como objeto de ornamentación personal (Benzoni,
1985: Il2-Il3); en la costa centroandina, las chaquiras forma-
ron parte de los ajuares funerarios (Ravines, 1980: 2ló), mien-
tras que el polvo rojo de'esta bivalva consrituía una ofrenda in-
sustituible para ciertos dioses incaicos (Lathrap et al., L977: 2-
t3).
Tantas posibilidades indican un grado de organización
del trabajo muy complejo, en el que se hallaban implicadas un
gran número de personas, todas ellas coordinadas por expertos.
Un ejemplo de este tipo de ordenación laboral, y directamente
relacionado con el mullu,lo constituyen los hallazgos arqueoló-
gicos de Salango, donde existfa una gran zona de ulleres para
procesar las distintas variedades formales que requerÍan los
compradores de Spondylus (Norton, 1984: l,t).
Igual infraestructura debia hallarse entre los punáes, que
fueron acreditados orfebres:
'Hacen alli los indios unas cuentas tan menudas como mosta-
za, que se llama chaquira de oro, que es muy preciado y no
hay español que lo sepa hacer sino ellos, ni platero que lo pue-
da ensartar, sino sus mujeres; y hacénlo con pedemales y
echados de buzos (bruces) en el suelo, que quien no lo ha vis-
to hacer no lo creerá que cosa tan delicada y bien hecha se ha-
ga con guüas y no con martillo de hierro" (Relación de la Go-
bemación de Guayaquil, en Saülle, t9l0: 263).
También se puede suponer su presencia en ciertos encla-
ves que se especializaron en la producción de tejidos. AsÍ suce-
de en la zona de [-a Sequita, cerca de Puerto Viejo, donde los
torteros son abundantísimos, muchos de ellos decorados (Savi-
lle, l9O7: 2l) y cuyo gran número delara la condición de arte-
sanos textiles de sus antiguos pobladores (Estrada, 1962: 27).
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Este dato está corroborado por otras fuentes, como una referen-
cia que el Inca Atahualpa hizo acerca de Puerto Viejo al explicar
al cronista Pedro Pizarro la procedencia del finísimo tejido de
su camiseta (Pizarro en Hemming, 1982: 47)- Características
parecidas se dan en la zona de Puná Nueva, donde también se
han encontrado miles de torteros (Estrada, 1957:46).
En una región árida en su mayor parte, sobre todo en la
mitad sur del territorio ocupado por los Confederados, la pro-
ducción agicola fue notable, gracias a gue se superaron las de-
ficiencias naturales a base de un trabajo constante y de la apli-
cación de técnicashidráulicas muy elementales, como las canali-
zaciones, así como la utilización de camellones y terrazas de
cultivo. Arqueológicamente hay evidencias de la existencia de
zonas de producción agrícola a gran escala, con cosechas muy
superiores a las requeridas por la demanda local, como se ha
visto en Agua Blanca (McEwan, 1979: 8) o en Cerro de Hojas
(Estrada, 1962: 22).
También en este ámbito debió existir un tipo de especia-
lista en técnicas agrlcolas, capaz de aplicar las soluciones especÍ-
ficas para los problemas y necesidades de cada medio ecológi-
co.
I.a pesca era y es muy abundante en aquella zona, que
está favorecida por la corriente de Humboldt, cuya temperatura
más fresca permite mantenerse a una considerable variedad de
especies.
Se realizaba basicamente pesca de arrastre, una actividad
fundamental para la vida cotidiana de aquellas gentes; ya los
productos marinos aportaban la mayor parte de las proteinas a
su dieta. Dentro de aspectos más complejos de la economía
costeña, se incluía la pesca de Spondylus, cuyo habitat se halla
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entre los I0 y los 60 m. de profundidad (Marcos y Norron,
I98l: l4B), por lo cual su exrracción solamenre podÍan reali-
zarlabuceadar¿s experros, de cuya exisrencia y habilidad dan [e
los escritos de Cieza, de Xerez y de otros cronistas que pudie-
ron verles todavía en acción.
| .3. Aspectos de la estructura socio-polttica de los grupos Confede-
radas
liodo lo que se ha dicho hasta ahora dibuja el esquema
de una sociedad compleja, con una notable estratificación en-
samblada en una estructura de poder muy especÍfica. No se tra-
ta de un caso único en su medio, aunque seguramente se trata
del más evolucionado. Sin embargo, los datos acerca de los me-
canismos de funcionamiento de esta sociedad son todavÍa po-
bres, y no permiten nada más gue una presentación lineal.
Aún asi es suficiente para entrever la complejidad de or-
ganización de la costa controlada por los grupos Confederados,
la riqueza de sus poblaciones, la abundancia de productos al-
macenados en sus depósitos, todo lo cual indica resultados
comparables a los alcanzados por otras organizaciones de las
que se poseen más noticias. Interesa subrayar que, a pesar de la
dificultad para establecer con exactitud las relaciones y depen-
dencias internas de los grupos costeños, no se puede negar que
tuüeron un sistema jerárquico muy válido y una capacidad or-
ganizativa nada común. Aunque el sistema era distinro de los
utilizados en otras zonas, estaba perfectamente integrado al
mundo andino en particular y capacitado para establecer rela-
ciones, en principio digamos que de intercambio, con otros
grupos más alejados, cuyas opciones pollticas tampoco coinci-
dfan con la suya.
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Tal como se ha mencionado antes, desde los plantea-
mientos de Murra sobre la ocupación vertical del espacio
(1975) se acepta que el móvil principal para la organización de
los grupos andinos radicaba en la obtención de la mayor varie-
dad posible de productos procedentes de distintos medios eco-
logicos. No hay razón para considerar que se hubiera dado una
única solución para este problema común. A pesar de que los
puntos de partida fueran coincidentes, el paso del tiempo y la
defensa de distintos intereses llevaron a resolver de manera di-
ferente situaciones semejantes. Puede considerarse que en el
mundo andino de la última etapa prehispánica evolucionaron
dos sistemas de poder distintos, Pero con objetivos muy cerca-
nos:
a.-
b.-
En los Andes Centrales, los lncas oPtaron por la creación
de un aparato estatal que pretendb alcanzar la autosufi-
ciencia a partir de la anexión polÍtica de nuevos territo-
rios, que se integraban al Tawantinsuyu bajo un poder
centralizado, dotado de voluntad homogeneizadora; esta
fórmula era una total novedad dentro de las tradicionales
pnácticas expansivas desarrolladas en los Andes. En el or-
den interno, consistió basicamente en aumentar el pro-
tagonismo de los antiguos sistemas de reciprocidad y re-
distribución, que pasaron en exclusiva a manos del esta-
do. Como consecuencia del gran espacio geográfico que
dominaron los lncas, se desestimó ccr;i por completn el Jac'
tnr intercambío, que fue susütuldo Por un aumento delos tn'
butos.
En los Andes Septentrionales los concePtos de reciproci-
dad y de redistribución estuüeron vinculados a las dis-
tintas jerarquÍas de los estados prfstinos (Hanis, 1985:
3 19) y se promovió 4 Srdn escala el Jactor intercamUn En la
costa este factor alcanzó la categorfa de un comercio ins-
titucionalizado de carácter internacional. Cuando JijÓn y
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Caamaño bautizó esta Confederación como la "Liga de
Mercaderes" subrayó los dos componentes fundamenta-
les de la organización costeña: las alianzas y el comercio.
I-a sabia combinación de estos dos factores permitieron
acceder a un enonne espacio territorial y beneficiarse con
todos los productos que les interesaban, al mismo tiem-
po que se enriquecÍan con la distribución de sus propias
ofertas.
Se puede decir que los Incas asemejaron más a los con-
ceptos europeos de organización estatal y de gobierno que los
grupos costeños septentrionales; por esta razÓn su estructura de
poder era compatible de manera inmediata con las necesidades
colonizadoras de los españoles que los conquistaron. En cam-
bio, la estructura socio-política propia de la costa norte era dis-
tinta a la incaica, y resultaba muy alejada de los parámerros de
valoración europeos de aquella época. Por ello, a pesar de que
los grupos Confederados coincidÍan en cuanto a los resuludos
obtenidos con otras opciones andinas contemporáneas, cuando
Pizarro y sus hombres iniciaron la conquista de los Andes, tu-
vieron muy en cuenta cuáles eran sus características diferencia-
les.
De este modo, gentes de reconocida capacidad fueron ig-
noradas por los mismos que poco antes les habian calificado
como "mejores que indios" y su territorio, una zona probada-
mente rica, se arrasó en una increÍble función de "paso" hacia
otras tierras.
Las causas se muestran claramente en los datos docu-
mentales de la conquista española, que inciden sobre una cues-
tión fundamental: la dificultad de estabilizar una zona poblada
por grupos que se multiplicaban en pequeñas facciones inde-
pendientes cuando los atacantes conseguÍan una victoria arrna-
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da, quedando sometido únicamente el grupo que localmente
sufrió la derrota, el esfuerzo de conquista tenÍa una compensa-
ción mfnima, mientras que el resto de los aparentemente venci-
dos se cohesionaba otra vez como uno solo en el momento de
defenderse de nuevo.
I.1. La Cuta Septentnonal como objetívo de conquísta
El control del territorio Confederado constituÍa un obje-
tivo ambicionado por el Imperio desde tiempos de Tüpac Yu-
panqui. Era una meta totalmente justificada desde Ia perspecti-
va imperial, ya que de esta zona procedía uno de los productos
más necesarios para la lituryia incaica, el mullu, que debían ob-
tener a toda costa. Sin la anexión de la cosu septentrional, la
compleja organización interna destinada al autoabastecimiento
gracias al dominio pohtico de los territorios andinos, tenía un
punto débil, mantenfa aún una dependencia ineludible. Puede
tenerse en cuenta la riqueza de la zona, la buena organización,
su capacidad especial para el intercambio, su habilidad en el
dominio del medio marítimo, en el que tan inseguros se sentían
los cusqueños, etc. Por todas estas razones y, seguramente, tam-
bién por otras, los Incas intentaron la conquista de la costa sep-
tentrional.
Para los españoles la costa septentrional constituyó un
cebo con el que consiguieron hacer realidad la conquista de los
Andes. L¡ diferencia entre sus objetivos y los objetivos incaicos
fue la causa de la degradación de una zona que se distinguió
desde el Formativo en el configuración de la civilizaciÓn andi-
na; fue pionera en muchos aspectos relacionados con las creen-
cias religiosas, con las formas de organización social, con la
aportacién de técnicas y de formas que más tarde se han defini-
do como especificamente andinas. Por todo ello, por el interés
lnca contemporáneo a la llegada de Pizarro y los conquistado-
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res, y por los entusiastas relatos de los primeros cronistas, hay
que creer en el hecho de que se trataba de una zona especial,
humana y economicamente interesante, al menos en principio.
1.4.1. Los Incas y la Costa Norte
[-a conquista inca de un nuevo territorio era de carácter
progresivo. A partir del sometimiento voluntario o de la derrota
de un pueblo, se iniciaba un proceso de incaización que duraba
un tiempo indeterminado y duranre el cual la población era
instruida paulatinamente en las nuevas reglas del juego. En
principio, se continuaban aplicando los códigos locales, a los
que se añadían de forma lenta pero inmediata los códigos incas
que los irían sustituyendo. Se empezaba por la imposición del
culto al sol y por la construcción de ciertas estructuras arquitec-
tónicas que daban fe del cambio, básicamente templos y edifi-
cios administrativos.
Los pueblos serranos fueron incorporados al Thwantinsu-
yu por Huayna Capac, después de una lucha muy larga y dura
que le obligó a cambiar algunas de las más üejas tradiciones in-
caicas de conquista, por ejemplo, a favor de los cañari (Poma
de Ayala, l9B7: 108), un grupo que habia crecido gracias a su
capacidad bélica y comercial (Marcos, 1986a: 43; Fauria, l9B9-
90). Además se vió obligado a esrablecerse casi definirivamente
en el norte, manteniendo a su lado un ejército profesional que
nunca se dispersó.
Conquistar a los pobladores de la costa septentrional era
una tarea complicada: asÍ lo podÍan testificar los incas, que in-
tentaron anexionar aquellos territorios en la campaña de Tupac
Yupanqui (Cieza,l94t: I56, 169) y, tiempo después, el ejérciro
de Huayna Capac, en un intento que adoleció de los mismos
errores que el primero (Cieza, 1941: 155, 167 , 173-175), y que
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constituyó un golpe muy duro Para sus ambiciones de expan-
sión, haita el punto que mandó que en sus cantares de tiempos
rrisres y calamitosos se refiriera la maldad que con ellos habían
cometido los hombres de la isla de Puná (lbid': 176)'
Hay que destacar que las actuaciones militares de los in-
cas en la-costa septentrional se ajustaban a las más arraigadas
tradiciones andinas, y que el interés que tenfan en aquella zona
no fue menor a causa de su fracaso. Simplemente ambos impli
cados se replantearon la estrategia a seguir; asÍ, a la llegada de
los españoles, los Confederados mantenfan relaciones comercia-
les con el imperio gobernado por Huayna Capac' que necesita-
ba el mullu Para sr¡s rituales y, al mismo tiempo, relaciones de
tensión, porque el territorio esmba sometido a una constante
presión militar para recordar cuáles eran las verdaderas inten-
iiorr", del Tawantinsuyu respecto al futuro de la zona (Cieza,
r94r: 173-176).
1.5. l¡s espainles enla costa norte
A grandes rasgos, esta era la situación cuando Pizarro se
acercó pár primer a vez a las costas sePtentrionales andinas.
Despues de ienrativas fracasadas debido al desconocimiento de
las condiciones de navegación del Pacffico, de desastres en sus
contactos con tierra firme (solo hace falu ver los nombres con
que bautizaron cada intento fallido: Puerto Quemado, Puerto
del Hambre...). En 1526 realizaron el primer viaje de explora-
ción. En 1527, Huayn a capac recibió información de la presen-
cia de los españoles en las costas, cosa que le disgustó sobrema-
nera, ya qué tambien iba acompañado de malos augurios que
nadie se atrevÍa a comunicarle ábiertamente (Cobo, 1964:92)'
Poco después, morirÍa, igual que su mujer, la colla Rana Ocllo y
su hijo her.dero Ninan Cuyuchi, de una rara enfermedad' tal
vez üruela.
La Cosu*puntrional tt9
Esta muerte provocó un largo enfrentamiento por el po-
der entre Atahualpa y Huáscar, que se estaba resolüendo a fa-
vor del primero cuando Pizarro llegó con su título de Goberna-
dor del Perú, conseguido en Toledo en Julio de 1529 (Cieza,
1986: 107-108).
En los viajes de exploración, Pizarro actuó con mucha
prudencia, para determinar el valor de la tierra y definir sus in-
tereses futuros. La primera incursión española en tierras de
Confederados tuvo lugar en 1526; Barrolomé Ruiz, piloto de Pi-
zarro, recorrió unas 150 leguas de costa y llegó a situarse a un
grado o grado y medio de la equinoccial (Oviedo, 1977, 5:
467). De regreso, llegaron al pueblo de CancebÍ y más tarde lo-
calizaron tres pueblos grandes, desde los cuales indios adorna-
dos con oro llegaron hasta ellos para invitarles a üsitar las po-
blaciones (Sámano, 1985: 178-I79).Xerez comenta que las po-
blaciones eran muy ricas en oro y plata y "la gente de más ra-
zón de toda la que antes habían üsto" (Xerez, l9B5: 65).
Después de Coaque se encontraron con el primer ele-
mento que les hizo creer en la existencia de una civilización
avanzada en esta zona;
"E vido venir del borde de la mar un navío que hacía muy
grande bulto, que parescia vela latina. y el maestre (Ruiz) e los
que con él iban se aparejaron para pelear si fuese menester. E
arribó sobre el navío e le tomaron e hallaron que era un navÍo
de tractantes de aquellas partes, que venian a hacer sus resca-
tes, en el qual venÍan hasta veyte personas, hombres, e mujeres
e muchachos" (Oviedo, 1977,5: 467).
En la Probanza de Almagro, se añade que en este encuen-
tro tuvieron nueva de Huayna Capac y de "la manera de esta
tierra" (Szaszdi, 1978: 540). Ruiz se quedó con algunos tripu-
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lantes de la balsa para que ejercieran como "lenguas" en viajes
posteriores (Oviedo, 1977 ,5: 468).
Cuando llegó a la isla del Gallo, donde esperaban los de-
más, encontró a los hombres sin ánimo, hambrientos y conven-
cidos de que aquel viaje era un engaño. En la Probanza de Al-
magro uno de los testigos afirma que
"(...) estaba la gente para bolverse e se bolviera, si no fuera por
la buena nueva que aüa traydo el dicho piloto" (En Szaszdi,
1978:526).
En 1527 llegaron de nuevo a Coaque, donde prendieron
al cacique y cogieron gran cantidad de oro y esmeraldas, 
-que
Pizarro utilizó para granjearse el favor de quienes podÍan deci-
dir la continuación o no de aquella expedición.
"Aüdo pues este tesoro, don Francisco Fizarro despachó a Ni-
caragua un navÍo de los de Hemán Ponce de l¡Ón, con algunas
coronas destas que digo que hallaron de oro y otras piezas, pa-
ra que üsta la muestra que habÍan hallado y riqueza, Pasase
gente de Nicaragua a estas partes, como fue asi" (Trujillo,
1985: t4-15).
Ya de regreso a la isla del Gallo, Pizatro escribió una carta
a Pedro de los RÍos, el nuevo gobernador de Panamá, adonde
regresó Diego de Almagro para solicitar hombres y caballos
(Oüedo, L977 ,5: 470) en la que indica especificamente que
'L¡s nuevas de la buena tierra descubierta no diré aqui en par-
dcularidad (mas) de hacer hacer saber a vuestra señoúa que es
la rnás rica e abundosa e apacible para poblalla de cristianos
que se ha visto fasta hoy, e gente de mucha razÓn e cuenta' Y
iiven todos por tratos y contrataaones asi en novíos por la mar co-
mo por tierray tratan a peso. Tienen oro muy fino ("') y platay
l-o Costa Septentrional
todos los metales que hay en España, sin tenerlos mezclados
unos con otros (...) y ropas de diversas maneras de lana y algo-
dOn, lo cual vuestra señoría allá vení (...)" (lr¿edlna en Szaszdi.
1978: 481; Oviedo, 1977,5:467).
Los testimonios de estos primeros üajes coinciden en se-
ñalar la "policÍa" en que vivÍan y la iqueza de aquella zona.
En el tercer viaje, los huancavilcas de la Punta de Sanra
Elena invitaron a Pizarro abajar a tierra, cosa que aquel recha-
zó. En cambio, les animó a üsitar su barco. Más de treinta prin-
cipales lo hicieron y cada uno le regaló una manta y una sarta
de chaquira, que "colocaron sobre la espalda y el cuello, según
su costumbre" (Cieza,1986: I00).
Los españoles fueron informados puntualmente del valor
que tenían en aquella tierra la chaquira y las ropas. También
vieron mucho oro y plata, pero Pizarro habia decidido que
aquel viaje sirviera para el futuro y no para escaramuzas poco
provechosas, asÍ que prohibió preguntar siquiera por estos me-
tales (Ibid). Hasta entonces, los españoles eran viajeros extra-
ños, a quienes los indios trataron con gran cortesía.
Desde muy pronto tuvieron noticias de la existencia de
un gran Imperio más al sur; pero sólo cuando Pedro de Candia
visitó la ciudad de Túmbez e informaron acerca de ella (Cieza,
1986: 89-9I), Pizarro se encontró ante una realidad mucho
más cercana y comprensible para la mentalidad europea. y tam-
bién más útil a sus intereses, ya que les permitirá hacerse con el
control de un amplio territorio, con un esfuerzo "mínimo": a
partir del sometimiento de la cafuza visible de la gran estrucru-
ra de poder del Tawantinsuyu.
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Cuando pidió y obtuvo las capitulaciones para su gober-
nación en Toleáo, le ororgaron la Gobernación desde la lsla de
Santiago la isla de Puná (Xerez,1985: 200), hacia el sur, hasta
chincha, distancia que se calculaba en doscentas leguas (cieza,
1986: 107-r08).
Segun este documento, toda el área norteandina quedaba
fuera defterritorio de Pizarro. [¿ costa no se consideró digna
de esfuerzo alguno. Como lugar de paso, fue arrasado sistemáti-
camente, y los españoles la bautizaron significativamente como
l¿ Culata, es decir, la última'
Desde la óptica española de aquel momento, se trataba
de un territorio polÍticamente dividido, que carecía de una ca-
beza visible, aunque, en su lugar, dispusieran de una asamblea
de personas capacitadas Para tomar decisiones que afectaban a
la totalidad (un grupo en concreto o una serie de grupos unidos
por alianzas especÍficas).
Con excepción de Guayaquil, que pasó a ser el primer
puerro con asdlleros de la Mar del sur y la vÍa de entrada de las
mercancías a la Audiencia de Quito' toda una área de probada
riqueza y capacidad fue marginada voluntariamente y empobre-
cida material y humanamente.
Después de la guerra ciüI, los encomenderos que reci-
bian tierras en la zona de Puerto Viejo, lo hacÍan con la reco-
mendación de dejar tranquilos a los pocos indios que queda-
ban, con el fin de que pudieran reproducirse (AGI, Quito 28'
[15491: fol. tl-3]). Estaban en el año 1549, un año después de
ia ejecución de Gonzalo Pizarro, derrotado en las guerras civiles
del Peru.
LoCosuSeptentinwl
En esta situación influyeron intereses económicos que se
planteaban como urgentes. PolÍticos, porque buscaban una rá-
pida consolidación de la conquista. Finalmente, locales y perso-
nales, fundamentalmente de Guayaquil, que impidió cualquier
crecimiento situado más al norte, que pudiera hacerle sombra.
No es la riqueza de una zonala que, en definitiva, determinó la
inclusión en las áreas nucleares de la colonia, o su marginación,
sino sus planteamientos pohticos prehispánicos.
Para su desgracia, las alabanzas que recibió de los prime-
ros españoles que pisaron aquellas costas significaron para la
Confederación la ruina social, económica y humana casi total.
l¿s maravillas que se contaron acerca de sus hombres, de su ca-
pacidad, de sus riquezas, atrajeron a muchos conquistadores
europeos que soñaban con hallar otro imperio mexica, intacto,
solo para ellos.
lA desintegración a todos los niveles que sufrió esta zona
de los Andes septentrionales constituye la cara y la cruz de la
máxima expuesta por Tioll, según la cual
"(...) no es el medio ambiente como tal el que determina el de-
sarrollo. sino más bien la interacción entre la invención huma-
na y el ambiente a que responda" (Troll, en Salomon, 1980:
58).
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EL MANEJO DEL AGUA EN
EL VARIADO MEDIO AMBIENTE DEL
AREA SEPTENTRIONAL ANDINA A
PARTIR DEL TERCER MILENIO B.C.
Jorge G. Morcos Ph. D.
Resumen
Las sociedades que surgieron en la costa de las provin-
cias de Guayas y Manabí antes de la llegada de los españoles
conformaron según Jrjón y Caamaño una liga de Mercaderes.
Varios arqueólogos y etnohistoriadores, siguiendo a Jijón han
estudiado las sociedades Manteña y Huancavilca, y a sus prede-
cesores desde esta óptica. Pero para poder comprender el desa-
rrollo de las formaciones sociales que alli se dieron es necesa-
rio articular los estudios sobre el tráfico alarga distancia con los
cambios y manejo de la producción agrÍcola y artesanal, para
poder de esta manera determinar con claridad los procesos que
llevaron a una particular de las fuerzas productivas en el área,
asÍ como los cambios en la estructuración social. A partir de
aproximadamente 2600 B.C. se produce un cambio imporrante
en la producción hortícola Valdivia en Real Alto. La población
se divide en dos grupos, una mitad se queda en el poblado,
mientras que la otra se establece en amplias y sólidas üviendas
a lo largo de la planicie inundable de los ríos Verde y Real, en
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cuyos f¿rtiles terrenos se inicia la práctica agrÍcola extensiva.
Seiscientos años más tarde durante la fase Valdivia MlI, se pue-
den apreciar en los sitios San Pablo (PenÍnsula de Santa Elena),
y en Peñón del Río (Cuenca del Guayas) otro gran cambio, se
da inicio a la intensificación agrÍcola. En el caso de la PenÍnsula
de Santa Elena, aparecen estructuras agrícolas que captan el
agua de corridas superficiales y la filtran al substrato de arenis-
ca elevando el nivel de la napa friática, agua almacenada que es
extraída a través de pozos, o que humedece canales excavados
que permiten la siembra agrÍcola en sus playas y bancos. En la
húmeda Cuenca del Guayas, se da igualmente inicio al manejo
del agua, en este caso es la recuperación de tierras anegadizas al
cultivo y a la acuicultura mediante la construcción de camPos
de camellones o elevados. A partir del siglo X, los Huancavilcas
implantaron un nuevo sistema de cultivo, basado en la recupe-
ración de agua de la bruma costera, en los cerros de las provin-
cias de Guayas y sur de ManabÍ. En los siguientes quinientos
años merced a este sistema de cultivo, expandieron su dominio
de la Costa hacia el norte y hacia el sur. En este trabajo se dis-
cute el desarrollo de estas formas de agricultura intensiva du-
rante los 4500 años de la historia de la agricultura en la costa
del área Septentrional Andina, y su implicaciÓn como una base
para el desarrollo de una agricultura apropiada.
Introducción
Basándose en los trabajos de Saville (i907' l9l0), Dor-
sey (190I), Uhle (I931,I960) y en sus propias investigaciones
¡acintoJüón y Caamaño (1930) se refiriÓ a los habitantes del Ii-
toral del Ecuador prehispánico como gentes que constituÍan
una liga de mercadere.s. Desde entonces, varios investigadores
han aportado datos sobre estas sociedades, y algunos han trata-
do de reconstruir la histona cultural de los Huancaülca y sus
antecesores (Bushnell, l95l; Zevallos, 1993; Estrada, 1957a,
E)muejo delagua
I957b, 1962; Holm, 1963, 1982). James A. Zeidler, conside-
rando la economÍa del tráfico del "Mullo" (Spondylus pnnceps
Broderip 1833), ha propuesto que las formaciones sociales de
la costa del área Septentrional Andina se dieron como producto
de la relación dialéctica periferia-centro (ver Parrerson y Gailey,
1987), con las formaciones sociales que surgieron en la costa de
los Andes Centrales, desde el precerámico tardÍo, y que inter-
cambiaron por mullo con la sociedad Valdivia (Zeidler, l99l).
En este trabajo nos proponemos demostrar que aunque
en el desarrollo de los Manteño-Huancavilca el tráfico a distan-
cia jugó un importante rol, esto fue solo un aspecto que debe
entenderse articulado con un avanzado manejo del medio am-
biente y al surgimiento de estamentos sociales capaces de la
acumulación de un capital mercantil. Esra compleja arricula-
ción produjo una formación estatal disrinta a la que se dio en el
área Central Andina, y en ningún caso un paso previo a las so-
ciedades que alli se dieron, sino simplemente distinta.
En el complejo ambienre de la cosu del área Septentrio-
nal Andina, paralelamente al desarrollo del tráfico a disr,ancia,
se dieron tempranamente formas de inrensificación agrÍcola,
tecnológicamente expresadas en los campos de camellones y las
albarradas (Marcos, 1987, 1993). Estas se inician alrededor de
los 1800 a.C. durante la fase Valdivia VIII. En esre trabajo, sin
embargo, nos ocuparemos no tanto del origen del manejo del
agua en el Ecuador prehispánico, sino más bien del desarrollo
alcanzado en la agricultura por los pueblos "Huancaülca".
El manejo del espacio a parrir del neohtico s€ @racterizó
cada vez más por la apropiación y manejo del variado medio
ambiente de la región. Duranre el PerÍodo Formarivo (3800-
300 a.C.) la población, y explotación del medioambienre, se li-
mitó al fondo de los valles. Duranre el Perfodo de Desarrollo
t3r
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Regional (300 a.C.-800 d.C.) se poblaron y explotaron también
las laderas hasta la cota de los 60 m. sobre el fondo del Valle. Es
a partir de entonces que, durante el Período de lntegración el
desarrollo alcanzado por las Fuerzas Productivas permitió la
modificación de los terrenos de altura en las cordilleras de la
costa, y un manejo total del medioambiente.
A lo largo de esta costa del área Septentrional Andina, se
dió un desarrollo arquitectónico que cabe resaltar. En los albo-
res del cuarto milenio antes de nuestra era aparecieron aldeas
circulares con una población estimada de 50-75 habitantes. A
partir de los 3200 a.C. se dan grandes aldeas con plaza y recin-
to ceremonial, y una población que sobrepasa el millar de habi-
tantes. Desde los 2600 a.C., se dió la jerarquización de centros
cÍvico-ceremoniales, que empezaban a articular el tráfico a dis-
tancia, y la producción de bienes de consumo e intercambio,
apareciendo desde entonces asentamientos satélites de pobla-
ción rural periferica, que se auto abastecÍa y mantenía a los cen-
tros principales. (Damp l9BB, Marcos I988a, lgBBb, 1993,
1994, Zeidler 1984, 199 I).
Estos cambios siguieron dándose progresivamente du-
rante los peúodos Formativo TárdÍo, Desarrollo Regional, e In-
tegración. AsÍ, se pudo determinar la preeminencia del sitio de
Gaguelsan sobre otros sitios de ocupación Guangala en el valle
formado por los ríos Verde y TapotaI, conocido también como
Valle de Chanduy (Marcos, 1972).
Durante el PerÍodo de Integración, la apropiación del
medio ambiente fue total, y la construcción amplió el uso de
materiales más allá de la tradicional madera, de la caña guadúa
(Guadua guadua) y del bajareque, de simples terraplenes de tie-
rra y arcilla de las épocas anteriores. Se incorporó el uso del
adobe en las estructura de las tolas o pirámides (Marcos, l9BI),
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y el de la piedra, a la construcción de terrazas y edificaciones.
Algunas de estas fueron recubiertas con diseños polícromos en
estuco (un fragmento de este material fué donado al Museo del
Banco del PacÍfico por el lng. Luis Piana Bruno) (Porras y Pia-
na, 1976:205). Otros cambios que se dieron según se fue am-
pliando el dominio sobre el medioambiente, fue la introduc-
ción de nuevos artÍculos de consumo, y los exóticos o de pres-
tigio.
El Mullo (Spondylus pnnceps Broderip 1833) y el Pututo
(Strombus peruvianus Swainson IB23) son usados por primera
vez como un simboio combinado en el rito propiciador del
agua en la fase Valdiüa lI (3200-2900 a.C.). A partir de enton-
ces, se encuentran en Real Alto grandes cantidades de fragmen-
tos de la bisagra del Spondylu.s, faltando siempre el borde rqo.
Se han hallado en toda la excavación del sitio solamente cinco
cuentas y dos pendientes, lo que implica que los artÍculos ma-
nufacturados de esta concha, y buena parte de ella, como mate-
ria prima, se estaba enviando fuera en intercambio (Marcos,
1977/78, 1978, 1994, Zeidler, I991). Desde la fase Valdivia IV
(2600-2100 a.C.) la preferencia por el Strombus peruvianus para
hacer trompetas fue reemplazada por la del Strombus galeatus
(Swainson lB23), de mayor tamaño.
A partir de la fase Valdivia VIII (1700-I500 a.C.), se en-
cuenLran en los principales sitios Valdivia del interior, como
San Isidro en ManabÍ, y San Lorenzo del Mate en Guayas, pla-
cas para collares y máscaras antifaces de Spondylus princeps
(Marcos, Ig8q). Durante los períodos Formativo Tárdio (1000-
300 a.C.) y Desarrollo Regional (300 a.C.-800 d.C.) el uso de
pendientes, cuentas, cajas de cal y otros abalorios de ésta con-
cha aumenta considerablemente. En la necrópolis del perÍodo
de Integración de la Loma de los Cangrejitos (900-1550 d.C.)
en las tumbas de pozo profundo con cámara lateral, correspon-
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dientes al siglo XIV, junto a los enterramientos de los principa-
les se encuentran ofrendas de plata, oro, cobre y bronce, asf co-
mo tazones cortados de la gran caracola Malea nngerc (Swain-
son 1822), llenos de cuentas terminadas y en proceso de manu-
factura, y pequeños fragmentos del labio rojo del Spondylus
pnnceps (Marcos, I98 t).
Otro molusco con una importante historia en el inter-
cambio prehispánico es la madreperla (Pínctada mozatltnícd
Hanley 1856), de ésta los Valdivia hicieron los anzuelos-señue-
los, como también la usaron para éste propósito las gentes Ma-
chálilla, Chorrera y Guangala. Su uso se incrementó a Partir de
Chorrera como materia prima para placas decoradas y otras for-
mas de joyeria. Entre las joyas de madreperla destacan las de
Cerro Narrfo y Chaullabamba en Cañar y luuay- Sin embargo
Ann Mester (1990) ha demostrado que al menos durante el Pe-
rfodo de Integración existió una importante industria Pesquera
en las costas de Manabí en la que se extrafa la hnctnla mazatld'
nica y en mayor cantidad la otra madreperla (Petna sternl,
Gould 1851), de la cual aparentemente solo se obtenÍan perlas.
Aunque la recolección de varias especies malacológicas están
documentadas desde la fase precerámica Vegas (Stothert,
I99O), es también evidente que varias especies de caracolas
fueron explotadas por buzos y recolectores desde las fases más
tempranas de Valdivia (Marcos, 1988). Tüvieron importancia
económica dentro de las redes de intercambio las grandes cara-
colas (Strombus peruvianus y 5. galeatus) usadas para hacer
trompetas rituales, picos y hojas de azadas (Marcos, 1993).
Varias otras esPecies menores sirvieron a los tejedores
desde Valdivia para teñir Púrpura. Se han hallado en Real Alto
y en otros sitios de épocas posteriores los murices Thats Nasula)
meiones, Thak bkeralis, Thais chocolata, Púrpura columellans, y
Púrpurapdnsa.
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Existen eüdencias en Real Aho del tejido de algodón
(Gossipium barbadense) en telar con lisos desde la fase Valdiüa
VI (2l00-l900XMarcos, 1979). El hilado en Z, se evidencia
por impresiones de cuerdas y tejidos en fragmentos de arcilla
no cocida y en vasijas Valdiüa (Marcos, 1979; Meggers, Evans y
Estrada, 1965: Zevallos y Holm, 1960), asÍ como por la gran
cantidad de contrapesos de husos (torteros), de piedra o de
fragmentos de cerámica reutilizados, que aparecen desde Val-
divia II en Real Alto (Marcos, 1988).
Los torteros o fusaiolas, van a ser uno de los elementos en
que se va a desarrollar un arte portátil en miniatura a través de
los perfodos de Desarrollo Regional e Integración. En este últi-
mo, van a destacarse los ejemplos de [¿ Puná, Penfnsula de
Santa Elena y sur de ManabÍ (Funes 1970).
El teñido se infiere con el hallazgo de especÍmenes de va-
rias especies de murices. Se conoce por referencias etnohistóri-
cas y etnográficas que fueron usados para el tenido púrpura
del algodón. La etnohistoria también nos indica la manera en
que se usaban no solamente el murice sino otros tintes como el
obtenido de la cochinilla, y del añil, cuya exportación fue im-
portante en la Penfnsula de Santa Elena hasta los albores del
prcsente siglo (Alvarez, 1987:68-69).
El consumo de la Hoja de Coca (Erothroxylum coca) se
encuentra eüdenciado por primera vez en la fase Valdivia III(2900-2600 a.C.) de Real Alto. El estudio del cálculo dental de
los entierros de esa fase (Kleppinger, Kuhn y Thomas, lr.l97T)
indica la masricación de hojas de coca con cal. Thmbién junto
a estos entierros se hallaron pequeñas vasijas de cerámica, con
restos de cal en su interior, y con pequeños orificios en el bor-
de para usarlas como pendientes. Unas pocas figurinas que
ilustran el bolo de masticación de coca se encuentran desde
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Valdivia VII (1900-1700 a.C.) (Lathrap, Collier y Chandra,
1975, fig. 66), pero ésto se vuelve muy común a partir de la se-
gunda mitad del primer milenio anterior a nuestra era' Entre
las figuras "Bahia gigantes" del Peúodo de Desarrollos Regiona-
les se encuentra ilustrada la parafernalia necesaria para dicha
actividad ritual (lliptas, espátulas y las pequeñas bolsas Porta-
doras de las hojas de coca, similares a las que aún se encuen-
tran en uso entre los pueblos andinos que la mastican), y la
manera de su uso.
La coca, de las tierras frÍas de las laderas andinas, se la
debió obtener por intercambio inicialmente, aunque luego, su
práctica generalizada, que se eüdencia desde hace unos tres mil
ánor pot el aumento de lliptas y espátulas, como ofrendas fune-
rarias (L-athrap, Collier y Chandra, 1975, pags. 78 y 101), su-
giere que desde entonces fue sembrada, como parece compro-
barlo el hallazgo de plantÍos en estado silvestres de E. coco, va'
riedad trujillense, en las cordilleras de la costa entre Olón y Sa-
lango (Timothy Plowman, Com. Pers.).
La primera evidencia del uso de obisidiana en la Costa la
tenemos én el sector nororiental de Real Alto, durante la fase
Valdivia VII (1900-1700 a.C.). Se encuentran en contextos con
cerámica de dicha fase Valdivia pequeñas láminas de este üdrio
volcánico y algunos fragmentos de una cerámica delgada, gra-
bada con lineas y puntos sobre un engobe rojo-anaranjado' El
componente no plástico de Ia arcilla y de la pasta Parec€ ser de
origen andino (Marcos, 1993,1991). Posteriormente el uso de
h óbsidiana crece. Aparte de los instrumentos cortantes, se Ia
utilizó también para hacer espejos desde el Formativo TardÍo'
Se ha planteado que el cobre pudo venir desde Los An-
des Centrales y Centro Sur, y probablemente una buena parte
del cobre trabaiado en la costa del Ecuador asÍ lo hizo' Sin em-
El manejo del agua r37
bargo, Holm (1966/67) ha indicado correcramente que exisr.e
cobre nativo en las proüncias de Cañar y Azuay, y que una tra-
dición de manejo, tratamiento y de estilo en los artefactos de
cobre une a esta región con los habitantes de la Cuenca del
Guayas. En otra parre se ha demostrado (Marcos, l98l, 1994)
que dicha tradición incluyó también a la metalurgia Huancavil-
ca, cuya eüdencia se encuentra no solamente por la presencia
de hachas-moneda y otros artefactos hallados en la necrópolis
de la Loma de los Cangrejitos, sino más importante aUn, por los
moldes para fundir cuchillos (tumis), hachas ceremoniales, y
preformas para la manufactura de hachas monedas, allÍ encon-
trados.
Por otro lado, la presencia de cuentas y pendientes de
turquesa y lapislázuli, entre otros artefactos de falsa turquesa y
sodalitas, desde aproximadamente los 500 años a.C., nos obliga
a mirar más al sur, no solamente a los Andes Centrales. sino
más bien al norte de Chile, al desierto de Atacama, la única re-
gión de Sudamérica donde se obtienen verdaderas turquesas y
lapislázuli.
Nonon (1986) correctamenre interpretó que uno de los
aspectos más importanres en el dominio del tráfico a larga dis_
tancia por los habirantes de la costa del Ecuador prehispánico,
fue el monopolio que ruüeron sobre la explotacién de ia cana
guadúa (Guadua guadua) y el palo de balsa (Ochroma lagopus
Sw.). t-a explotación y el cultivo de estas dos especies ,r.g"i"i"s,
a las que se suma el hilado y tejido del algodon, permidé cons_
truir navÍos de gran tonelaje, y velamen, que podían transportar
un apreciable volumen de mercancÍas y gentes a gran distancia,
y por mar abierro (Samano-Xerex 1967, Oviedo y Valdés,
1945).
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l¿ formación social que distinguimos como Huancaül-
cas, se basa en el nombre con el que los españoles se refirieron
a los indígenas que ocupaban la provincia colonial de Portovie-
jo, los que arqueológicamente han sido llamados Manteño
(Bushnell 1951, Jijón y Caamaño 1930, l95I); Mantenos del
Norte y Manteños del Sur o Huancavilca (Estrada L957);
Guancavilca (Zevallos 1934, 1993); Libertad (Paulsen 1970).
Los Huancavilcas (Ma¡rteños del Norte y del Sur)
Tradicionalmente la arqueologÍa ha diüdido a los pue-
blos que Jüón y Caamaño llamara de I-a Liga de Mercaderes en
Manteños del Norte (al norte de Colonche) y Manteños del Sur
(los que poblaron la costa del Guayas desde Colonche al Golfo
de Guayaquil). Estrada (L957a,I957b, y 1962) fijó, en ciertos
rasgos de la cultura material asociada, los indicadores de ésta
división. Caracterizó a los Mantenos del N orte como productores
de vasijas antropomorfas con un pequeño orificio pequeño que
servÍa de vertedero, mientras que los del Sur daban a éste tipo
de vasija una boca ancha con labios evertidos. Los del Norte se
enterraban según Estrada en tumbas de pozo profundo con cá-
mara lareral. cuando los del sur lo hacían en urnas funerarias'
Los del Norte tallaban esculturas en piedra y los del sur no lo
hacfan. Especialmente las sillas o tronos de piedra que en el sur
no aparecían.
I.A, CONSTITUCION DEL ESTADO HUANCAVILCA
El tráfico maútimo a distancia, articulado Por uno tras-
humante hacia el interior (Marcos 1994, Salomon 1977/78,
1986; Rostowrowski 1970, 1975) llevó a los señores Huanca-
vilca, a los especialistas en navegación, y a aquellos que trans-
portaban estos productos hacia el interior, a la acumulación de
capital mercantil (Patterson y Gailey 1987,Zeídler l99l). Este
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proceso iniciado a partir del Valdivia medio (2800-1800 a.C.)
produjo desde el período de Desarrollo Regional la cor¡stitución
de señorfos complejos con estamentos que empezaban a fun-
cionar como clases sociales (Marcos, 1986).
Los Huancavilca,.de esta manera, llegaron a formar un
estado que no solamente reunía a las antiguas sociedades mer-
cantiles del perÍodo anterior, sino que este ente polÍtico admi-
nistrativo, desde el siglo XV, entró en un franco proceso de ex-
pansión territorial, llegando a dominar buena parte de la costa
(Marcos, I994).
Aparte de las evidencias de comercio a distancia, este
complejo entramado económico y social dejó restos de la in-
fraestructura de intesificación agrfcola y de manejo del recurso
agua, restos de complejos urbanos y cÍüco-ceremoniales, y de
la diferenciación de los estamentos sociales que constutían la
sociedad Huancavilca en las necrópolis. Ellos construyeron una
infraestrutura para manejar los variados medioambientes que
dominaban, construyeron puertos, centros urbanos y cemente-
rios en el litoral de las Proüncias de Guayas, ManabÍ y Esmeral-
das, asÍ como centros urbanos, cementerios y centros cÍvico-ce-
remoniales en puntos prominentes de los valles costeros. En las
cumbres de las cordilleras y cerros de la Costa, edificaron terra-
zas de cultivo, silos, sistemas de captación de labruma costerd,
asÍ como centros de culto y quehacer polÍtico en grandes com-
plejos cívico-ceremoniales. El manejo de los diferentes me-
dioambientes fue mucho más completo que el que habÍan lo-
grado las sociedades Guangala, que los precedieron en la re-
gión.
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El manejo del espacio geográfico de la Costa durante la
époce aborigen
Durante 1990 y 1991 se llevó adelante una prospección
arqueológica contratada con PETROECUADOR, para determi-
nar los efectos del oleoducto que debfa tenderse desde el Puer-
to de Manta hasta [-a Libertad, y de alli al Terminal de Pascuales
al Norte de Guayaquil, y a lo largo de la Cuenca del Guayas a
Quevedo y a Santo Domingo de los Colorados. Esta prospec-
ción permitió determinar que durante el Perfodo Formativo
(3800-300 a.C.) las sociedades ocuparon y explotaron las vegas
de los ríos y los fondos de valle llegando a ocupar durante el
Formarivo TardÍo (800-300 a.C.) hasta el pie de monte bajo de
los cerros, cubriendo todo el fondo del valle. Durante el Perío-
do de Desarrollo Regional (300a.C-850d.C.) se explotaron to-
dos los microambientes hasta los 60 m. sobre el fondo del valle.
A partir del Período de Integración el dominio de los valles, de
los cerros y de las cordilleras de la Costa hasta sus cumbres
constituyen no solamente un éxito en el proceso de neolitiza-
ción, sino que consolida a las sociedades Huancaülca dándoles
una ventaja polÍtica sobre la región, logrando el dominio total
del paisaje y del espacio de la franja costera, que constituye el
límite occidental de la Cuenca del Guayas. La penetración
Huancavilca sobre los cerros de la costa los lleva al dominio de
áreas fuera de su esfera original de influencias, llegando hasta el
Sur de Esmeraldas por el norte y sobre los cerros que se alzan
entre los íos Daule y Babahoyo en la Baja Cuenca del Guayas.
LOS STSTEMAS AGRICOLAS QUE ENCONTRARON LOS
ESPAÑOLES
Cuando los españoles llegaron a la costa de lo que hoy es
la República del Ecuador en 1534, existfan en funcionamiento
tres distintos sistemas de intensificación agrícola. Dos de estos
sistemas, la rccarga de los acuíJeros mediante el uso de "albarra-
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dos" y el aprovechamianto de la bruma costera, no existÍan en las
partes del Nuevo Mundo ya conocido por los españoles. Los
campos elevados o de "camellones", que encontraron aquellos que
se adentraron a la baja cuenca del r¡o Guayas, eran similares a
los sistemas de siembras que se conocfan en las tierras bajas
tropicales de Tabasco y del Area Maya.
Dos de estos sistemas, el de las "albanalas" y el de los
"camellones" eran muy antiguos, sus primeros ejemplos parecen
haber sido construidos en los albores del segundo milenio an-
tes de nuestra era, mientras que el sistema de captación de la
bruma costera se empezó a construir unos quinientos años antes
de la llegada de los españoles.
I-a bruma costera
I.a corriente ascendente de aguas f¡as del sublitoral pro-
fundo, conocida como Cornente de Humboldt, produce una in-
versión térmica, que genera la bruma fría que cubre anualmen-
te la costa del Ecuador, al sur de la lÍnea equinoccial, durante
los meses deJunio a Octubre. Esta bruma, que baja la tempera-
tura ambiente en unos 5 "C, crea desde los 40 m. sobre el nivel
del mar hasta las cumbres de los cerros de las provincias de
Guayas y ManabÍ un ambiente de TíenaTemplada similar al que
se da al uno y otro lado de la Cordillera de los Andes, entre los
2000 y 900 m. de altura (Patzelt, 198I).
Existe en este bosque, según la altitud una suave grada-
ción, a veces casi imperceptible, en su composición vegehl. En
las cumbres es rico en lÍquenes, musg,os y helechos, pero pobre
en epifÍticas. Al ba;ar, notamos que las temperaturas aumentan
y la luz se hace más intensa, las plantas más altas, y las hojas
más largas y exuberantes. Aumentan incluso la amplitud y la
rarnificación de árboles y plantas. los musgos y líquenes van
siendo reemplazados por las epifÍticas que Ílorecen, como or-
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quideas y bromilaceas de rafces aéreas. También se concentran
en esta zona las araceas de grandes hojas como las Xanthosomas
spp., antúrios y los filodendros. Aparecen los bambúes y los
helechos. En este bosque de montaña crecen una gran variedad
de orquÍdeas. Sin embargo se diferencia de la tierra templadn
andina en que aquí crecen entremezcladas plantas tÍpicas de
tiena templada con las plantas y árboles de tiena caliente, antes
de dar paso al bosque tropical seco que caractenza a los valles
del lÍoral.
En la costa norte de la Provincia del Guayas y sur de la
de Manabí las cordilleras costeras llegan prácticamenre hasra el
litoral, cayendo en algunos casos en farallones hasta el mar. En
la PenÍnsula de Santa Elena y en los valles de ManabÍ cenrral,
las cordilleras se encuentran nrás alejadas de la costa, dándose
un pie de monte cubierto por un coluvie de ripio cimentado
por arcillas, casi estéril, producto del desmantelamiento pluvial
de los afloramientos del terciario que constituyen esras cordille-
ras. En los fondos de estos valles costeros el aluüón reciente
cubre un substrato del eoceno, parcialmente cubierto por anti-
guas playas pleistocénicas definidas como formación Tablazo
(Bristow y Hoffstetter, 1977). El Tablazo guarda una napa friáti-
ca de agua dulce alimentada por las escasas lluvias que allÍ se
dan entre los meses de Diciembre a Mayo.
I-a captación delabruma costera
Los Huancavilca al extender su dominio en la costa hasta
los cerros y explotar el medioambiente cordillerano, desarrolla-
ron una metodologia agrícola que les permitió caprar el agua de
la bruma, y construir centros de producción en terrazas de cul-
tivo. De esta manera lograron mantener en los cerros enclaves
de dominio regional. Marcaron su dominio de los cerros cons-
truyendo "santuarios", centros ceremoniales y las necrópolis de
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Ios principales, cuyos entierros se los hacÍa en elaboradas tum-
bas de pozo profundo con cámara mortuoria lateral. El domi-
nio de los cerros, lejos de alejarlos de los valles, sirvió para do-
minarlos en una jerarquización productiva, que incluyó la in-
corporación de antiguas poblaciones, a uno y a otro lado de las
cordilleras costeñas. Esta expansión de los Huancavilca llegó
hasta el lÍmite sur de la Provincia de [¿s Esmeraldas.
Arboleda (B) cargada de planras epifiticas que condensan el agua de la bruma
costera (F y la dejan caer al estanque empedrado (A). Canal empedrado (C)
que lleva el agua a los pozos empedrados (D) que se hallan sobre las rerr¿uas
con talud de piedra (E).
El sistema de captación y aprovechamiento de la Bruma
Costera está constituido por varias obras de arquitectura en
piedra, y en bajareque, que se articulan y constituyen un verda-
dero complejo de producción y manejo de excedenres.
B'
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Graneros en el Cerro de Chanduy (G), Bruma Costera (F), Terrazas de Piedra
(E), Zn'allos (1934) halló también estos graneros en el Cerro de los Santos
cerca aJuntas.
Deulle del estanque empedrado (A), salida (y) de los Canales (C) empedra-
dos por el lado de la caÍda del risco (x) y cones a-b de los canales. Detalle del
pozo (D).
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La Bruma Costera fue aprovechada directamente me-
diante la construcción de tertazlis para sembrar, principalmente
maÍ2, aprovechando la humedad ambiental que venÍa después
de la temporada de lluvias. En el Cerro de Chanduy se encon-
tró que para obtener agua, los Huancavilca habÍan añadido al
sistema, la recolección de la condensación de la bruma que go-
teaba desde las bromilias y otras epifÍticas que crecen en los ár-
boles. Construyeron para ello, sobre las cumbres de los varios
nudos que conforman el cerro, estanques parabólicos empedra-
dos, y de estos grandes platos, trazaron canales empedrados
que llevaban el agua hasta pozos, igualmente empedrados, don-
de se la almacenaba. Estos pozos se encuentran localizados so-
bre el extremo próximo de algunas de las terrazas de cultivo.
Planus de restos de graneros hallados en el pie de monre del Ceno de Chan-
duy A la derecha se puede ver reconstrucción de planus inferior del granero
con siete vasijas. También se hallaron con diez vasijas por planta. Se pudo re-
construir por el número de vasijas halladas que se las colocaba en dos planus.
Las terrazas de cultivo
El uso más temprano de teÍTaz:s de cultivos, con talud
empedrado, las encontró Estrada (1962) en Chirije (ManabÍ),
asociada a una cerámica de transición Guangala-Huancavilca
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que nombró por el sitio de hallazgo (Estrada, 1957). Estas te-
rraz:is llamadas "corrales", según la tradición regional, habÍan
sido halladas y descritas por Saville (1907, I9l0) en el Ceno de
Hojas, y fueron excavadas por Jijón y Caamaño (1930, I94l-
19,+6, l95l) en el Ceno de Jaboncíllo en 1917, y en Cetro de Ho'
jas en 1923. Posteriormente se las ha encontrado en otros sitios
de ManabÍ, como el Cerro de Montecnstí, Joaz, Agua Blanca
(McEwan, 1982; McEwan y Ordonez, 1989), Puerto llpez, Co-
jímíes (Mudd. Com. Pers.), y el Cerro de los Liberal¿s (Tobar,
1988) al norte del drenaje del Rfo Jama. En la Provincia del
Guayas se encuentran en la Cordíllera Qe Chongón-Colonche, en
el Ceno de Santa Elena, en los Cenos de la Estancia, en el de
Aunduy, y en los cerros de la isla de [¿ Puná en el Golfo de
Guayaquil. En la Cuenca del Guayas se han hallado teÍrazas
con paramento de piedra en los celros de Clhojampe, de Limo-
nar, de El Salítrey de Sanboronün.
Se han hallado también en el pie de monte del cerro de
Chanduy asÍ como en algunos puntos de los valles que se aden-
tran dentro de la Cordillera Chongón-Colonche restos de unas
estructuras que han sido explicadas como silos para el depósi-
to, posiblemente de maíz.
Los silos o depósitos Huancavilca
Sobre el coluvie del pie de monte del Cerro de Gtanduy,
al igual que en varios otros sitios de las cordilleras de la Costa,
se encontraron una serie de cÍrculos de clavas de piedra, cunei-
formes, sobre los que habÍa restos de una estmctura de bajare-
que derruida, y restos de grandes vasijas de cuello corto y bor-
de extremadamente evertido. Estos cÍrculos son en su mayoría
de i.BO a 2.4O m. de diámetro, y están conformados por pie-
dras talladas y pulidas en forma de triángulos isósceles de apro-
ximadamente 25 cm. en la base v 35 a 40 cm de altura. I-a,ba-
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se, que queda hacia arriba una vez clavadas las piedras, esta ta-
llada con una muesca central para f|ar una rama. Doce piedras
se clavan alrededor de la circunferencia y unas tres o cinco ha-
cia el centro del cÍrculo. Las piedras sirven de base y para fijar
la estructura de ramas tejidas en forma de un cilindro con base,
que luego era recubierta con una mezcla de arcilla y paja píca-
da. Aparentemente, en estas estructuras se colocaban 14 vasijas
en dos pisos de 7 cada uno, las siete superiores tenÍan tapas de
cerámica, mientras que ellas se acunaban en el borde de las in-
feriores sirviéndoles de tapa. Es probable que los silos se cu-
bían con una techumbre de paja. El sistema de clavas facilitaba
la erección de estas estructuras ya que el coluvie del pie de
monte es un terreno muy difÍcil de cavar, imposibilitado tam-
bién cualquier tipo de agricultura. De esta manera, un terreno
no apto para\a producción fue usado para consrruir los depósi-
tos de excedentes.
Corte de sección de un silo de 14 vasijas (7 por planra), soportado por clava
de piedra. La evidencia apunta a que sus paredes eran de bajareque. [a cu-
bierta posiblemente era de paja.
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I-as albarradas
Estos embalses en forma de herradura, destinados a re-
coger la mayor cantidad posible de las corridas de agua lluvias
por la superficie de las planicies costeras, desde la Colonia fue-
ron consideradas apropiadas para el mantenimiento del ganado
vacuno y caballar introducido por los españoles. Pero su histo-
ria es muy antigua, y en la época aborigen no estuvieron desti-
nados a la extracción de agua de su superficie, sino más bien a
hacerlo de pozos excavados a los extremos de sus bancos, co-
mo ocurre con aquellas que todavÍa mantienen algunas comu-
nidades de la Costa. I.as albarraáas en épocas prehispánicas es-
taban destinadas a captar el agua lluvia que corría a perderse al
mar y detenerla para que se filtre al acuífero subsuperificie de la
Formaaón Tablazo, enriqueciendo la napa friárica, de donde era
extraÍda a través de pozos o mediante la excavación de pozas, o
de un cauce artificial en el centro del campo, donde existen
muchas albarradas, al rezumar el agua de ia napa friática se
siembra la superficie humedecida del fondo de la poza o del
cauce artificial. Las albarradas de mayor antigüedad son posi-
blemente las que se encuentran en detrás de la pampa salitrosa
de San Pablo, y que aparcnremente datan de la Fase Valdivia
VIII (1700-1500 a.C.). En todos los sirios Huancavilca de las
planicies de la costa o cercanos al mar se encuentran sistemas
de albarrados, como se puede notar en los mapas de los sitios
de Chirije, de Los Esteros, de Los Frailes, erc. (Esrrada, 1962,
Mester, 1990). Uno de los más notables sisr.emas de albarradas
se encuentra entre la población de Muey y el puerto de La Li-
bertad en la Punta de Sanra Elena.
Lrc albanadas deMuey
La fecha más antigua hasta ahora obtenida paralas alba-
nadas del sistema que cubrÍa los campos de cultivo de Muey a
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(A) Muro de Tierra (B) Poza de recolección y filtración de Agua (C) Cauce ar-
tificial en que rezume el agua de la napa friática enriquecida y sobre cuyos
bancos se siembra.
La Libertad, la obtuvo Karen Stothert, al hallar en el fondo del
muro de una de ellas una ofrenda de cerámica Engoroy (800-
300 a.C.) con unas valvas de Mullo (Spondylus princeps Brode-
rip). MacDougle (1967) contabiliza más de cien albarradas en-
tre estas poblaciones, las que nutrían varias pozas y los cauces
artificiales en el centro de la población de Muey y la antigua I-a-
guna de I-a Libertad. Este sistema de intensificación agrÍcola,
aunque ha sido destruido en su mayor parte por la construc-
ción de los centros turÍsticos entre La Libertad y Salinas, toda-
vÍa produce suficiente agua para mantener los sembríos tropica-
les del cauce artificial principal que se encuenrra en el centro
de la población de Muey Durante el Periodo de Integración al-
canzó su mayor desarrollo permitiendo producir los siembras
necesarios para mantener a las poblaciones de la Punta de Santa
Elena.
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Los campos de camellones
Los campos de camellones se encuentran en los territorios
delinidos por Espinosa Soriano (1981) como tierra de Chonos,
sin embargo, hay que tomar en cuenta que muchos de estos
campos se hallan rodeando elevaciones en las que se han en-
contrado terrazas Huancavilca (Cerro de Sanborondón, Cho-
jampe, etc.) y en algunos de ellos, como los cerros de Limonar,
tumbas de pozo profundo con cámara mortuoria lateral, con
ajuar funerario Huancavilca. [a fuerte interacción entre las so-
ciedades Huancavilca-Chono en la Baja Cuenca del Guayas, se
marca muchas veces por la presencia de cerámica Huancavilca
en las tolas de Daule (Estrada 1957), y en Peñón del RÍo (Do-
mínguez 1986). l-a relación y las diferencias entre las socieda-
des Chono y Huancavilca requiere imperiosamente de un estu-
dio más penetrante para poder discernir su formación social. El
sistema de campos camellones, cuyos primeras formas se dis-
tinguen al iniciarse el segundo milenio anterior a nuestra era
(Parsons y Schlemon 1987; Marcos 1987), permitió en la cuen-
ca del Guayas y en el interior de la Provincia de Esmeraldas
grandes concentraciones de plataformas habitacionales nuclea-
das alrededor de complejos político-ceremoniales, de los que
son un ejemplo los de Peñón del Río y Jerusalén en la Provincia
del Guayas, Íúlintomo en la Provincia de los Ríos, Las Palmas
en la Proüncia de Esmeraldas, entre muchos otros de igual im-
portancia. Son muchísimos los complejos de tolas y platafor-
mas habitacionales que han desaparecido bajo el avance de las
obras públicas, o por el desmonte y el arado de las plantacio-
nes, ejemplos de estos se dan en la zona de Milagro, de Los Ala-
mos, y de Churute, de donde importantes colecciones de piezas
de oro han sido obtenidas. Cabe destacar aquÍ el estudio que se
está llevando a cabo en los terrenos experimentales de la com-
pañía Nestlé cerca de Quevedo, los que están aportando impor-
tante información sobre la cronologÍa de la construcción de To-
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las la Alu Cuenca del Guayas. En honor al tiernpo y al espacio
con que contamos debemos restringirnos al análisis de la evi-
dencia sobre los centros urbanos y ceremoniales en los territo-
rios ocupados por los Huancavilca.
LOS INDICADORES CIVICGCEREMONIALES
Además de la eüdencia arqueológica y arquitectónica de-
jada por los Huancavilca y sus antecesores en la costa del anti-
guo Ecuador, cabe destacar algunos elementos que nos ofrecen
una pista adicional sobre la forma de orgariización politica de
estos pueblos. Tales elementos lo constituyen principalmente
las "sillas o tronos de piedra", las "estelas" y otras esculturas, y
los postes "heráldicos" en madera hallados en algunos de los
complejos cíüco-ceremoniales de la región. La distribución di-
ferenciada de estos elementos parecen indicar además una je-
rarquización cívico-ceremonial y de centros regionales de po-
der.
Existieron centros ceremoniales y centros administrativos
en los varios medioambientes dominados por los Huancavilca.
La antigua población del Puerto de Manta, denominada Jocay
es una muestra de un centro urbano orientado a la mar. Hacia
el sur igualmente encontramos el sitio Los Frailes (Mester,
1990), Puerto López, y Salango, este último con el santuario y
centro ceremonial sobre la isla del mismo nombre. En la costa
de la provincia de Guayas, de norte a sur, encontramos Olón,
Colonchillo, la Libertad, Salinas y Chanduy. Al norte de Manabi
y en Esmeraldas también se encuentran restos de puertos
Huancavilca en Cojimíes y Atacames. En los valles costeros se
han llevado a cabo investigaciones en el centro polÍtico-ceremo-
nial de Agua Blanca al sur de ManabÍ, y en el de la Loma de Los
Cangrejitos en el Valle de Chanduy (Guayas). En los cerros
aparte de los sitios ya mencionados anteriormente, cabe desta-
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car las investigaciones de Zevallos (1934) en el área de Juntas
del PacÍfico, y las que llevaron adelante Saville (1907' l9l0) y
JUón y Caamaño (1930, 194l-19'+6) en el Ceno de Hojas y el
Ceno de Jaboncillo ya que en ellas se encontraron elementos ce-
remoniales de gran importancia para la caracLerización de la so-
ciedad Huancaülca. Estos elementos son las sillas, o tronos de
piedra hallados en Manabi, y los postes heráldicos de madera
del Guayas.
L¡s sill¡s de piedra
Las primeras Sillas de Piedra Huancavilca son conocidas
en los museos de Europa a partir de la segunda mitad del Siglo
XIX, uno de los ejemplos con más años de exposición se en-
cuentra en el Museo Etnológico y Arqueológico Nazionale'Lui-
gi Pigorini" de Roma, y data de una donación hecha al museo
en 1853. La publicación sobre la ArqueologÍa de Manabí (Saü-
lle 1907, I9l0) por la Fundación Heye, difundio al mundo de
la arqueología una gran muestra de estas sillas, cuya mayor par-
te se encuentra en los almacenes del Museo del Indio America-
no en Nueva York. Existen en el Ecuador muestras en varios
museos, destacando las colecciones del Museo Municipal y del
Museo Arqueológico de la Casa de la Cultura Ecuatoriana, am-
bos en Guayaquil. Existen además varias de estas sillas en otros
museos del paÍs y en colecciones particulares, aparte de las que
se encuentran diseminadas por varios paÍses del mundo. Debi-
do a que su recuperación ha sido hecha principalmente por a[i-
cionados que no han publicado su hallazgo, por excavadores
furtivos, a través de adquisiciones Por museos, y casi nunca por
programas de investigación, solamente contamos con la eviden-
cia presentada por Saville (1907, l9l0), Jijón y Caamaño
(1930, 194l-1916,195I), Estrada (1957, 1962), y más recien-
temente por McEwan (1979,1982). Aparentemente las sillas de
piedra han sido halladas solamente en las sedes políticas princi-
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pales de Manabí, como Cerros de Hoja, Cerro de Jaboncillo, y
Agua Blanca. En éste último sitio, sillas o fragmentos de sus ba-
ses se encontraban todavÍa "in situ" formando parte del muro
perimetral de una plataforma de lo que parece haber sido un
edificio de carácter cívico. El número de sillas que se encuen-
tran dispersas en los museos y colecciones particulares en Eu-
ropa y América sugiere que tales centros de reunión debieron
haber sido más de los tres que tradicionalmente se mencionan.
Una exploración detallada de las cordilleras de la Costa, y de
los sitios conocidos debdrá damos una üsión más clara sobre el
significado y dispersión de estos asientos de poder, como los ha
llamado McEwan (1982). Sin embargo, de ser cierta la distribu-
ción hasta ahora planteada, su presencia restringida a los cerros
cercanos a Portoviejo y al antiguo sitio de Qalangome (Agua
Blanca), nos indicaría que el centro de poder de la nación
Huancaülca se encontraba en ManabÍ. Indudablemente, aun-
que otros elementos de cultura material que Esrrada (1957,
1962) marcó como privativos de los Manteños del Norte, han
sido encontrados en varios sitios del territorio que atribuyó a
los Manteños del Sur o Huancavilcas, que corresponde aproxi-
madamente a la costa de la Provincia del Guayas, incluyendo la
Cordillera Chongón-Colonche hasta el mar, al norte del Golfo
de Guayaquil. Es indudable sin embargo, que ni en las investi-
gaciones de Zevallos, ni de Holm en dichos cerros, ni en las
que llevamos en el valle de Chanduy aparecieron sillas de pie-
dra. Un elemento que parece ser del sur, son los postes heráldi-
cos como el que encontró Zevallos en 1934, y restos de uno
que se encontró también en la Loma de los Cangrejiros (Mar-
cos, l98l). Sin embargo, mientras úos se lleve a cabo una pros-
pección sistemática de los yacimientos Huancaülca, en la cor-
dillera Chongón-Colonche y en los cerros de Manabf, con exca-
vaciones en área en algunos de ellos, no se puede asegurar que
no existieran postes heráldicos en el norre, o sillas de piedra en
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el sur. Su aparente ausencia podría ser el resultado de la forma
de investigación arqueolOgica que hasta ahora se ha practicado.
I-os postes heráldicos
En 1934 Carlos Zevallos Menéndez en el cerro de Los
Santos, al noreste de la población de Juntas encontró un centro
ceremonial con una plauforma de 11 m. de diámetro, sobre su
superficie Zevallos halló tres esculturas de piedra: una con ca-
&za de tigre, y dos con representaciones fálicas, una gran pie-
dra de molienda, y otras menores; tres círculos de piedras pla-
nas cuneiforrnes enterradas de punta (similares a los restos de
silos encontrados en el pie de monte del cerro de Chanduy).
Destacaban en este complejo ritual tres postes de madera de
Guasango tallados, el mayor de ellos estaba enterrado de punta
y tenfa 8.5 m de altura, esta decorado con tallas de hombres y
mujeres separados por las figuras de dos caimanes. Los otros
dos postes estaban caÍdos y se encontraban incompletos, su es-
tado de conservación no era igual al mayor. [-a integridad de es-
te poste se debfa a que se hallaba ín situ, enterrado por su base
en el terreno bastante húmedo, la humedad ambiental durante
las épocas de lluüa, seguidas por la de bruma, produjeron las
condiciones necesarias para la mejor preservación de maderos
de guasango. En 1970 Marcos (1981) encontró, en el centro de
la necrópolis y centro ceremonial de la l-oma de los Cangrejitns
(OGSECh-004b), una plataforma en la que se pudo distinguir
enterrados los restos basunte friables de un poste (D), cuya su-
perestructura habÍa sido derribada o se había podrido, ya que
alli las extremos climáticos de sequía y humedad no permiten la
conservación del Guasango por más de uno o dos siglos. El
poste debió alcanzar más de trece metros. El sistema de soporte
del monumento era similar al que se encuentra entre los sitios
del Mississippi donde también existe la práctica de erigir posr,es
tallados. Estaba igualmente dotado de un pozo muy profundo
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(C), al que se ingresaba el poste mediante una larga rampa (B),
casi del tanuño del poste. A un costado hay un corte menor (A)
que permite la fijación del poste mediante grandes cuñas, y ex-
traerlo con facilidad para ser reemplazado por uno nuevo. Es
muy probable que hayan existido muchos más postes, lo cual se
podrá determinar en excavaciones dirigidas a localizar el hueco
del poste y las rampas de ingreso y sujeción de los mismos.
Conclusiones
En otra parte (Marcos, 199,1) hemos realizado un análisis
más profundo sobre las evidencias que substanciarían una pri-
mera aproximación hacia la existencia de una organización a
nivel estatal entre los Huancavilca. Aquí resumimos algunos as-
pectos que interesan a este trabajo:
I. El manejo del recurso agua fue perfeccionado a través
de un largo proceso que se inició a partir del segundo milenio
a.C.. Los Huancavilca añadieron nuevas tecnologías, entre elllas
la captación de agua de la bruma costera, que les permitió po-
blar los cerros de la costa, y construir andenes con talud empe-
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drado para el cultivo. AllÍ lograban varias cosechas de maÍz al
año, en una producción excedentaria que almacenaban en gra-
neros construidos en el pie de monte, para la redistribución en
el área, y para el culto agrfcola en los cerros (ver Zevallos
r934).
2. En los valles se practicaba ranro la rradicional agricul-
tura de secano, como la de irrigación. Los mejores ejemplos
existen en la PenÍnsula de Santa Elena donde, a través de las al-
barradas, se efectuaba la recarga de los acuiferos de la forma-
ción tablazo, y se sembraba y cosechaba en hoyas y canales arti-
ficiales. Esta producción probablemente estaba destinada a los
campesinos de la zona, y para el tributo a los señores regiona-
les.
3. Por lo menos desde el tercer milenio anterior a nues-
tra era, se iniciaron en la costa del Ecuador relaciones de inter-
cambio a distancia, que sirvieron para construir un entramado
de alianzas basadas originalmente en la reciprocidad. Al finali-
zar el PerÍodo Formativo, los nuevos señorfos del litoral, habfan
entrado en un sistema de redistribución desigual que se man-
tendrÍa durante todo el Perfodo de Desarrollos Regionales. En
el siglo X de nuestra era, y hasta la llegada de Pizarro y su genre
en los albores del siglo XVI, durante la etapa que se conoce co-
mo PerÍodo de Integración, se dio una jerarquización de seño-
rÍos, evidente en algunas lecturas de las crónicas tempranas, y
en el registro arqueológico. Durante esta época se da inicio a la
acumulación de capital mercantil por parte de los Huancavilca,
y a una jerarquización de centros cÍüco-ceremoniales nuclea-
dos en la zona centro y sur de Manabí.
4. k organización politica del estado Huancavilca no so-
lo se forjó por su habilidad como mercaderes y naveganres. Es-
te aspecto formó parte de un complejo entramado económico
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que inclufa el manejo articulado y complementario del me-
dioambiente. La sociedad Huancavilca se encontraba en un
franco proceso de expansión territorial, como lo indica la etno-
história y la arqueologÍa. ExistÍan enclaves Huancavilca en la
costa norte de la provincia de ManabÍ, y en Atacames en Esme-
raldas, y en los cerros de esta misma región. Esta expansión, no
se daba solamente sobre el perfil costero o sobre las cordilleras
de la Costa, se daba también sobre varios conjuntos de cerros
en la Cuenca del Guayas.
5. los indicadores de jerarquización social y polltica du-
rante el Perfodo de Integración serfan las "sillas" o "tronos" de
piedra y los postes heráldicos de los complejos clvico-ceremo-
niales. I¿s "sillas" o "tronos'de piedra, aparentemente solo han
sido encontradas en los yacimientos con restos cfüco-ceremo-
niales en: Cerro de Hojas, Cerro de Jaboncillo, Cerro Jupa, Ce-
rro Agua Nueva, Cerro de Montecristi y en Agua Blanca (McE-
wan, 1992:50-69). Es decir en el centro de lo que seúa el terri-
torio de ocupación de los Huancavilca. Los postes heráldicos
fueron hallados por Zevallos en el Cerro de los Santos cercanos
a la población deJuntas en la cordillera de Chongón y por Mar-
cos en la Loma de los Cangrejitos al sur del territorio de los
Huancavilca. Sin embargo, es importante anotar aquÍ que
mientras no se lleve a cabo una prospección sistemática en to-
dos los cerros de la costa, y no se lleven adelante excavaciones
en área sobre la plataformas cÍvico-ceremoniales localizadas, no
se podrá hacer valoración alguna sobre la distribución de este
último indicador.
El desarrollo del estado Huancavilca obedeció a un pro-
ceso local, que articuló relaciones a distancia con otras socieda-
des, con el control y explotación de las cordilleras y cerros de la
costa y de partes de la Cuenca del Guayas. La jerarqización e
integración territorial que se hace evidente en los centros civi-
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co-ceremoniales, nos sugiere la existencia de un gobierno cen-
tralizado, con señorÍos regionales y locales, piramidalmente re-
lacionados. Este entramado de poder jerárquico, administraba
la redistribución de exóticos y productos de uso, asÍ como una
producción agúcola excedentaria centrada en las terrazas.
Esu interpretación la hemos basado en las distinras eü-
dencias dispersas en investigaciones de diferente método, cali-
dad y época. Entre ellas las de Saville a fines de siglo pasado,
hasta la más recientes en la Loma de los Cangrejir.os en la se-
gunda miud de la década de los años sesenr.a, y las de los Frai-
les y Agua Blanca en la década pasada. Sin embargo, es necesa-
rio para refinar este análisis llevar adelante investigaciones siste-
máticas que permitan aproximaciones cada vez más rigurosas
sobre una de las singulares formaciones estatales del Area Sep-
tentrional Andina.
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ECOLOGIA Y CUTTURA EN
EL AREA DE LA DESEMBOCADURA
DEL RIO ESMERALDAS, ECUADOR
Mercedes GuineaBueno
I-a EcologÍa entendida como el estudio de los seres vivos
desde el punto de vista de sus relaciones entre sÍ y con su am-
biente, tiene en el caso de la ecologÍa humana un componente
especial que mediatiza esta relación. Dicho componente es la
cultura. I-as diferentes estrategias adaptativas que se dan en la
zona en estudio durante los distintos períodos culturales, ejem-
plifican claramente este papel de la cultura, que actúa como un
filtro entre el medioambienre real y el percibido. En esra ponen-
cia vamos a detenernos más detalladamente en los datos ar-
queológicos referentes al medioambiente, tanto directos como
circunstanciales. Estos junto con otros, como el patrón de asen-
tamiento y a la demografía, nos sugieren para el perfodo de De-
sarrollo Regional una explotación del medio basada en una
agricultura extensiva de subsistencia, complementanda con la
caza de animales selváticos, y un aprovechamiento ambiental
radicalmente diferente en el período posterior, el de Integra-
ción, organizado en torno a unos centros costeros semiurbanos
con unos hinterlands rurales intensivamente explotados y cuyas
necesidades proteínicas quedan cubiertas por la pesca.
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l-a conjunción de nuevos enfoques teóricos con el desa-
rrollo de nuevas técnicas de recogida y análisis de datos está
propiciando el que cada vez sean más comunes los proyectos
de investigación arqueológica que le dan al rescate ecológico un
papel prioritario dentro de sus lÍneas de actuación, de manera
que incluso llegamos a tener escuelas que ven la arqueología
como Ecolo$a Humana (Butzer, 1989). En mi opiniÓn, este es-
tá siendo un enfoque sumamente fructífero para la arqueologia
en general, en el cual las necesidades operativas de la aplicación
de estos nuevos instrumentos técnicos y el consiguiente esfuer-
zo de integración de sus resultados, están ayudando a la disci-
plina a "encontrarse a sÍ misma" a la vez que consiguen una
mayor proyección social, subiéndose al carro de la generalizada
preocupación mundial por los temas ecológicos y aPortando,
por ejemplo, soluciones de conservación ambiental tomadas del
pasado o reconstrucciones de antiguos y menos destructivos
sistemas de producción agrlcola.
No obstante lo dicho, las dificultades son grandes. En-
tendemos aquí la ecologÍa como la relación del hombre con su
entorno. Asf pues, parece que nuestra primera necesidad serfa
hacer arqueolo$a del medioambiente para poder luego hacer lo
que podrfamos llamar ecologÍa arqueológica. I-a primera, teóri-
camente posible si consiguiésemos involucrar en esta tarea el
nutrido plantel de especialistas necesario, es inalcanzable en la
práctica, por lo que normalmente los estudios ecológicos en ar-
queologfa se desarrollan a través de una dialéctica entre los da-
tos de ambas.
Los problemas no se paran ahí. Aunque con los nuevos
adelantos técnicos consiguiéramos una aproximación al pa-
leoambiente en el que se desenvolvla la vida del grupo humano
en estudio, esto no sería suficiente para la reconstruccio'n de su
ecologÍa, la cual se basa fundamenmlmente en la relación y que
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por lo tanto trabaja no con el medioambiente real, sino con el
operacional y percibido. Los arqueólogos solo nos podemos
aproximar con cierta confianza al medioambiente operacional,
a través de las evidencias de la explotación de recursos. Con
mucha más cautela, podemos interpretar que, de alguna mane-
ra, en el uso prehistórico del medioambiente están inscritas las
huellas de la percepción que de éste renÍan sus ocupanres. Algo
asÍ como las diferencias que señalan los lingüistas entre el decir
y lo dicho.
En otro lugar (Guinea, 1994b) nos hemos referido a có-
mo las diferentes estrategias adaptativas que se dan en el área
de la desembocadura del rio Esmeraldas durante los distintos
perfodos culturales ejemplifican claramente este papel de la
cultura, que actúa como un filtro entre el medioambiente real y
el percibido. En esta ponencia, de acuerdo con los intereses del
simposio gue nos ocupa, nos vamos a ocupar más detallada-
mente en los datos arqueológicos referentes al medioambiente,
tanto directos como circunstanciales. El área presenta una difi-
cultad añadida que es la poca o nula conservación de los mate-
riales potencialmente informativos sobre su medioambiente,
debido precisamente a las características de éste.
I-a desembocadura del río Esmeraldas
El fueaa la que nos vamos a referir está situada en las
proximidades de la desembocadura del río Esmeraldas, al norte
del Ecuador y al sur de la provincia ecuatoriana del mismo
nombre. El medioambiente geográfico comprende fundamen-
talmente un paisaje de costas levantadas (600-300 m.), con co-
linas que se acercan el mar, alternando con playas arenosas in-
temrmpidas por las salidas de los rÍos lirorales y los pequeños
esteros. El clima y la vegetación son tÍpicos de Bosque Húmedo
Tiopical (800-1000 mm de pluviosidad media), aunque la pre-
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sencia de una estación seca favorece algunas especies semideci-
duas. Los suelos en las colinas son arcillosos y poco profundos,
pero en las desembocaduras y vegas de los rfos se encuentran
margas de aluvión de buenos rendimientos agrfcolas. Bioclimá-
ticamente, Cañadas (1983 : 26) lo clasifica como Muy Seco Tro'
pkai y pertenece al piso zoogeográfico Tropical Noroccidentnl, de
los siete en que dividen el Ecuador Suárez y GarcÍa (1986: l't-
16), rico en especies arbóreas, palmas y epiffticas.
Un ambiente de estas caracterÍsticas ofrece conocidas di-
ficuludes a los trabajos arqueológicos, unas, relacionadas con
los propios trabajos de campo: mala red üal, capa vegetal po-
tente, destrucción de yacimientos por los frecuentes cambios fi-
sionómicos y la fuerte erosión. Otras, referentes a la no conser-
vación de los materiales perecederos y al mal estado de esta en
los materiales recuperados, fruto de la acción destructiva com-
binada del mar, la lluvia, la vegetación y la acidez del suelo. En
esta situación, de poca o nula preservación de los restos bioló-
gicos, es cuando cobra suma importancia el extraer al máximo
toda la información que sobre el medio ambiente nos puedan
brindar otras eüdencias culturales, como los utensilios relacio-
nados con la obtención y procesado de los alimentos.
I-as labores arqueológicas se desarrollaron dentro de un
proyecto interdisciplinar conocido como "Proyecto Esmeraldas"
(1971-76). Se localizaron 167 yacimientos arqueológicos en los
que se llevaron a cabo estudios de distinta intensidad según las
posibilidades que ofrecÍan y los intereses del proyecto. Dieci-
nueve de ellos fueron excavados (Alcina, 1979). [-a mayor parte
de estos yacimientos están situados en la línea de Ia costa y en
las riberas de los rÍos, destacando la bahia de Atacames y el río
Tiaone (Guinea,l984).Ia cronología abarca del 800 a.C a 1526
d.C. y está diüdida en tres períodos que a su Yez * subdividen
en seis fases. Aqui nos vamos a referir sólo a los dos últimos:
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Desarrollo Regional (de comienzos de la era al700 d.C) e Inte-
gración (de 700 d.C al contacro), ya que las eüdencias para el
período Formativo son demasiado incompletas. Los datos que
vamos a presentar provienen casi en su totalidad de dos sitios
concretos, La Propicia y Atacames, en los que las excavaciones
se desarrollaron con más intensidad. La Propicia es un yaci-
miento situado en la confluencia del úo Tiaone con el Esmeral-
das, a ocho kilómetros de la desembocadura del último en mar
(Fig. Ia). Sus fechas radiocarbónicas oscilan enrre el 50 y 260
d. C. (Alcina,I979: 108-109) y es el represenranre rÍpico de un
asentamiento de Desarrollo Regional en la zona. Los plantea-
mientos de la excavación estaban principalmente orientados a
la obtención de un secuencia cronológica y, por lo tanto, los da-
tos medioambientales no fueron recuperados de forma cuantifi-
cable. [.a información sobre el perlodo de Integración se con-
centra en el yacimiento de Atacames (700 a I.527 d. C), situa-
do en la bahÍa del mismo nombre, junto a la desembocadura
del r¡o homónimo (Fig. 1b), donde se llevó a cabo un muesrreo
sistemático de seis de los sesenta y cinco basureros presentes en
el yacimiento, lo que permitió la cuantificación de los resros
animales conservados (Guinea, 1982 y 1984). Unas condicio-
nes tafonómicas singulares, en las que la acumulación de con-
chas en los monrÍculos mitiga en parte la acidez de los suelos,
favorecieron la conservación de parte de los restos óseos depo-
sirados.
I-a Fauna
La fauna vertebrada de las áreas de bosque tropical es
abundante y muy vanada, aunque su poca densidad, su carác-
ter no gregario y los hábitos nocturnos de gran parte de ella no
facilitan su caprura. No obstante, Acosta SolÍs (1944: 393-90),
en su viaje por la zona en la primera mitad de este siglo, cita 25
especies de mamíferos, 20 de aves, 7 de reptiles y 19 de peces,
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Fig. la Localización (estrella) del yacimiento de La Propicia
NocE/r¡o PACIFICO -r)'-'i
Fig. lb Situación del yacimiento de Amcames (enmarcado) y localización de
los basureros. (área rayada)
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utilizadas parala alimenración y la fabricación de útiles y pieles
por los habitantes del área que nos ocupa. para el moménio del
contacto tenemos también algunas referencias de los cronistas(Cabello Balboa, 1945 ll, l6 y ó0; Juan Ruiz de Arce,
197.5:57-58 y Fernández de Oviedo, 19,15:13), aunque ésros
suelen ser más explícitos con sus informaciones sobre plantas,
especialmente las cuhivadas. La arqueologfa no es tan górrerosa,
ya que a las dificuhades de conservación citadas mas arriba hay
que añadir una, ünculada a las caracteisticas específicas de ú
mayor parte de los mamÍferos de las áreas de bosque tropical,
como es su pequeño tamaño, que hace a sus diminutos huesos
más difíciles de preservar, recoger e identificar. por poner un
ejemplo, una muestra de los basureros de Aucames.ómpuesta
por nueve mandÍbulas, una vértebra, una tibia y un femur pesa
la exhorbitanre cantidad de ¡0.83 gr.! (Guinea, I9g4 : 95).
Los restos animales encontrados en las excavaciones de
La Propicia (Rivera et aI., I98l), yacimiento que, como hemos
dicho más arriba, es tipico del perfodo de Desarrollo Regional,
están compuestos por conchas de moluscos, huesos de verte-
brados y, en menor medida, caparazones de crustáceos. En el
caso de los huesos, la revisión acmal de las muestras obtenidas
en las excavaciones no soporta los datos publicados con ante-
rioridad (Colón y RodrÍguez, IgTg y Colón, l9g4: 296_299),
por lo que nos vamos a limitar a presentar las conclusiones de
nuestro propio esrudio. En el de las conchas y restos de crustá-
ceos, de la información publicada (Colón y Rodriguez, lgg0 y
Colón, I9B4: 23I-296) utilizaremos exclusiu"merrte los daros
brutos de aparición de las disrintas especies por nivel (colón,
1984 : 26I-263, figuras 17Ia, t7lb, I72ay llZb),ya que, co-
mo nos hemos referido en el apartado anterior, la t'écnica em-
pleada en su recogida no permite el tratamiento cuantitativo en
que las autoras basan sus conclusiones. En ambos casos, nos
vemos limitados a hacer una lisra de los animales identificados
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en las muestras, recogidas de cada nivel al tiempo que se reali-
zabala excavación de los pozos estratigráficos; No obstante, va-
mos a emplear el número de niveles en que cada animal se en-
cuentra presente como una medida de su utilización relativa.
El número de especÍmenes malacologicos recuperados
en I-a Propicia no es muy grande (6,400) en relación con el vo-
lumen excavado, pero se han identificado 50 especies marinas y
una terrestre (Porphirobaph¿) (Colon, 1984). Esu última se en-
cuentra presente en todos los niveles del yacimiento, sin que se
pueda determinar si formaba parte de la alimentación o habita-
ba en el basurero. En el caso de las especies marinas, las más
abundantes son trcs pelecfpodos: LunarcabreviJrons, Ostrea sp.
(las dos en 16 de los 17 niveles) y Anadara grandis (en 13) y
dos gasterópodos Centhidta valida (en 15) y Natica unifasciata
(en l4), todas ellas habitantes del manglar (lam. I a, b, c, d y
e). Cua¡ro son los puntos a destacar como caracterfsticos del
uso de los moluscos en este período: la mÍnima importancia és-
tos en la dieta, la variedad de especies, lo que nos indica una
recogida poco selectiva, la preferencia de explotación del man-
glar y la ausencia de Spondyfus sp. ([ám. I l), especie de alto
contenido simbólico-ritual dentro del mundo andino y de gran
valor comercial, que será la más frecuente en el perÍodo poste-
rior.
Los restos de vertebrados más abundantes en todos los
niveles son los de mamÍferos, seguidos por los reptiles. Cons-
tantes, pero en menor cantidad tenemos aves y anfibios, si bien
hay que tener en cuenta, especialmente en las aves pequeñas, la
mayor fragilidad de sus huesos, lo que puede estar sesgando
nuestra apreciación. Hay poqufsimos restos de peces, una o dos
vértebras y alguna espina por nivel. Empezando por los últi-
mos, la mayor parte de los restos pertenecen a bagres (hmelodi-
dae), pero hay también algunas vértebras de tiburones (Carcha-
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hinidae) y rúnidos (Scombndae) y mandibulas de pez-p pagayo
(Spansonidae) y anguiliformes (Lám. 2 e y D. [-a mayoi p"ni áe
los huesos de aves que se conservan son de ejemplaies á. tr-"-
ño grande rodavÍa sin identificar, aunque la más frecuente pu_
diera ser un alcarraz (Sulid.ae). t-as tibio-fibulas de ,".ru, y opo,
de varios ramaños aparecen en todos los niveles (Lám. Z g). '
Los huesos de reptiles son los más voluminosos debido
al considerable [amaño de los al menos diez ejemplares de cro-
codilía presenres en las muestras (IMm. Z a). En la zona viven
animales perr.enecientes a las familias Crocolid.ae (Crocodylus
acutus) y Alligatnridde (Caiman crocodylus Ju-scus). El primeró, el
lagarto de la costa, se caracreriza por lo alargado de iu hocico y
llega a alcanzar los seis metros, mientras que el segundo, el caí-
man de anteojos, es mas pequeño (3 m.) y recibe su nombre de
los amplios rebordes de sus órbitas oculares (suárez-GarcÍa,
1986 : 136-139). En la lámina 3c vemos una figurita cerámica
procedente de la excavación representando 
" 
utto de estos cai-
manes de anteojos que, aunque no se aprecia en la fotograffa,
todavÍa conserva restos de su caracterÍsiico color amariñ..rto.
Una buena parte de los resros de Crocodilia está formada por
grandes placas dérmicas osificadas, que en su dfa ."us"ron pro_
blemas a los primeros soldados españoles que caminaron pór h
zona: "Había en esta ciénaga (en las proximidades de Atacames)
tanto lagartos, que no se cabfan, que se andaban cebando en el
pescado, y comenzamos con las lanzas a querer matar alguno, y
eran tan grandes, que nos quebraban las lanzas, po. 
-"rrar"que acordamos no hacerles mal, por el daño que nos segufa "(Ruiz de Arce, 1975 :57-58). El orden Serpentes,en la miúd de
los niveles, le sigue en importancia. I¿.ulebra (Drpsas Gracitis)
parece ser la más frecuenre. las tortugas (Otelon¡á), sólo en la
tercera parte de los niveles, ocupan el tercer lugar entre los rep_
tiles.
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Entre los restos de mamÍferos encontramos Marsupiales,
Maldentados, Lagomorfos, Roedores, Carnívoros y Artiodácti-
los. En todos los niveles encontramos conejos (kpondae), va-
rias especies de pequeños ratones (Rodentia), cuyes (Cavia sp.),
pecarÍes (Tayassu pecan) y ciervos (Cewídae). En la mitad de
ellos zarigü ey as (Dúelphis marsupialis), armadillos (D asy siPodi-
doe) y capibaras (Hydrochoerushydrochoerus). Por último en un
tercio de los niveles figuran coatÍes (N¿ssua n¿ssu¿), felinos,
probablemente tigrillos (Fels pardalis) y perros (Lám. 2 b, c, d y
h). Con respecto a estos últimos, osteológicamente, no se ha
determinado todavÍa si son los famosos Perros domésticos sin
pelo (Canis Jamilians) o el perro selvático (Spheotlws vendthus)
semiacuático y habitante del bosque tropical en áreas cercanas a
las fuentes de agua.
Si comparamos la fauna utilizada por los habitantes de la
Propicia, por un lado, con la de La Tolita (Montaño, 1990) el
centro más importante del período de Desarrollo Regional en la
costa norte del Ecuador, dentro de cuya influencia cultural se
encontraba nuestra zona, y por otro, con los hallazgos de Stahl
(1992:229 y 233) en el más sureño valle de Jama, encontramos
comunidades faunÍsticas muy similares, siendo las diferencias
más destacables: la presencia de cuy y perro en la de [-a Propi-
cia, especies ausentes en las otras dos, la falta en la primera del
mono aullador (Aloutta palliaüa 1eeuatonahs) y los Crwodnlia
de La Propicia, que no aparecen en [-a Tolita o Jama. I: primera
de las disimilitudes es la más interesante en cuanto que se refie-
re animales que al menos en otras Partes del Ecuador vivÍan en
domesticidad (Burleigh-Brothwell, 1978 y Stahl-Norton, 1987),
si bien hay que tener en cuenta que los datos de [¡ Tolita son
todavÍa preliminares. El caso del cuy es el más claro dado que,
hasta el momento, se desconoce la presencia en Ecuador de este
animal en estado salvaje. Por otro lado, la asociación del perro
con el cuy en l-a Propicia nos inclina hacia la interpretación de
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ambos como especies domésticas, llegadas al lugar a través de
la misma red comercial. El aullador de la costa es el mono más
grande de América y común en la zona de Esmeraldas. En la
excavación de La Propicia han aparecido figuriras cerámicas de
este animal (Lám. 3b), igual que en La Tolita, pero no sus hue-
sos. Pensamos que puede deberse a la deficiencia de la muestra
o problemas de identificación. [-a presencia de cocodrilos y cai-
manes es una singularidad de I-a Propicia, ya que no se encuen-
tran restos de estos animales en La Tolita -aunque sf sus repre-
sentaciones cerámicas (Cadena-Bouchard, 1980:51)- ni en Ja-
ma. Igualmente, en la zona, van a esmr ausentes en la muestras
arqueológicas del perÍodo posterior.
Como dijimos más arriba, para el perÍodo de Integración
la mayor información nos la proporciona el yacimiento de Ata-
cames. Como los datos ya fueron publicados detalladamente en
su momento (Guinea,l982 y 1981.63-124), aquí únicamente
presentaremos un pequeño resumen, destacando los aspectos
diferenciales con respecto al perÍodo de Desarrollo Regional.
El material malacológico lo componen unas 25,000 val-
vas (200 kg.), represenrantes de 106 especies de moluscos ma-
rinos, 57 pertenecen a la clase Gastropoday 49 ala pelecypoda.
A pesar de la gran diversidad de especies identificadas, solo un
pequeño número se encuentra con la suficiente abundancia co-
mo para hacernos pensar que jugaban un papel de considera-
ción en cuanto a su aprovechamiento. Si nos atenemos al peso
de las conchas, la de mayor proporción en las muestras es el
Spondylus sp. (Lam. 2 fl; pero, si rransformamos e3te peso en el
de su aportación alimenticia, es un gasterópodo la CentideaVa-
lida, junto con los pelecípodos de los géneros Ostrea, Chione,
Protothacay Donax (Lám.2 d, e, g, i y j), los que suman el50oÁ
en los cuatro basureros muestreados pertenecientes a Ia fase Ata-
cames ThrdÍo. En los dos restantes, ubicados en la fase Atacames
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Temprano, un porcentaje similar lo logran dos pelecÍpodos Arca
paciJica y Anomra peruviana (L^m. 2 h). Se observa entre las dos
fases una diferencia tanto cualitativa como cuantitativa, que nos
rnarca una evolución clara en la utilización de este recurso por
los habitantes del poblado. Los porcentajes de contenido de
concha de los basureros tempranos duplican al de los tardÍos in-
dicando un mayor consumo. El lugar de extracción umbién di-
fiere siendo en la primera fase las rocas y en la segunda el man-
glar. Más interesante es que, siendo mayor la cantidad de con-
cha, en los primeros la cantidad de Spondylus es menos de la
mitad que en los más tardíos. El interés primario de la recolec-
ción del Spondylus calciJer y del Spondylus pnnceps, cuyo Peso en
el total del de las conchas se acerca al25oÁ, no era incluirlo en la
dieta de la población, sino el comercio de sus preciadas conchas
rojas (Guinea, 1989:I39-I44 ) dentro de una red que, controla-
da por los Manteños-Huancavilcas, abarcaba desde los Andes
Centrales a la América Central. I: ausencia de estas especies en
I-a Propicia parece estar indicando que, durante el perÍodo de
Desarrollo Regional (0-700 d.C.), la zona se mantenÍa al margen
de dicha red, a la que se incorpora en la fase Atacames Tempra-
no (700- 1.100 d.C.) y en la que se encuentra plenamente inte-
grada en la de Atacames Tardfo (l100-1527 d.C.).
Comparando Desarrollo Regional con lntegración, am-
bos perÍodos comparten la poca selectividad en la recolección
de los moluscos y el uso preferente del manglar con estos fines,
pero difieren considerablemente en su importancia en la ali-
mentación, ya que aunque ésta no es muy grande en Atacames,
en tomo al2% del aporte animal a la dieta, en este yacimiento
se recogieron 50 veces más conchas por volumen excavado que
en I-a Propicia.
Es en el análisis de los restos óseos donde se confirma
un cambio radical en la explotación del medioambiente por
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parte de los habitantes de la zona. Todos los restos de vertebra-
dos - unos 15.000 huesos - han podido ser reconocidos como
pertenecientes a una clase animal determinada, pero sólo una
parte han podido ser identificados a niveles inferiores. Tiaduci-
dos a peso, el porcentaje más elevado le corresponde a los pe-
ces, que supondría un 90oó aproximadamente, seguido, muy de
lejos, por el7% de los mamíferos. Repartiéndose el 3% restanre
aves, reptiles y anfibios por este orden. Lo más destacable es la
indudable preponderancia de la fauna marina. [a morfología de
la plataforma submarina frente Atacames ofrece unas condicio-
nes para el desarrollo de una abundante fauna piscícola más fa-
vorables que el resto de la costa esmeraldeña. En estas aguas
capturarÍan los atacameños los escualiformes (tiburón), mobulí-
dos (manta y cornudo), esparisónidos (pez-papagayo) (LÁm. z
l) y túnidos (atún) que aparecen en las muesrras. Pero las espe-
cies más frecuentes son las eurihalinas: jurel (carángidos), lisa
(mugílidos) y pez-gato (silúridos) (Lám. 2 e), de las cuales la
última es indiscutiblemente la de mayor frecuencia. Estas seña-
lan hacía el manglar de la desembocadura del rio como el lugar
idóneo para su captura aprovechando los vaivenes de las ma-
reas. Tenemos también pez-raya (Sphyrnídae), anguila (Congn-
dae) y beloniformes (pez-aguja).
A pesar de su escasa representación, se han identificado
animales de todos los órdenes mamÍferos presentes en la zona,
de nuevo con la excepción de los primares (Um.2 b, c, d y h).
El orden apreciativamente más numeroso es, igual que en el pe-
rÍodo anterior, el de los roedores. Encontramos todas las espe-
cies que se utilizaban en La Propicia. Exclusivamenre en las
muestras de Atacames, están los dantas (Tapírus sp.), las nutrias(Lutra sp.) y los delfines (delfininos). Estos dos últimos incre-
mentan la orienución acuática de comunidad faunÍstica explo-
tada por los atacameños. En una reüsión actual de los restos de
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mamÍferos, se ha comprobado la existencia de cuyes y perros,
una característica que comparten ambos yacimientos.
Los huesos de reptiles son escasÍsimos (0.4oó). Hay tor-
¡ugas (Chelonia), culebras (Serpentes), iguana (iguanidos), y la-
gartos (te¡idos), pero no se han identificado, tal como dijimos en
su momento , Crocodilia, a pesar de que, cuando el poblado fue
üsitado años después del contacto, éstos eran muy abundantes
en el entorno (Cabello Balboa, I945:ó0 y Ruiz de Arce,
1975:57-5ü.
De las aves sigue siendo el alcatraz (Sulidae), muy abun-
dante en lazona (Cabello Balboa, 1945:60), la única identifica-
da. Támbién siguen apareciendo las tibio-fÍbulas de sapos (Bufo
sp.) y ranas (l-¿im. 2 9, y lo mismo ocurre con los crustáceos
representados, al igual que en La Propicia, por fragmentos de
los quelÍpedos de los decápodos.
Lo más destacable, en cuanto a la propia estrategia adap-
tativa y con respecto al período anterio¡ es el gran cambio que
se produce en el medioambiente operativo. Ahora es el mar y
no el bosque el gran protagonista. La fauna del mar y sus aleda-
ños (peces, moluscos y crustáceos) oscila en los basureros
muestreados entre un 92o/o y un 960/o (Guinea,l984:l18) y el
porcentaje aún serÍa mayor si le sumáramos mamÍferos y aves
marinas.
Se puede argumentar que las diferencias entre Atacames
y l-a Propicia pueden deberse a las caracteísticas propias de sus
respectivas localizaciones. Aunque lógicamente éste es un factor
que estará contribuyendo en parte a la divergencia observada,
ésta es tan grande que no admite que éste sea la única explica-
ción. Los habitantes de La Propicia, aunque a 8 I(m del mar, se
encontraban en la orilla del ¡o Esmeraldas y su dificultad para
llegar en canoa a la costa, donde se ofrecÍa algo tan importante
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para los pueblos del bosque tropical como es una fuente reno-
vable de protelnas, no debfa de ser muy grande. Además, ya di-
jimos que seleccionábamos este yacimiento como tÍpico del De-
sarrollo Regional donde el patrón de asentamiento es esencial-
mente ribereño, lo cual es ya un indicativo de sus intereses, pe-
ro también tenemos datos del propio yacimiento de Atacames
durante este perÍodo que confirman la importancia de la fauna
terrestre aún entre los poblados costeros. En este momento Ata-
cames, que llegará a ser un importante núcleo de población, es
sólo es un pequeño poblado lineal siguiendo el curso de un rfo
secundario (Guinea, I993a). En los niveles bajos -conespon-
dientes al Desarrollo Regional- de algunos de los basureros el
porcentaje de mamíferos es mucho mayor que los valores me-
dios que hemos ofrecido. Por ejemplo en el E-86 el nivel más
temprano (Muestra 09B) tiene un 43% de mamfferos y orro
43% de peces, cuando la media del basurero son un 3% y un
86% respectivamente (Guinea, 1981:92 Tabla 9).
En otro orden de cosas, no hay nada en el registro ar-
queologico que nos sugiera cambios en el medioambiente de la
región, sino más bien todo lo contrario. Todos los animales pre-
sentes en las colecciones óseas de ambos yacimientos viven ac-
tualmente en la zona y las especies de moluscos nos sugieren
una serie de habitats todos ellos presentes en las cercanÍas de
los sitios. Todo parece indicar que ranto los habitantes de Ata-
cames como los de La Propicia desarrollaron sus actividades en
un medioambiente similar al actual.
I-as plantas
l¿ exuberancia y diversidad de la flora propia del bosque
tropical no necesita ser enfatizada. Utilizando como bio-indica-
dores algunas de la especies animales citadas más arriba, pode-
mos hablar de algunos ecosistemas concretos, como el manglar
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con su vegetación asociada, pero la información arqueológica es
básicamente referente a las plantas útiles, cultivadas o no. José
Alcina y Carmen GarcÍa Palacios (1979:3Il-I2), en un estudio
de las fuentes documentales, nos ofrecen una lista de lB plantas
utilizadas en el área con fines diversos entre los siglos )0/l y
XIX. Acosu Solís (194.t:286-308), en la publicación de su gira
oficial del año 1940, cita 55 nombres de planus madereras y de
su utilización en la fabricación de balsas, canoas, casas, sogas,
cordeles, etc. Nuevamente la arqueologÍa es un pálido reflejo de
esta situación y los datos que nos ofrece son básicamente infe-
renciales, a través de analogías de uso de determinados utensi-
lios, y algunas conservaciones accidentales.
Siguiendo la línea argumental del apartado anterior, va-
mos a comenzlr con los datos del perfodo de Desarrollo Regio-
nal, basándonos principalmente en el sitio de [-a Propicia. En
este caso la evidencia es exclusivamente de tipo circunstancial,
infiriéndose el cultivo de la yuca a partir de los implementos
necesarios para la preparación de la planta para su consumo,
fundamentalmente del rallador. No es el lugar para entrar en la
discusión, por otra parte muy necesaria, de si los ralladores ce-
rámicos ecuatorianos seMan para rallar la yuca u otros tubér-
culos, ya que nos tendriamos que extender demasiado. Por lo
tanto, vamos a trabajar con la opinión, consagrada por su uso
en la literatura cientÍlica (Marcos, 1990:150-152 y Ciudad,
198,1), de que el rallador cerámico formó parte de la tecnologÍa
necesaria para extraer el ácido prusico de la yuca o mandioca
amarga (Manihot Bculenta O/. Ut¿lissima)). Esta planta de la fa-
milia de las Euforbiaceas tiene una distribución pantropical y se
distingue por su gran productividad y capacidad de almacena-
miento.
En el yacimiento de La Propicia aparecen más de mil
fragmentos de ralladores cerámicos, lanto de los que consiguen
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la superficie de rallado mediante la impresión de un objeto,
punzón o concha (Fig. 2a), como de los que la forman con la
incrustación de microlitos, siendo el primero de los casos mu-
cho más frecuente Este objeto esta presente en todos los niveles
de la ocupación del yacimiento estimada en unos 500 años(Ciudad, 1984). En el resto de los sitios de superficie conrem-
poráneos de [-a Propicia, tanto en la costa como en el interior,
el rallador está siempre presente, funcionando como un marca-
dor del perÍodo de Desarrollo Regional en la zona. Este urensi-
lio desaparece bruscamente y es inexistente en el período poste-
rior.
Los elementos tecnológicos, asociados al procesamiento
de las plantas alimenticias, que sustituyen a los ralladores en los
registros arqueológicos del perlodo de lntegración son, por ex-
celencia, los grandes merares (Fig. 2b). En este caso la asocia-
ción es con la labor de molienda de las gramÍneas, esencialmen-
te el malz. Afortunadamente, aquÍ contamos con otra serie de
evidencias que hacen más confiable la analogía. Seguimos utili-
zando los datos obtenidos en las excavaciones del yacimiento
de Atacames como los más significativos para esre momento
temporal (Guinea, I 984 :63-12l). Se han conservado accidenral-
mente unos pocos granos de malz carbonizado (Zeamays), que
aparecieron dentro de un cuenco junto a los restos de un pez
bagre. Reforzando la eüdencia del consumo maÍ2, en la excava-
ción aparecen numerosos comales, grandes y gruesos platos
cerámicos, que se emplean para su cocinado en forma de torti_
llas. Támbién tenemos abundante.información sobre los culti-
vos de mafz en el sitio, al menos en el momento del contacto
con los españoles, a través del testimonio de los cronistas. Entre
otros, Herrera (1726:281) nos dice que al arribar a Ahcames
"los castellanos descansaron i se alegraron con el mucho maÍ2"
y Fernández de Oviedo (1945:13) deralla que .,hallaron en ro-
das las casas mucho mantenimiento de maiz muy grueso, e fé-
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Fig. 2a Rallador cerámico. Altura 32 cm. ta Propicia
Fig. 2b Metate. l-argo 61cm. Atacames
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soles e pescado e habas de comer (...). Va sembrado el maÍz con
mucha orden, la caña de él es tan alta como una lanza de jine-
ta"
Testimonio indirecto del uso de una planta no alimenti-
cia, pero si muy útil, es la aparición masiva en el perÍodo de In-
tegración de torteros o fusayolas (Lám. 3d), objetos cerámicos
que forman parte del proceso de hilado del algodón (Gossypium
barbadense y G. hirsutum). Una impresión accidental de un teji-
do con esta fibra se conserva en la base de una pequeña vasija
cerámica. A su llegada a la bahÍa de San Mateo en 153I, el sol-
dado Juan Ruiz de Arce (1975:57) dice: "Andando buscando
maíz para mi caballo, hallé una tinaja con ropa y otras cosillas
entre las cuales estaba una cestilla pequeña, con una poca lana
hilada de colores y dos o tres agujas de plata. Entre esto estaba
un poco de algodón"
lmpresiones en material arcilloso, no accidentales sino
sistemáticas, nos dan noticia de otras dos plantas de la región.
El primer caso es un hallazgo frecuente y se trata de restos de
bahareque, revestimiento arcilloso de las paredes que conserva
huellas de caña guadúa (Guadua angustifolia), planta común-
mente usada en la construcción de las casas en la zona. El otro
caso lo constituyen cientos de objetos, de los que no tenemos
noticia hallazgos similares en la arqueologÍa ecuatoriana, y con-
sisten en tiras rectangulares de pasta arcillosa, abundante en
carbonato cálcico, dobladas sobre si mismas, envueltas en una
hoja, aplastados los extremos con los dedos y sometidas a una
ligera cocción (Iám. 3e). Dejando a parte las especulaciones so-
bre su posible función, lo que nos interesa en este momento es
que el estudio boránico, de las claramente visibles huellas de las
hojas que envolvÍan la pasta, ha servido para identificarlas co-
mo pertenecientes a plantas de las familias de las Palmaceas,
Arecaceas y Musaceas. Entre ellas el popular Chontaduro (B¿c-
183
184 Cultura y Medioamhante en el Area Andína Septentnonol
trs Gasipaes (H.B.K.)) (Minpno ¿t ¿1., l13-130). I¡s familias
citadas son propias de biotopos de climas cálidos y las caracte-
rÍsticas de las hojas impresas, tamaño y borde, nos hablan de
tierras calientes y húmedas. El Chontaduro es una palmera que
se cultiva actualmente en el Ecuador desde el nivel de mar has-
ta los 1800 m. y está considerada como la de mayor importan-
cia en la América precolombina, en cuyos trópicos húmedos se
cultivaba al menos desde hace cuatro mil años ( Mora-Urpi,
1992:209). Casi con toda seguridad, en el pasado el chontadu-
ro ocupaba, como lo hace actualmente el sistema agroforestal
de los indígenas de la AmazonÍa ecuatoriana, el estrato superior
del jardfn casero multiestratificado (Borgtoft y Balslev,
1993:17). Se utiliza tanto el palmito como el fruto, este último
cocinado, hervido o ligeramente fermentado. Es posible conser-
varlo fuera de estación. Hernández y León (1992:210) se refie-
ren a un uso del chontaduro en el pasado, que reproducimos,
porque bien pudiera relacionarse, en alguna medida, con los
objetos que hemos encontrado en Atacames, dicen: "Este mate-
rial, fermentado, se consumÍa en forma de relresco mezclándolo
con agua. Además permitÍa ser acarreado envuelto en hojas du-
rante los viajes y sólo bastaba diluirlo en agua para consumirlo"
(los subrayados son mÍos). [-as hojas delBractns sp. se usan to-
davfa en el Departamento del Chocó colombiano para envolver
alimentos (Diaz, lg8l:26). El valor nutritivo de los frutos de
esta palma supera al del maí2, siendo equivalente al de un hue-
vo (Soria, l99l:313) y su madera es muy apreciada, siendo uti-
lizada por los nativos para la fabricación de distintos útiles, des-
de arpones a instrumentos musicales, asÍ como para el suelo de
las casas elevadas, debido a su resistencia.
Finalmente, respecto a las plantas utilizadas en el perío-
do de Integración, tenemos la evidencia directa del uso de la
calabaza (I-agenana sicerana), gracias al hallazgo, afortunadfsi-
mo, de un recipiente elaborado en este material, que se conser-
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vó constantemente húmedo en el fondo de un antiguo pozo de
agua sellado.
Como hemos visto los datos son más abundantes para el
período de Integración, en el que tenemos evidencias directas
del uso del maÍz y la calabaza. y circunstanciales del algodón, la
cañay el chontaduro, frente a una única inferencia sobre el cul-
tivo de la yuca en el perfodo de anterior. [¿ caracrerÍstica acci-
dental de la conservación de las plantas no nos permite estable-
cer comparaciones, ya que de la ausencia de éstas en el registro
arqueológico no se puede deducir que no fueran utilizadas por
los habitantes de la zona. No obstanre, desde el punr.o de visu
de la interacción de estos grupos con su medio ambiente en tér-
minos de subsistencia, lo más destacable es que el uso de la yu-
ca amarga parece esrar limitado al perfodo de Desarrollo Regio-
nal y que el cultivo de mafz se torrn intensivo en el posterior,
como se puede inferir, entre otros, de los datos del patrón de
asentamiento (Guinea, I989: 139)
Comparando de nuevo nuestros hallazgos de la desem-
bocadura del r¡o Esmeraldas con los de la Tolita y el Valle de
Jama, encontramos más similitudes que diferencias, siempre te-
niendo en cuenta que estas rXltimas pueden ser debidas a las de-
ficiencias de las muestras, mucho más incompletas en los dos
primeros lugares. En I-a Toliu, junto a una gran abundancia de
ralladores cerámicos (yuca), tenemos granos de maí2, calabaza,
aguacate, chonraduro y guanábana. Maderas de pambil, guadúa
y manglar (Montaño, lg90). Entre los macroresros de Jama fi-
guran maiz, calabaza, Candvalia, guavas y palmas (pearsall,
1992:188-89). A través de los fitolitos se idenrificanmaiz, cala-
baza y dos tubérculos achira y Maranta (pearsall, 1992:l9l-
95). Tambi¿n palmas y juncias. Faltan para nuesrra área eviden-
cias arqueológicas del consumo de frutas, pero los españoles las
vieron colgando de los árboles en San Mateo .HabÍa fruta de la
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tierra, mucha, como guavas, guayabas, caymitos y hovos" y Ata-
cames "HabÍa muchas guayabas y ciruelas de la tierra" (Trujillo,
1975:I08).
Conclusiones
A pesar de las limiuciones de los datos anteriormente
expuestos, es posible apreciar que entre los dos perÍodos cultu-
rales se ha producido un gran cambio en las relaciones de los
habitantes del área con su medioambiente. Los contrastes entre
fauna selvática y fauna marina y entre yuca y maíz son los más
significativos, en cuanto al aprovechamiento de animales y
plantas.
En el caso de I-a Propicia, situada entre dos ríos y no
muy alejada del mar, sorprende la escasez de restos de peces, si
bien hay que tener en cuenta que estos animales no son muy
abundantes en los rÍos tropicales debido a su poca oxigenación.
Quizás tenga también algo que ver la aparentemente fuerte
competencia que los caimanes y cocodrilos, tan frecuentes en el
sitio, ejercerÍan sobre este recurso tan débil. [-a captura de estos
reptiles y numerosos mamÍferos fue la opción preferente de sus
habitantes. De éstos, en primer lugar pequeños roedores, cuyes
y conejos, junto a los más grandes de la zona, venados y peca-
ríes, seguidos de animales tan tÍpicos del bosque tropical como
la zaigtrcya, el armadillo y el capibara. Con frecuencia aparecen
figurillas ceÉmicas de los dos primeros (Lám. 3a). Es destacable
la presencia de dos animales domésticos: el cuy y el perro.
El cultivo de la yuca amarg,a es el único que ha quedado
atestiguado arqueológicamente entre los que debieron estar pre-
sentes en las cercanías de I-a Propicia. Es reseñable el uso de es-
ta variedad frente a la dulce. En otro lugar (Guinea, I994b),
junto con otras eüdencias, hemos hipotetizado que ésta no es
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una opción meramente adaptativa sino condicionada cultural-
mente.
El perfodo de lntegración, que llega precedido de una fa-
se de aparentemente práctica desocupación del área, representa,
tal y como hemos visto, un gran cambio en la articulación hom-
bre-medio, en la que destacan la orientación marina, la intensi-
ficación agrícola y la comercialización de los recursos. I.a activa
participación de Atacames en la red comercial Manteño-Huan-
cavilca, desata un proceso de retroalimentación positiva entre la
explotación del mar y la intensificación del cultivo del mafz. El
mar es ahora el lugar donde se capturan los preciados Sponilylus
y por donde llegan las demandas de otros producros como el
algodón, pero es también la principal y obligada fuenre de pro-
teínas para una población que crcce sin parar al amparo de di-
cha red, forzando la intensificación agricola. AsÍ vemos que la
contribución de los mamÍferos a la dieta disminuye especracu-
larmente a pesar del aumenro demográfico. En realidad la pro-
porción mamÍferos/peces se inüerte con respecto al período an-
terior. Esto se explica a parrir de la consideración de que los
mamíferos neotropicales son esencialmente arbóreos y su po-
blación se reducirÍa drásticamente con la deforestación produ-
cida por el cultivo intensivo del maÍ2, necesaria fuente calórica
para la floreciente población del nuevo Atacames marÍtimo-co-
mercial.
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Iám. l: Conchas de los pelectpodos y gasterópodos más frecuentes en los
yacimientos de la desembocadura del río Esmeraldas'. Lunarcabre-
v¡frons (A); Anailara gronds (B): Natica unfascian (C); Ostrea sp.
(C): Centhídea valída (E); Spondylus calciJer (F)', Anomia peruvíou
(H): Prothotaco nmida (l) y Chione subrugosa Q).
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Litm.2: Restos de venebrados frecuentes en los yacimientos de la desem-
bocadura del rfo Esmeraldas: Dentes de réptil (Crocodilía) (A); pla-
cas dérmicas de armadillo (Dasypodidae) (B); pelvis y fémur de roe-
dor (Muridae) (C); MandÍbula de cérvido (Cervidae) (D): Cráneo
pez bagre (Pimelodidae) (E); Mandtbula de pez-papagayo (Spanso-
nidae) (F); Tibio-ffbulas de anfibio (Bufo sp.) (G) y colmillo de pe-
carí (Tayasu pecan) (H).
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Lám. 3: Figuritas y objetos cerámicos: Armadillo. la Propicia (A): Mono
aullador. La Propicira (B). Caiman. [a Propicia (C). Toneros. Ata-
cames (D) y Tira con impresiÓn de una hoja. Atacames (E)
ALTAS CULTURAS Y MEDIO
AMBIENTE EN EL LITORAL NORTE
DEL AREA ECUATORIAL ANDINA
Jean Frangots Bouchord
C.N.RS., Francía
Resumen
En las tierras bajas del litoral Pacífico nor-ecuatorial tene-
mos evidencias arqueológicas de grupos prehispánicos desde
los alrededores de 500 AC hasu la llegada de los europeos.
Los diversos proyectos arqueológicos en estas regiones
muestran que los grupos del litoral del norte de Ecuador y sur
de Colombia han logrado adaptarse a condiciones geoclimáticas
que suelen considerarse como diffciles y poco propicias para el
desarrollo socio cultural y económico.
Se detallan los diversos medios naturales y sus potencia-
lidades específicas, que difieren por lo general mucho de los
medios costeros de las países andinos. Luego, se intenta un re-
sumen de los modelos de subsistencia reconstruidos para estos
grupos prehispánicos, constrastando esta evaluación con el ba-
lance socio económico que se puede hacer para los grupos ac-
tuales de este litoral.
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Introducción
Tenemos que advertir que no se detallará toda una serie
de consideraciones sobre el esquema cronocultural regional
más adecuado o sobre muchos datos ya publicados anterior-
mente o ya presentados en ponencias de los coloquios y simpo-
sios dedicados a estos temas.
Por lo tanto, se incluyen referencias bibliográficas que
permitirán encontrar los puntos que hemos supuesto conocidos
por la mayorÍa de los participantes, lo que no será el caso, pro-
bablemente, de todos los lectores de la publicación.
El propósito de esta ponencia es de insistir sobre una se-
rie de relaciones establecidas en los tiempos prehispánicos en-
tre los varios grupos prehispánicos del área y los medios natu-
rales que conforman esta región. Uno de los aportes de las in-
vestigaciones arqueológicas puede ser un intento de reflexiÓn
sobre el manejo de los medios naturales, sobre su puesta en va-
lor o su explotación "equilibradas", es decir aprovecharlos sin
ponerlos en peligro de destrucción.
Támbién se puede entender como los grupos indÍgenas se
ubicaban dentro de estos medios: no solamente para el estudio
de sus modelos de asentamiento y de sus modelos económicos
sino para identificar (si se puede) las influencias de un medio, o
de una caracterÍstica del medio, sobre la sociedad, orientando a
veces de forma casí obligada sus rasgos socio-culturales y eco-
nómicos. Esto puede suceder tanto en el campo de los datos
geoclimáticos, como por ejemplo la gran cantidad de precipita-
ciones que afectan a la casi totalidad del área, o factores como
un potential excepcionalmente elevado de pesca, o la presencia
en el suelo de abundantes minerales que favorecen el desarrollo
de actividades especializadas en estos grupos indígenas.
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No hay duda que el propósito de estudiar todas las inre-
racciones entre los medios naturales y los grupos sociales re-
quiere un conocimiento más profundo que el que se tiene ac-
tualmente tanto del área como de sus habitantes antiguos. Sin
embargo, los resultados obtenidos por varios proyectos en los
últimos decenios permiten esbozar esta reflexión al lado de los
estudios arqueológicos más clásicos que se suelen presentar.
Además, como se lo detallará después, los medios naturales de
esta región, a pesar de parecer indestructibles cuando se ve la
inmensidad de las selvas y de los manglares o la fuerza de los
rÍos, tienen una fragilidad enorme cuando el hombre logra mo-
dificar el equilibrio que les permite existir.
Creemos que es importante también para los arqueólogos
de aprovechar la oportunidad de la orienración temárica de éste
Congreso de Americanistas para comparar el mundo indígena
del pasado que investigamos con el mundo en el cual hacemos
esta investigación. Esperamos también que estas reflexiones
sean vistas no como un discurso paseista sino como una posible
proyección hacia el futuro de lo que los pueblos indÍgenas nos
han legado a través de sus culturas .
Definición del área
Se propone definir stncto sensu como "litoral PacÍfico nor-
ecuatorial" la región costera ubicada directamente al norte de la
linea ecuatorial: el extremo norte del litoral de la Proüncia de
Esmeraldas en Ecuador y el extremo sur del Departamento de
Nariño en Colombia. Esto coincide con la cosra desde úo Verde
(Ecuador, provincia de Esmeraldas) hasta la altura de Gorgona
(isla cerca de la costa colombiana) donde se localizan los gran-
des estuarios del Santiago-Cayapas y del Mira.
Sin embargo, cabe tomar en cuenta también los litorales
de la región de Esmeraldas-Atacames en Ecuador y de la región
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Guapi-Buenaventura en Colombia, donde existen condiciones
geoclimáticas análogas y donde se han encontrado varios vesti-
gios culturales que se relacionan con los de la región nuclear
entre l¿ Tolita y Tumaco. En estas áreas adyacentes se localizan
las cuencas del Esmeraldas (al Sur) y del Patla (al Norte) y, al
extremo norte, la bahia de Buenaventura y el río Dagua.
El lfmite occidental es el Océano Pacffico, pero debemos
recordar que pane de este territorio acuático fue utilizado por
los grupos de este litoral.
El límite oriental, hacia el pie de monte, Parece haber va-
riado durante los distintos perÍodos prehispánicos: en efecto no
hay aquf tantas eüdencias de ocupaciones como en la parte
costera de la región, lo que no se explica solamente con la esca-
sez de investigaciones hacia el interior sino también por las
condiciones menos favorables a medida que uno se aleja del
mar. (Mapa I).
Para la arqueolo$a, la región corresponde al núcleo de la
famosa fase cultural t-a Tolita-T:maco, cuya fama ha ocultado
durante largo tiempo todas las otras fases culturales que se han
desarrollado también en esta área.
Como es frecuente, sobre todo en Ecuador, nos referimos
al cuadro cronológico general elaborado para el Ecuador por
Meggers y revisado por l-athrap para el Formativo (Meggers,
1966; l-athrap,1975).
Cabe señalar que, en esta región norteña, las primeras
ocupaciones conocidas corresponden solamente a la última par-
te del PerÍodo Formativo Final, desde alrededor de 600-500
A.C. No hay evidencia de una ocupación humana durante la
Altcs Culturasy Medío Ambíente
época precerámica. Tampoco se han descubierto ocupaciones
para los principios del Período Formativo (Valdivia y Machali-
lla).
En su gran mayoría, este territorio litoral se caracteriza
por tener una densa vegetación de tipo ecuatorial húmedo: la
cubierta vegetal de la llanura aluvial constituye una densa selva
tropical, entrecortada por los numerosos rÍos que bajan de la
cordillera occidental. En la costa, predomina el manglar, densa
selva marÍtima particular aIa zona intertropical: en vez de pla-
yas de arena o litoral rocoso y acantilados, crece una "cortina"
de árboles adaptados a un medio semi acuático salobre, en el
cual las mareas invaden de forma cÍclica los pisos fangosos que
se extienden entre el mar y la "tierra firme" de la plataforma
continental. Las lluvias muy fuertes y repartidas casi a lo largo
del año son otra caracterÍstica climática importante de este lito-
ral nor ecuatorial. La parte sureña cerca de Esmeraldas difiere
un poco de este esquema general: el clima es algo más seco y el
litoral presenta largas extensiones de playas de arena, a veces
con importantes acantilados.
Del punto de visu cultural se trataba de una zona que
permaneció mal conocida hasta los años 70-80 por la escasez (o
casi ausencia) de excavaciones cientÍficas tanto en Ecuador co-
mo en Colombia, a pesar de los vestigios (descubiertos por los
"guaqueros") que representaban en los museos las famosas cul-
turas prehispánicas llamadas "Tümaco", "La Tolita" o "I¿ Tolita
Tümaco". También es importante recordar que durante todo es-
te tiempo preliminar, se tenÍa una visión muy restringida geo-
gráficamente para el territorio de éstas famosas culturas. En
efecto, se conocÍa por fama los sectores "arqueológicos", visita-
dos por algunos arqueólogos pero excavados sobre todo por los
guaqueros, como la isla La Tolita, pero habia una completa au-
sencia de datos sobre los sitios a 1o largo del litoral, y aún más
en el interior.
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No se pueden volver a detallar en esta ponencia los datos
cronoculturales obtenidos para varios sectores del área en los
últimos 20 años. Solamente podemos recordar que se han des-
cubierto varias eüdencias de ocupación para el Periodo Forma-
tivo Final, que pertenecen a un mismo proceso cultural según
toda probabilidad. Después, de este, en el Desarrollo Regional,
la fase cultural La Toliu Tümaco parece imponerse y difundirse
en toda elárea.
Alrededor de 300- 400 D.C., parece que se termina esta
fase cultural, y se abre un período largo, con una sucesión de
varias fases locales, aparentemente poco o no conectadas entre
ellas. Este período muy largo cubre más de un milenio hasta la
conquista. Los últimos grupos culturales prehispánicos, pueden
representa la parte terminal de ésta serie de ocupaciones nati-
vas, aunque existe para algunos mitos y leyendas que aluden a
un origen ajeno, como para los Cayapas de la cuenca del San-
tiago.
Los medios acuáticos y la llanura costera intermedia
El principal medio acuático es el medio maítimo, que no
se limita al océano. En efecto debemos incluir al alta mar y al
mar litoral los sectores anfibios como las porciones de playas
recubiertas durante la marea alta por el agua y todos los secto-
res de la red fluvial oly de esteros que se llenan en este mismo
periodo bajo el efecto del flujo de las mareas mientras se secan
o, por lo menos, pierden gran parte de su importancia acuática
cuando baja la marea.
Estos sectores anfibios tienen un papel sumamente im-
portante puesto que la vegetación hydrohalofila tropical (co-
munmente llamada manglares) produce una enorrne cantidad
de detritos vegetales que alimenta a la fauna acuática que vive
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en parte o completamente en este tipo de medio ambiente. Por
lo tanto, los manglares abundan en recursos de pesca y sirven
de criaderos naturales para numerosas especies comestibles (pe-
ces, crustáceos y moluscos).
El alta mar representa un territorio muy probablemente
utilizado por los grupos prehispánicos del área, aunque no te-
nemos muchas evidencias directas de esto. En efecto, podemos
suponer que el tráfico por mar no se limitaba al mar litoral (que
definimos como una franja relativamente estrecha, en la cual no
se pierde de vista la costa) pero solamente podemos deducirlo
sin tener en los vestigios arquelógicos elementos que podrÍan
indicarlo de forma irefutable. En cambio, no hay dudas posible
sobre el uso del mar litoral como territorio de pesca y para los
transportes acuáticos que aseguraban las comunicaciones en la
época prehispánica sobre todo en las partes de selva y pantanos
poco aptas al transporte terrestre.
Desde luego, el medio acuático marÍtimo sirvió para di-
versas actividades pesqueras: la mayorÍa de los sitios excavados
han dado evidencias como pesas para hundir las redes de pes-
ca, restos óseos de fauna acuática y una variedad de mariscos
comestibles (bivalvas, gasteropodes), que nos permiten afirmar
que los importantes recursos alimenticios de origen marltimo
entraban en la dieta de la mayorÍa de los grupos prehispánicos.
Además, es importante recordar también que estos indicios re-
flejan seguramente un nivel más bajo que la realidad por el he-
cho que muy seguramente gran parte de los restos de esta fauna
se evacuaban fuera de los sitios (por ejemplo en el agua de los
rÍos) o se destruÍan en vez de acumularlos en los basureros, por
motivos obüos de higiene y para eütar padecer de su descom-
posición y sus efectos poco agradables.
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Prácticamente todos los proyectos arqueológicos realiza-
dos han mostrado el importante papel de la pera (peces, crustá-
ceos y moluscos) y es notable que los pueblos prehispánicos pa-
recen haber consumido más especies de peces y de moluscos co-
mestibles que la cantidad algo limitada que se consume ahora.
Podemos dar algunos ejemplos: el lenguado, general-
mente muy apreciado, no se come en la región, probablemente
por un tabú de origen afro-americano.
Los afroamericanos actuales del área califican como uco-
mída de indios" varios pequeños moluscos que ellos no comen
nunca a pesar de saber que sÍ son comestibles. Los tabúes ac-
tuales parecen también explicar que no se come una especie
particular de crustáceo (el "camarón bravo") perfectamente co-
mestible a pesar de su mala fama local.
Támbién es muy notable el contraste entre el alto consu-
mo de ostiones en la época prehispánica y su importancia muy
relativa en Ia actualidad. Para este punto, debemos señalar que
las explicaciones que se han dado para la escasez de este molus-
co aluden a la polución de las aguas, aunque no se puede des-
cartar la hipótesis de una epizootia como la que, en una época
recÍente, destruyó las ostras nativas europeas en poco tiempo y
sin poder aportar el mínimo remedio.
Para todos estos recursos, es prácticamente imposible re-
construir a partir de los vestigios la importancia relativa en la
dieta. Al lado de un muy valioso estudio de los restos malacoló-
gicos en el yacimiento de l¿ Propicia (Colón de Carvajal y Me-
co, 197ó), los intentos para evaluar la importancia del consumo
de moluscos en el sitio no parecen reflejar una realidad que Pu-
do ser más alta.
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A nuestro juicio, el consumo de productos de pesca y de
recolección de moluscos corresponde a un tipo de actividad
probablemente equilibrada que no ponía en peligro el medio
natural puesto que las técnicas indlgenas de pesca no podfan
destruir los fondos marinos ni exterminar una especie Por me-
dio de una sobre pesca (a diferencia de las modernas técnicas
de pesca industrial que corresPonden a otras necesidades como
el abastecimienro de grupos no nativos o la exportación o la
lransformación en alimentos para animales o abonos)
Igualmente, debemos subrayar que no existÍa entonces la
acuicultura en las modernas camaroneras que a corto plazo des-
truyen de forma irremediable el medio natural de manglares'
Es importante analizar hasta qué Punto este sistema glo-
bal de explotación de la fauna acuática, extraordinariamente
abundante, difiere de los sistemas actuales. En efecto, podemos
calificar de extractivismo, poco civilizado, los métodos de pesca
bien conocidos en la actualidad. Desde luego la diferencia más
evidente es que la pesca indlgena prehispánica se Practicaba
con una meta principal: la alimentación autosuficiente en todos
los períodos del año de los miembros de la sociedad "nativa".
En cambio, salvo algunos casos inviduales de pescadores que
alimentan su familia con su Pesca, vemos que, antes de todo,
gran parte de la pesca actual ya no sirve para alimentar a la gen-
i. ttuiiu^ sino para una "exportación" en el resto del país o fuera
del paÍs. Como es frecuente,lo mejor de la pesca se exporta así,
a cambio de un salario o del producto de Ia venta que no tiene
nada que ver con los precios comerciales de estos alimentos
fuera del área litoral.
No se trata aquí de polemizar sino de ver cómo se diluye
fuera de la costa un potencial enorme en vez de alimentar el de-
sarrollo socio-económico de los grupos del litoral. Por lo tanto,
20+ Cultura y Meilioambíente en el Area Anilina Septentnonal
si bien el total de alimentos extrafdos del área (incluyendo una
cantidad siempre más grande de camarones criados en piscinas
a partir de larvas capturadas en la región) sobrepasa probable-
mente de forma gigantesca la cantidad relevada en tiempos pre-
hispánicos sobre una reserva igual al actual y talvés más grande,
esta cantidad no se consume en la región
Desde luego, las futuras consecuencias que podemos ra-
zonablemente temer no son a favor del extractivismo actual, su-
puestamente "civilizado". Existe un serio peligro de sobrepesca,
que puede acabar con la riqueza pesquera si no se establece un
buen control. Hemos visto, en un área vecina, la del litoral an-
dino central, los efectos combinados de la corriente El Niño y
de la sobrepesca que acabaron con la anchoveta peruana. Esto
es probablemente un caso excepcional pero no podemos disi-
mular los riesgos que presenta la pesca de tipo altamente pro-
ductivo que viene desarrollándose en la época moderna. Prácti-
camente, todo el sistema de pesca artesanal ha sido moderniza-
do con motores y redes, y desde luego la pesca mas "pesada"
con modernos barcos se ha perfeccionado. Esta pesca moderna,
que conesponde a un deseo muy legÍtimo de producir más ali-
mentos ylo más diüsas, beneficia por lo general menos a las
poblaciones del litoral que la pesca "tradicional", aunque ella
puede representar a veces mayores ingresos, en una bien cono-
cida contradicción de la economÍa de mercado. Por lo menos
podrÍamos esperar como efecto "normal" una mejora de las
condiciones de üda de los pescadores, que no sea un tíchet de
entrada en la sociedad de consumo que les quitará más plata
que la que pueden ganar con esta pesca modernizada.
Por otro lado la creación de "camaroneras" puede aparen-
temente facilitar la producción de crustáceos pero ella tiene a
corto plazo efectos desastrosos sobre las formaciones naturales
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de manglares, y por consecuencia sobre toda la launa que vive
dentro del manglar y "bajo su protección".
Para terminar con estos medios acuáticos, podemos con-
cluir globalmente diciendo que los grupos prehispánicos man-
tenÍan con este medio un sistema de relaciones mucho más
equilibradas principalmente por el simple hecho de que, en
conjunto, se ejercÍa una presión sobre el medio mucho menor
que la que ejerce la sociedad actual. No nos sentimos compe-
tentes para calificar en bien o mal este cambio pero tampoco
podemos ignorar este contraste tan üsible.
Una utilización muy particular de las lagunas o zonas de
pantanos se ha observado en la "laguna de La Ciudad", un poco
al sur de l-a Tolita. Esta vez no se trata del uso del elemento li-
quido sino de la puesta en valor de los bordes de la laguna,
bordeada por pequeñas elevaciones y relieves naturales que han
sido aprovechados y adecuados para obtener una notable mejo-
ra de Ia producción. Con toda probabilidad, los grupos prehis-
pánicos construyeron allí una suerte de camellones de cultivo,
aumentando los relieves naturales, que podían ser fertilizados
por sedimentos recuperados en el fondo de la Iaguna como un
abono natural hecho de materias vegetales y oryánicas descom-
puestas (Tiha¡ comunicación personal, informe de misión,
leB5).
Este tipo de "abono verde" facil de conseguir junto a los
camellones peri-lagunares les permitía seguramente realizar va-
rias cosechas seguidas mientras la baja fertilidad natural de es-
tos suelos muy lavados por las lluvias, obligan en otras partes a
practicar una a¡lricultura itinerante de tala y descomposición
(los "colinos" o chacras que pueden ser cultivadas hasta 3 años
seguidos y luego abandonados por haber perdido su fertilidad,
según Moreno, I976).
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Desde luego, esta observación, todavía muy localizada,
tendia que ser verificada en otros sitios similares, para compro-
bar si ésto fue un modelo genuino de cultivo difundido en la
región estudiada o si se trat,a solamente de un modelo particu-
lar a los bordes de esta laguna de La Ciudad.
Este tipo de cultivo sobre camellones parece netamente
circunscrito al periodo de auge cultural (según los informes de
Tihay) puesto que las fechas de C 14 asociadas dejan entender
que la técnica no sobrevivió a esa cultura en el área. Esto puede
explicar, en cierta medida, que al haber perdido, olvidado o de-
jado de mantener en buen estado los sofisticados sistemas de
cultivo sobre camellones, los grupos posteriores tuüeron fuer-
tes bajas de producción e inclusive posibles perdidas de algunas
plantas que solamente se logran cultivar en suelos con un buen
drenaje.
Esto, que parece coincidir con la decadencia de la fase
cultural I-a Toliu desde el punto de vista cronológico, parece
una consecuencia de esta decadencia: Ios camellones dejaron de
producir cuando los campesinos que los mantenÍan en produc-
ción dejaron de sembrarlos y de abonarlos.
Dicho sistema autorizó seguramente a estos grupos, que
conocÍan con toda probabilidad la agricultura desarrollada que
caracÍenza el Periodo Formativo final y el Desarrollo Regional,
a una forma de autoabastecimiento sin importar desde lejanos
terrenos sus cosechas. Desde luego, no podemos descartar,
cuando se compara la diferencia de climas entre la región de
Esmeraldas-Atacames y La Tolita, la tesis de un probable co-
mercio de alimentos entre las dos regiones, que el parentesco
que existe entre el estilo Tiaone (de Atacames-Esmeraldas) y el
estilo l¿ Tolita permite suponer ¡ambién.
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Sin embargo, si comparamos otra vez lo que podemos
imaginar, a partir de los datos arqueológicos, de la agricultura
indfgena prehispánica y lo que vemos de la producción moder-
na actual, otra vez llegamos a concluir con un balance que sería
más bien favorable al modelo indlgena. Sin embargo, es mucho
más complejo el balance por los importantes cambios que re-
presentan la introducción de numerosos productos cultivados
no americanos (arroz, guineo, palma africana, citricos por ejem-
plo) al mismo tiempo que la cría de ganado vacuno y porcino
en extensas áreas desmontadas que no existÍan anteriormente,
por lo menos en las zonas no demasiado inundables.
Finalmente, otra manifestación del extractivismo moder-
no es la tala de los bosques tanto en el litoral como en la llanu-
ra para madera de construcción, madera de carpinterfa y eba-
nisterÍa con todos los derivados, o para fabricar el carbón de
madera, o extraer el tanino a partir de la corteza de mangle. Por
otra parte se han hecho talas en la llanura para crear pastizales
y, en el litoral, para las "camaroneras". Por lo general, toda esta
tala de bosques se ha ejectuado sin criterios de conservación de
los medios naturales, acabando a menudo con la selva primiti-
va. Desde luego, no podernos suponer que hubo tantas talas en
la época precolombina, aunque la presencia de hachas lfticas
indica cierta tala.
Otra vez, la conclusión global es de una serie de presio-
nes mayores en la actualidad mientras los grupos prehispánicos
parecen haber vivido en simbiosis con las selvas litorales, talvez
por no haber tenido herramientas potentes y muy nocivas para
éstas .
En cuanto a los modelos de asentamiento, la mayor con-
centración de sitios prehispánicos y modernos se encuentran en
este s€ctor del extremo de la llanura aluvial. El modelo más fre-
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cuente es una aldea construida en la margen de un úo. Sin em-
bargo las riberas y playas constituyen un peligro por Ias inun-
daciones, ocasionadas por maremotos y mareas de fuerte puja
que se hacen sentir hasta varios kilómetros en el interior. Exis-
ten varios casos bien registrados de la vulnerabilidad de estos
asentamientos modernos, algunos muy recientes. En 1906, un
maremoto, llamado "la Visita", arrasó varios pueblos y modificó
la línea de costas. Uno de los peores en época reciente fue el de
1979, que destruyó varios pueblos de las costas de Nariño y del
Cauca.
Sin embargo, existe otro fenómeno catastrófico menos es-
pectacular que es una fuerte erosión de las orillas en los bajos
cursos de los úos. Este es un fenómeno mal conocido, junto a
otros factores como: vientos, corrientes de marea, y el oleaje
producido por los motores de canoas que a menudo navegan a
gran velocidad a poca distancia de las orillas .
I lanura aluvial interior y Pie de Monte
Este sector poco explorado por los arqueólogos, por mo-
tivos obvios, debe haber jugado un importante papel, sobre to-
do para la explotación aurÍfera. Este papel, merece una particu-
lar atención puesto que las fuentes de producción (los placeres)
no se localizan dentro del territorio litoral propiamente dicho.
Esto ha generado toda una dinámica que se nota tanto en las
poblaciones indÍgenas como en las poblaciones "modernas" afro
americanas en su mayorÍa.
Vale la pena citar aquí el informe de Moreno Navarro so-
bre los actuales Cayapas de Esmeraldas, en el cual este autor di-
ce "el asentamiento importante de negros ...es resultado de mígra-
ciones desde las areas minera de Colombía para descubnr algunas
de las zonas ouríJeras que erlsten en la cuenca del rto Santiago Ca-
Altas Culturre y Medio Ambiente 209
yapas al ígual que en el resto de una estrecha Jaja que se extiende
desde aqui hasta el Alto Atrato - San Juan, en Colombía, a lo largo
de las pnmeras estnbaciones andinas." (Moreno Navarro, 1976).
Desde luego, los placeres se explotaban desde la época prehis-
pánica y la información de Moreno sirve para comprobar su
presencia y su atracción sobre el poblamiento. Otros datos so-
bre la explotación aurÍfera se encuentran también en Alcina
Franch y Garcia Palacios, que confirman las informaciones so-
bre placeres aurfferos en las cuencas altas y medias de los rÍos
Santiago, Cayapas, San Juan, Mira y Camumbi. (Alcina Franch,
García Palacios, 1976).
No podemos olvidar (aunque ésto queda todavÍa a nivel
de hipótesis) que desde por lo menos el periodo de Desarrollo
Regional (y posiblemente antes) la orfebrerfa indfgena prehispá-
nica local produjo una gran cantidad de objetos en oro. Por
otra parte, puesto que los ritos funerarios consumÍan una bue-
na parte de esta producción orfebre como en los entierros des-
cubiertos (o saqueados ) en t¿ Tolita, debemos sacar como con-
clusión lógica la necesidad para los pueblos prehispánicos de
una importante explotación aurÍfera, para producir siempre
más materia prima (Bouchard, 1992).
Aunque los placeres auúferos quedaban fuera de los te-
rritorios litorales normalmente habitados existe la posibilidad
de considerar que ellos formaban un "territorio vital" desde el
momento en que esa cultura -l-a Tolita-Ii¡maco- dio a la orfe-
brerÍa (con los adornos, las joyas, las insignas de poder) un pa-
pel principal dentro de sus costumbres y de sus ritos religiosos
y funerarios. He propuesto la tesis según la cual los pueblos li-
torales, con su orfebrerÍa presente en casi todos los aspectos
culturales importantes, llegaron a la necesidad de conquistar
tierras "ajenas" en busca de placeres auriferos para poder seguir
produciendo este "lujo indispensable". Pero, al incorporar tie-
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rras del interior a su territorio nativo, ellos ponían en Peligro el
equilibrio original. En efecto, esas conquisras implicaban el ma-
nejo de regiones interiores, es decir de medios no marÍtimos o
litorales. Suponiendo que estos objetos en oro no se podÍan di-
sociar del sistema ütal de la sociedad, debemos presumir que
sin oro, todo el sistema socio-cultural corrÍa el riesgo de entrar
en una crisis mortal.
Es preciso anotar que mientras la explotación de estos
placeres fue intensa sobre todo en el Desarrollo Regional (fase
L¿ Tolita-lirmaco), a partir del fin de esta [ase, no hay tantas
evidencias de orfebrerÍa local en la costa.
Ahora, hay que considerar como hipótesis de trabajo la
posibilidad que al perder (por motivos que desconocemos to-
davÍa) el control de los placeres aurÍferos, la producción orfebre
de La Tolita Tümaco (y sus abatares locales como Tiaone, Ingua-
pi, etc.) tuvo que disminuir o desaparecer.
Esto pudo suceder por varios motivos. Primero, puede
haber ocurrido el agotamiento de los placeres explotados, sin
encontrar otras fuentes suficientes. Esto serÍa un caso no com-
probado de manejo descontrolado de las riquezas no renovables
de parte de las culturas prehispánicas. Aunque poco probable
no podemos descartarlo. Sin embargo, la cantidad de placeres
explotados en la época modema debilita mucho esa hipótesis.
Se puede pensar también que los pueblos costeros ha-
bÍan tal vez perdido el control de los placeres mientras hipóteti-
cos grupos serranos habian conquistado la región del pie de
monte, cortando el acceso a estos mismos placeres de oro.
Debemos recordar que, en la Sierra, el periodo de auge
de la orfebrerÍa nace precisamente cuando ya no se produce or-
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febrerÍa notable en la costa. Podemos relacionar esta observa-
ción con el hecho de que, por lo menos, una parte del oro utili-
zado por los orfebres de los altiplanos provenÍa del pie de mon-
te y llanura del Pacífico (Plazas, 1977-78). Desde luego, subsis-
te un fuerte hiato en la cronología clásica que separa los pue-
blos orfebres de la costa y los pueblos orfebres de Ia sierra. Sin
embargo, suponer la presencia de pueblos serranos en el pie de
monte no implica obligatoriamente que ellos explotaban los
placeres.
De verificarse la tesis según la cual los placeres locz'liza-
dos en una especie de no manS land entre costa y sierra habían
pasado entonces bajo el control de grupos serranos (con o sin
conflicto) a desfavor de los antiguos pueblos costeros podria-
mos comprender tal vez la ausencia en esta región litoral de un
Periodo llamado de lntegración. Talvés se puede suponer que la
pérdida de esa riqueza pudo debilitar la sociedad costera hasta
perder lo que sería la capacidad de mutación para Pasar del ni-
vel Desarrollo Regional al de lntqgración.
La Sierra: ¿teritorio de incursiones?
Sobre el tema de los contactos entre la región litoral y la
región de Sierra andina, tenemos pocas observaciones aparte de
la mayor eüdencia: la presencia de obsidiana en la casi totali-
dad de los sitios arqueológicos, tanto en el sur de Colombia co-
mo en el Norte del Ecuador.
Es necesario recordar tambien una serie de observaciones
hechas por Uribe (Uribe, 1976, L977-f978) sobre posibles
contactos a raiz de sus estudios en los altiplanos de Ipiales Pu-
piales, aunque no podemos considerar todas sus hipótesis co-
mo hecho confirmado, por la falta de pruebas arqueológicas
hasta la fecha.
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Otro dato muy importante, es el hallazgo realizado de
una figurina antropomorfa de estilo claramente La Tolita Tüma-
co en el sitio Jardfn del Este, cerca de Quito, en medio de un
material cerámico indudablemente "serrano" (Buys y Domín-
guez, 1989).
Hasta la fecha, estos datos son los principales para per-
mitir elaborar la tesis de una forma todavÍa desconocida de in-
teracción "Costa-Sierra".
Es de observar que no hay mucha evidencia de contactos
directos entre los pueblos serranos y costeros. No podemos si-
quiera seguir una verdardera pista. Hablando concretamente:
no hay hasta el momento una red de caminos y sitios conocidos
salvo la hipotética red fluvial que parece la más lógica a pesar
de las obvias dificuldades de un viaje Costa-Sierra para ésta
área nor-ecuatorial.
Es de esperar que nuevos datos permiten mayor preci-
sión, especialemnte en lo que se refiere a los intentos de fecha-
miento de la obsidiana por/ission trachs y su análisis qufmico
tal como se ha empezado de forma muy reciente (Dorighel,
Poupeau, Bouchard y Labrin, 1994).
De estos estudios futuros, saldrán datos muy valiosos pa-
ra saber si existía una red de abastecimiento de materia prima
(obsidiana) en los yacimientos naturales de esta roca vidriosa
volcánica, apreciada para fabricar herramientas cortantes o per-
forantes, o para hacer con esquirlas incluidas en los "ralladores'
de cerámica una superficie capaz de rallar o de raspar. Aunque
actualmente son poco numerosos los datos, los resultados pre-
üsibles deben aportar la confirmación de que, de una forma u
otra, los pueblos costeros obtenían la obsidiana en la sierra an-
dina vecina, sea por medio de expediciones que ellos realizaban
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solos hasta los yacimientos naturales o por contacto y comercio
o trueque con los pueblos serranos coetáneos.
Conclusión
Este intento de enfocar para las sociedades prehispánicas
y actuales las relaciones con el medio ambiente, nos muestra
que todo lo que podemos saber actualmente sobre el manejo de
los distintos medios naturales indica para los grupos indÍgenas
del pasado un equilibrio global entre la naturaleza y la "ciüliza-
ción" prehispánica. Podemos resumir todo lo que hemos dicho
en una frase: "estos grupos que vivÍan allÍ aprovecharon los me-
dios para su desarrollo sin jamás ejercer presiones fuertes, lo-
grando preservar el medioambiente".
No se trata de hacer un balance que se podria caricaturar
en una apologÍa ingenua de las sociedades indígenas y en una
condena de la "invasión" por los europeos y de sus consecuen-
cias negativas. Creo que queda muy claro para todos que en la
región, la época de auge cultural se había terminado hace siglos
cuando llegó Pizarro y sus conquistadores a la Isla del Gallo. Es
decir, el equilibrio óptimo ya no existÍa y se había perdido por
motivos desconocidos.
Desde luego, no podemos olüdar que esto ocurrió antes
del siglo XVI y que no se habÍa entonces inventado las tecnolo-
gÍas "industriales" capaces de las destrucciones a gran escala
que vemos ahora.
Pero de todos modos, lo que nos parece rescatable es una
serie de datos: existen métodos serios, controlables y fiables para
aportar un desarrollo real a estas tierras sin acabar con el medio
natural. Desde luego, crear campos para el cultivo en camellones
"al estilo prehispánico" implica talar la selva, pero no se trata de
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crear extensiones grandes de tierras cultivables sino áreas Para
una producción agrÍcola local que apenas existe ahora.
Relormar la pesca no significa volver a los antiguos méto-
dos que sirven para alimentar una población local, sino asegu-
rar que con la explotación de peces, crustáceos, moluscos etc.,
no se pone en peligro los fondos marinos, las aguas ni, desde
luego se amenaza las especies y el entorno, como algunas técni-
cas lo hacen ahora.
Desde luego, no reclamamos una solución drástica, que
consistirÍa en la supresión de todas las técnicas modernas. Pero
es importante subrayar que los indÍgenas habÍan vivido en los
manglares y en las selvas de la región, durante siglos sin alterar
estos medios naturales. Nuestro papel es precisamente el de de-
cir que introducir en estos medios naturales tan frágiles las téc-
nicas de hoy, o el concepto de extraer de la región sus recursos
naturales a cambio de nada a su favor equivale a comportarse
como "no civilizados", es decir es aportar una forma de barbarie
letal disfrazada de "modemismo". Por lo tanto parece urgente
de obrar para reclamar que se respete más a estos medios y a
esos pueblos para intentar que su futuro sea tan valioso como
lo fue su pasado.
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EVIDENCIA ARQUEOLOGICA
DE INTERACCIONES ECOLOGICAS
como sinónimo de poder y prestigio
en la Sierra Norte del Ecuador
PaulinaTerdn G.
Con este articulo se pretende contribuir a un mayor co-
nocimiento de la utilización del medio por el hombre, a través
de un caso de microverticalidad entre la zona amazónica y la
sierra ecuarorial, basándose en los hallazgos arqueológicos
comparados con daros etnográficos e históricos y analizanáo el
problema desde los conceptos de la ecolo$a.
El tema de esta ponencia pretende abrir una nueva alter_
nativa y significado a la presencia de vasijas reconocidas como
Panzaleo/cosanga/Píllaro en la sierra de Los Andes ecuatoria-
nos asociándoles a productos suntuarios como la sal y la coca.
Los hallazgos de esta cerámica mantienen caracterÍsticas co¡ls-
tantes como han sido: la falta de eüdencia de uso doméstico en
contextos serranos (Gráfico N" l). Las vasijas presentan alto
contenido de mica, paredeS finas y muy livianas. Atribuyéndose
su presencia en la serranía a las relaciones de comercio mante-
nidas enrre los pobladores de los diferenres nichos ecológicos
del área seprenrrional andina con los pobladores de las laáeras
orientales. Para este análisis se partirá de los datos obtenidos en
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los contextos funerarios excavados en el Convento de San Fran-
cisco de Quito (Terán 1994), investigación llevada a cabo por el
Instituto Nacional de Patrimonio Cultural del Ecuador 0NPC)
y la Agencia Española de Cooperación Inrernacional (AECI).
El Convento de San Francisco fue fundado un 25 de ene-
ro de 1535 por Fray Jodoco Ricke. I-a comunidad franciscana
se estableció en el sitio y lugar donde sohan üvir los grandes
capitanes del Inca (Cosar 1617). El conjunto conventual ocupa
una extensión de tres hectáreas y media de terreno. l¿ cons-
irucción de los varios claustros fue realizada en varias etapas.
l-a primera apropiación espacial por parte de los franciscanos,
se llevó a cabo con la reutilización de las cimentaciones incas
encontradas en el sitio para la construcción de la Iglesia de San
Francisco (Terán 1991). Este análisis se centra en la evidencia
del sitio arqueológico, Convento de San Francisco de Quito,
como vector de acciones entremezcladas en un conjunto de de-
cisiones tomadas por las autoridades ciüles y eclesiásticas a me-
diados del siglo XVI y sus inreracciones prehispánicas. l¿s con-
notaciones son bipartitas al tratarse de una sobreposición de so-
ciedades. La referencia se basará en un primer paso hacia el es-
tablecimiento de relaciones a varios niveles en el peúodo pre-
hispánico y el cambio de esta consrante con la conquista ibéri-
ca, que se manifestaría en la sobreposición a un sistema estable-
cido, relacionado en cada momento a una explicación de lo in-
tangible. A partir del año 1570 se desarrolla una acción conjun-
ta de los poderes politico y eclesiástico en la erradicación de los
productos asociados a la "brujería". Movimiento que debió rea-
lizarse paralelamenre al control de las vÍas de intercambio y lu-
gares de comercialización como los tiangueces. l-a paralización
en la explotación de la sal en Las Salinas de la Provincia de lm-
babura, afectana a las poblaciones que se beneficiaban de ella.
Por ende se interrumpirÍa el intercambio con los productos
orientales como la coca, canela, plumas, bandul, carato, cerámi-
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ca y la interacción ideológica entre los grupos de diversos ni-
chos ecológicos.
Los entierros primarios en el área del zaguán del Con-
vento de San Francisco, fueron excavados bajo las cimentacio-
nes del Claustro Principal. Edificación esta última que segrln
datos históricos se iniciaría entre los años de 1567-70. Hasta
estos años los caciques y principales de las etnias locales, ha-
bÍan gozado de ciertos privilegios otorgados por los conquista-
dores españoles en retribución a un mandato indirecto sobre
sus ayllus (Salomon 1988, Moreno l98l). [¿ comunidad [ran-
ciscana enmarcada dentro de las pohticas de erradicación de
behetías y nuevo control sobre la población indÍgena, retribuye
a los caciques con la educación de sus hijos en la Escuela de
Bellas Artes y Oficios San Andrés, fundada en 1552 y el privile-
gio de un lugar de enterramiento junto a la lglesia de San Fran-
cisco. La costumbre funeraria prehispánica es respetada en
cuanto a ofrendas (alimentos, vasijas) y elementos que confor-
man el fardo funerario. l¿ importancia de estos entierros estri-
ba en las connoLaciones de una identificación de un ajuar de los
caciques o principales que entraron en conhcto con los prime-
ros españoles (AGVQuito l7,Tira N" 9, 1595).
A partir del análisis llevado a cabo han suryido varias in-
terrogantes con relación a la representación del material cerámi-
co en el área conventual y la contextualización de esta informa-
ción. Como ofrenda junto a los entierros del zaguán se encon-
traron piezas cerámicas correspondientes a las culturas Inca,
Caranqui y Panzaleo/Cosanga-PÍllaro. I¿ excavación en contex-
tos de perÍodos más tardÍos reveló que existió una continuación
de las dos primeras colecciones. La prolongación se dio con
ciertas modificaciones por el uso de nuevos barnices y la imple-
mentación del torno para la producción de vajillas en serie a
partir del siglo XVII. La tercera colección correspondiente a Ia
Evíilencia Ar queológica 229
cerámica Panzaleo/cosanga-PÍllaro no tiene una continuidad en
contextos tardíos, entendiéndose a partir de mediados del siglo
xu.
[¿ cerámica Panzaleo inicialmente identificada por Jacin_
to Jijón y Caamaño en 1920, quien planreaba como un posible
lugar de manufactura el pueblo de pujilÍ al sur de la ciudad de
Quito (JJ.C. 1920:8l). Posteriormenre, el Padre pedro porras le
redefine con el nombre de Cosanga-Pillaro (porras 1975). Aná-
lisis realizado por Schonfelder en 1981 del marerial provenienre
del sitio Cochasquí en la Proüncia de Imbabura le denomina
"cerámica fina" por el grosor de las paredes de las vasijas en re-
lación al material del terrirorio Caranqui.
La presencia de esta cerámica fina en conrextos serranos
ha sido tratado por el P Porras como resultado de un moü-
miento migratorio y por contactos de intercambio con pobla-
ciones de las estribaciones de la Cordillera Oriental de Los An-
des (Gráfico N" 2). EI trabajo realizado por p porras presenra
problemas de cronología que no han podido ser resueltos. Sin
embargo, la importancia de su aporte radica en su planteamien-
to al nivel de una interelación o trueque con el área oriental.
Hasta el momenro no se ha podido establecer el lugar de pro-
ducción de esta cerámica, asÍ como una población que identifi-
carÍa su procedencia. Un primer análisis mineralógico de la ce-
rámica excavada por el P Porras nos refiere al área oriental,
concluyéndose que el material solo pudo haberse obtenido en
los depósitos fluüales de la zona, con mayor probabilidad del
principal RÍo Quijos que es el portador de las aguas de los rÍos
Chalpi Papallacta, Bermejo, Aliso y Cosanga (Arellano
I9B9:i7B-179). Los datos de las varias excavaciones realizadas
en la Provincia de Imbabura y orros sitios han sido revisados y
analizados cuidadosamente por Lumbreras, concluyendo que si
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el P Porras hubiera hecho una comparación del marerial etno-
gráfico de Los Quijos recopilado por Oberem (1980) se hubiera
dado cuenta que correspondía "en su descripción, a los datos
arqueológicos de Cosanga" (L.G.Lumbreras s.e. : 5 l).
l¿ comunicación interregional ha sido una constante en
el análisis de los varios grupos andinos. El ordenamiento agrí-
cola de "pisos verticales" en el área Andina dinamizó una co-
municación de intercambio. Este movimiento debe ser entendi-
do dentro de un campo económico y social, desarrollado en re-
laciones sociales de parentesco o amistad como lo señala Sah-
lins (Muse l99I:21). I.a última acotación nos lleva a una revi-
sión de las relaciones de orden social que se mantenian con los
pobladores de Quijos. Se tiene como referencia el expediente de
probanza de Don Sancho de Velasco entre los años de 1534 y
1536. Don Sancho de Velasco fue el cacique principal de La Ta-
cunga, que luego de la conquista española colabora con el go-
bierno de su Majestad. El dato histórico es claro en esrablecer
una relación de parentesco y su influencia sobre los Quijos. Un
ejemplo muy importante sobre la participación del cacique se-
rrano en las sublevaciones en el área de Quijos, fue en el año de
1578. La rebelión fue provocada por los hechiceros de la región
de Archidon^ y en las cercanÍas de Avila. Los Pendes o hechice-
ros ordenaron dar muerte a los españoles y quemar sus casas
por orden sobrenatural, acción que fue conseguida con la ayu-
da del cacique oriental Jumandi, atacando Aüla y Archidona(Moreno I9B7:I3). L¿ acción de los Quijos fue apoyada en la
Capital de la Audiencia para "formar un frente común contra
los españoles".
fa interelación de comercio entre dos grupos puede estar
dominado por varios causales como parentesco o arreglos polÍ-
ticos y económicos. Estos parámetros constituyen las bases para
el desarrollo de un activo comercio extra-comunal. Para el co-
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mercio con los pueblos de las estribaciones de la cordillera
oriental se debe analizar las singulares características, dadas por
las condiciones geográficas que inciden en el aspecto climático
y barreras naturales que franquear. Retomando las observacio-
nes de González Suárez:
"Estos indios de Qurjos, antes de la dominación de los Incas y
despues en tiempo de estos soberanos, tenÍan trato frecuente y
comercio establecido con las tribus de la planicie interandina,
adonde acudÍan para sus tratos y granjeúas; compraban indios
e indias de otras partes, para servirse de ellos como esclavos,
ocupándolos de preferencia en la labranza del campo y cuida-
do de sus sementeras." (González S. 118901 1973: '16, Libro
72)
En la provincia de lmbabura retrocediendo a los años
1000 a 1250 d.C. se darÍa comienzo a la construcción de las pi-
rámides (Athens 1979). ParaJJijón (1920) serÍa la Epoca I y la
edificación de habitaciones y sepulcros en montículos. [¿ refe-
rencia de los dos investigadores podría interpretarse a un creci-
miento en la complejidad económico-social de esta sociedad.
Para el último período, en el área Caranqui se conoce de varios
productos comercializados por medio de trueque o intercambio
aprovechando un proceso de producción y consumo que se ha
denominado microverticalidad (Oberem 1976). La producción
se diversifica de acuerdo al piso ecológico, y en el caso de la
proüncia de Imbabura, la creación de un excedente para el in-
tercambio con otros pueblos. A este punto se debe diferenciar
entre los productos locales en contraposición a los adquiridos
de otras regiones. Los bienes suntuarios son aquellos sobre los
que los principales tenÍan una ventaja cualitativa sobre ellos
(Salomon 1980:123). La actividad económica exógama, se darÍa
con el excedente para la adquisición de productos de otras re-
giones. Como ejemplo, en el sector de [-as Salinas en la Proün-
cia de Imbabura, representó un ingreso a través de un "arrien-
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do" que era cobrado por el cacique de Otavalo. Durante el ini-
cio del peiodo colonial se abonan dos pesos para la explota-
ción de la sal (Caillavet l98I:54). [a impor[ancia del proáucro
instaura un mecanismo complejo de negociación. L¿s escasas
fuentes de adquisición de este producto hace que se desarrolle
dentro de un sinónimo de poder y por ende un elemento que
se circunscribe a la negociación del cacique. En los valles cáli-
dos se conoce de la presencia de una población multi-étnica de-
dicada al cultivo de varios productos como la coca, algodón y
maiz.
I¿ sal no solo representa el complemento parala cocción
de los alimentos en el perÍodo prehispánico, sino que la "sal es-
tá considerada como producto de lujo, de gran valor, vinculado
al ritual" (Caillavet 1981:52). [-a provincia de Imbabura es pró-
diga en variedad de climas y para una producción diversificáda.
El acceso a las tierras de l-as Salinas representó un privilegio
que fue muy codiciado, creándose polÍricas y alianzas pao la
defensa de esras rierras (ibid.l98l). Se menciona como orro
producto importante de esta región cálida de pimampiro el cul-
tivo de la coca, creándose el comercio y cultivo de esta planta a
gente especializada o cocamayos (Oberem t98I:80). Al recopi-
lar información sobre los usos que se daba ala coca en el perfo-
do prehispánico, es interesante la frecuencia con que es men-
cionada, especialmenre por Fray Bernabé Cobo (1653) en su
Historia del Nuevo Mundo.
Se conoce que la denominación a este arbusto proviene
del Aymara kkoka, una palabra genérica que significi arbol o
arbusto, sin tener en cuenta la especie (Henman lgTq). Es así
como la expresión significaría la original y antigua coca más co-
mún e indiscriminada, un término impuesto por los españoles
por buscar una uniformidad administrativa y lingüÍstica(ibid.1974:10). Según el estudio llevado a cabo por plowman
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en 1976, es la variedad Erytroxylum novogranatense que se
cultivarÍa en la zona andina de Colombia y norte del Ecuador, o
sea la variedad de hoja pequeña. La Erytroxylum truxillense es
de hoja mas grande y se cultiva en valles orientales y a lo largo
de la costa. Exrste una variedad de 250 especies de las cuales
muchas no se utilizan para mascar o no son de cultivo regular.
L-a variedad Erytrorylum novogranatense presenta una mayor
tolerancia al cultivo en terrenos áridos o en constante hume-
dad, obteniéndose una hoja de excelente sabor y más dulce pa-
ra mascar (Henman 1974 44). El origen de la Erytrorylum coca
puede haber sido manipulada por el hombre desde períodos
tan tempranos como 3.000 a.C. (ibid.l97'+)
I-a referencia a la región oriental de Los Andes y el culti-
vo de la coca nos lleva a los primeros años de la colonia relacio-
nado a la conquista de la región amazónica. Es de sumo interés
la relación de viaje hacia el área oriental emprendida por Fran-
cisco de Orellana y narrada por Cieza de L,eón. Este último es-
tablece una área especÍfica identificada como "valle de la coca".
(F. González S. I i893l L97 3:23)
El contacto de las poblaciones actuales de la provincia de
Imbabura con la región oriental, ya JJ.y C. lo mencionó en
1920: "[-a relación de los imbabureños con la zona amazÓnica
se debe al comercio" (1920:216). Posiblemente estas mtas se
desarrollaron por los pasos de cordillera. Estos caminos para el
perÍodo colonial fueron utilizados por los españoles para la
conquista del área amazónica y la fundaciÓn de las nuevas "ciu-
dades".
"L-a más imponante (de las rutas comerciales Quijos del siglo
XVI) es la que desde la sierra a Puerto Napo, pasando por Pa-
pallacta-Baeza-Archidona-Tena. Actualmente continúa de
Puerto Napo a la Embocadura del Río Misahualli, y desde hace
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unos 30 años está en condiciones de servir de camino de he-
rradura en toda su extensión. En cambio para los indios, esto
tiene tan poca importancia como la comunicación aérea entre
Tena y Quito, ya que desde siempre hacen sus üajes a pie. Es
probable que el camino que da a la sierra va Por Papallacta a
Baeza haya sido una de las vías comerciales preincásicas que
más tarde se integró al sistema vial de la época incrásica." (Obe-
rem l97t: l75XEn: Salomon 1980: 171)
. Para el contínuo intercambio de varios productos entre
las dos regiones y 
^re 
s de cultivo, debió suscitarse un Proceso
de aceptación y evolución ideológica en los grupos serranos. El
alcance de este producto vegetal debió incidir en la adopción a
nuevos rituales y una posible modificación a los establecidos,
probablemente antes del perÍodo incásico. Los rituales o cere-
monias enla zona oriental son guiados por los shamanes o Pen-
des. l¿ asociación de poder con los pendes se ve reflejado en
las sublevaciones del siglos XVI. La dinámica establecida alre-
dedor de los campos de extracción de la sal, producto no en-
contrado en la región oriental, la importancia de la coca y las
connotaciones de poder a partir del intercambio se podrÍa plan-
tear como un vector de singulares características para el área
septentrional andina. No sin ello dejando de lado el intercam-
bio de la canela, plumas de aves, vandul y ajÍ.
El intercambio a largo y corto alcance, les lleva a estable-
cer un punto de encuentro periódico como se registra para Pi-
mampiro:
"En esta red de intercambios y de mercados, [¿s Salinas parece
servir de pivote: la oferta de la sal y de productos de tierras ca-
lientes lo conüerten en un mercado muy apreciado y muy fre-
cuentado, aparentemente de tradición prehispánica, como lo
sugiere su periosidad no semanal (...)."
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Este mercado de las Salinas es también un punto de encuen-
tro y de contacto con otras etnias: está cerca de un mercado, el
del valle del Chota/Coangue; Pimampiro, donde también se
llevan a cabo intercambios con los indios Pastos (sur de la ac-
tual Colombia), sin duda también con los indios de Chapi de
la Montaña (al pie de la Cordillera de Los Quijos) los cuales a
su vez comercian con Los Quijos, la sal va pasando así de ma-
no en rnano. La sal es adquirida no solo por los indios de la re-
grón de Otavalo, sinó también por los indios del oesre de Los
Andes hacia el PacÍfico, aún no conquistados, y que podemos
identificar como indios Lita (...)". (Caillavet l98l:52)
La coca no era importada mayormente de los centros
yumbos, sino de ciertas localidades, en o cerca de los cañones
secos y de los Quijos en Ia Amazonfa. Dos zonas, ambas en las
orillas de los ríos que se des[acan: una es el área de Pimampiro
y Ambuquí en el valle de Coangue (ahora llamado Chou), con-
formando parte de la cuenca del rÍo Mira. Este rÍo corta a la
cordillera Occidental y roma parre en la ecologÍa de Imbabura,
de una manera análoga al Guayllabamba en Pichincha. I¡ otra
es el área bañada por los afluentes del ¡o Pastaza, al este y no-
reste del moderno Ambato. (Salomon 1980:146)
I-a historia recoge el poder desplegado por Don Sancho
de Velasco en los problemas suryidos con los pueblos amazóni-
cos a consecuencia de la incursión española. Sin embargo, so-
brepasando la influencia del cacique Don Sancho, se encontra-
ba el dominio de los Hati en la proüncias de Tungurahua y Co-
topaxi. Nuevamente los datos revelan el sinónimo de poder
cuando se relaciona a la coca. Según el testamento de I5B2 de
Francisco Hati, declara como parte de sus posesiones tierras de
cultivo de coca (Powers l99I:231). Para 1614 el poderÍo de los
Hati se había diversificado hacia la crÍa de ovejas y la agricultu-
ra. La relación de riqueza-poder se centra en lineamientos colo-
niales establecidos por los españoles como serÍa entre otros la
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producción de lana para los obrajes. Para el siglo XVII las raíces
prehispánicas de comercialización de ciertos productos esraban
en camino de desaparecer. Situación que marca una diferencia
con el área sur de Los Andes en donde "el comercio de la coca
habia llegado rápidamente a ser la fuente individual más impor-
tante de ingresos agricolas en todo el Perú, proporcionando
medios de vida no solo a los cultivadores indigenas o españo-
les, sino también generando un considerable ingreso la exac-
ción de diezmos y tributos tanto para la Corona como para la
misma lglesia" (Henman 1971:17)
La reflexión ofrecida por Oberem en el análisis de Los
Quijos (1971) estaría en concordancia con la evidencia encon-
trada en los entierros del área del zaguán en el Convento de San
Francisco. Como ya ha sido anotado, los entierros en este sec-
tor responden a políticas de acercamiento y reciprocidad por
parte de los españoles hacia los indígenas, particularmente los
caciques de las etnias locales. Esta actitud les lleva a los francis-
canos al establecimiento de una área especÍflica para enterra-
rniento de los principales, caciques y curacas. La evidencia en-
contrada junto al Entierro No l7 de dos aretes en forma espiral,
en un primer momento serÍan elementos aislados dentro de una
normalidad en el arreglo personal de los indigenas. Sin embar-
go, el análisis de los huesos de este entierro primario establece
que se trata de un esqueleto correspondiente a un indígena de
sexo masculino (Ubelaker 1990). Los datos de construcción del
zaguán (Claustro Principal) en 1567-70 y la transigencia por
parte de los españoles en los primeros años hacia los principa-
les de las etnias locales les relaciona al Primer Concilio de Qui-
to llevado a cabo en 1570 y el uso cotidiano de ciertos elemen-
tos que a vista de la Iglesia identificarÍan a los brujos y por ende
a la práctica de "behetrÍas". [¿ presencia de este curaca, sha-
mán, pende o sagra en el cementerio del Convento de San
Francisco, denota su importancia dentro de la estructura social
en el perÍodo prehispánico, como lo indican las leyes de 1570:
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"No se puede numerar ni dar noticia en constituciones, las
muchas hechicerÍas y superticiones que estos indios usan, de
las cuales muchas personas dig,* de [e, clérigos, religiosos e
cibdades, nos han dado noticia en este santo sig¡odo. De las
cual resulta que hemos entendido haber cuatro manerÍ¡s y son
hechiceros, homos (adiüno, hechicero, brujo), condebiceas,
hambicamayos. Los hechiceros en nombre general que son
ponzoñosa parte diabólica espantan y aterrorizan y zujeun los
indios, y les hacen entender que son parte para dar enfermeda-
des y salud, para dar seca y llover, y asÍ son muy temidos y
obedecidos. Los homos y condebiceas y hambicamayos son
hechiceros famosos, usan estos oficios con pacto del demonio
con muchas supeniciones: unos guardan las guacas y hablan
con el demonio, otros como sacerdotes confiesan los indios y
predican las superticiones del demonio. Y los que se dan sabi-
do notables en este santo sigr.odo y se deven quitar son: que
los hombres indios no traigan gargantillas ni zarcillos en las
orejas, y se quiten el vandul (achiote, achote) y el embijarse
(...); y los curas que hacen los indios anteponiendo ayunos, no
comiendo sal, mascando coca: (...)". (lnstituto de Historia
Eclesiástica Ecuatoriana [l 570] 1978:52)
I-a Imporuncia de la coca antes del perÍodo inca se refie-
re a una asocÍación con los principales, los curacas y la mastica-
ción. Al momento es difícil separar los varios momentos cultu-
rales entre los pueblos preincas, amazónicos e Inca y la adop-
ción de la coca. [^a información que nos llega a nuestros dÍas
por medio de las crónicas y visitas del siglo XVI y XVII, es insu-
ficiente para establecer las raÍces del rito.
l¿ coca es un elemento básico en la cultura andina no
solo como masticatorio sino para las ofrendas rituales, las cere-
monias a las huacas, en las curaciones y como adivinatorio
(Rostworski de Diez Canseco l99l). Según la tradición Aymara
existen varios elementos que se unen en el descubrimiento por
parte de los indÍgenas para el aprovechamiento de las hojas de
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coca. Luego de lluüas torrenciales varios indigenas que se ha-
bfan refugiado en una cueva salieron de su lugar de protección
y encontraron solo desolación, excepto por un arbusto de hojas
verdes brillantes que les calmó el hambre (Henman 1974.41).
Para los pobladores de la región oriental la coca está asociada a
las funciones sexuales de un espirÍtu femenino (ibid.:6).
I-a corriente del poder mágico (huaca) va de la diosa a la
planta; la abstracta deidad Mama Coca. Para los incas la Mama
Coca debía ser apreciada como una manifestación especffica de
una deidad más general, la Mama o la figura materna universal
que también es representada de muchas otras formas. Una de
ellas fue Mama Huaco, la cual aparece como madre y esposa de
Manco Capac, el legendario fundador de la nación inca. Por ra-
zones de conveniencia polÍtica Mama Huaco fue equiparada
frecuentemente con la diosa Pachamama o Madre Tierra
(ibid.1974:4). La relación a madre tierra-femenino-coca se ve
reflejado en los nombres que se daban a las plantaciones de co-
ca (Muna I99l)
[a incorporación de la coca en los rituales de los pendes
quijos posiblemente se refiere a una costumbre extendida en el
área oriental. Su accionar se bifurcaría hacia la obtención de
respuestas para beneficio del grupo y la de curandero con el co-
nocimiento para La "extracción" de diversos males del cuerpo
humano. La incursión hacia las mesetas andinas se darfa dentro
de un proceso de integración con otros pueblos, teniendo como
base el intercambio de productos, situación que se extendería
hasta inicio del perÍodo colonial.
I-a leyenda y la realidad se mezclan en las tradiciones de
los pueblos. Esu acotación nos permite recuperar una visión
diacrónica de influencia y acontecimiento a un cierto período.
El dato sobre el acercamiento de Pachacuti con los señores del
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Cusco en el siglo XV, tiene como elemento de retribución y hos-
pitalidad, entre otros, a la coca (De las Casas [15521 1909:679-
80). I-as fiestas y ceremonias realizadas en los meses septimo,
octavo, noveno y décimo en el calendario inca se celebraban
con grandes ofrendas a los dioses. Como en el séptimo mes (u-
nio) y el Aucay-Cuzqui en el que se hacÍa la fiesra del Inti-Ray-
mi se hallaba presente la coca para ser ofrecida a los llanos en
donde se sembrarÍa. En el décimo mes o septiembre la coca
conjuntamente con la quema de los huesos de llamas blancas
eran arrojados al agua o Viracocha parala fecundación de los
suelos. (Cobo II653] 1893, Libro IV)
En la sierra la coca se relaciona posiblemente en menor
grado a la hechicerÍa y masticación. Sin descartar su existencia
y perrnanente contacto con los pendes amazónicos. [¿ coca co-
mo ha sido citada en varios datos etnográficos, se considera un
elemento de prestigio y de importancia para ofrendas en las di-
ferentes ceremonias. [-a manipulación de esta "comida para los
dioses" se lleva a cabo por intermedio de los principales.
I-a importancia en las culturas serranas se pone de mani-
fiesto con el siguiente dato:
"Algunos expresan su valor al ser consewados o mostrados por
un período largo y aún interregional, por ejemplo los oma-
mentos de metal y las manus finas. Algunos eran transferidos
para validar una transacción interpersonal, sirviendo por ejem-
plo como una prestación nupcial: este era el caso de Ias hachas
en Ia región de Quito. Atienza se lamenta que en los arreglos
matrimoniales, Ios nativos "ya no se contentan ni satisfacen
con una hachuela ni con dos antiguamente en su gentilidad
hacian" (ll5751 1975:94-95). Otros eran intencionalmente
abandonados, como las hachas en las tumbas, o destruidas, co-
mo la coca en los sacrificios. "El principal regalo es la coca
(hierba por su excelencia a todos notoria y de esta pobre gente
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muy estimada, juntamente con el tabaco que ellos llaman sai-
re." Estas dos hierbas son las que más estiman, porque se apro-
vechan de ellas para sus sacrificios)." (En: Salomon 1980: l5l)
Retomando la oroblemática de la cerámica Panzaleo/Co-
sanga-PÍllaro, se ha establecido en la colección conventual dos
generalidades morfológicas: compoteras y vasijas ventrudas. La
clasificación del material cerámico se realizó en el planteamien-
to al concepto geométrico utilizado por Shepard en 1980. La
clase estructural es definida en relerencia a la posición de la
tangente en el punto extremo de la vasija y el tipo de silueta
que caracteriza la pared del recipiente (Shepard t9B0:l7B). El
material obtenido en el Convento de San Francisco, la mayorÍa
de las vasijas se encuentran en los Grupos N" I, 2 y 8 de la di-
visión realizada por el P Porras, definida como clase no restrin-
gida (Gráficos No 3 y 4).la caracterÍstica para esta primera di
visión es el fecil acceso hacia el contenido. Atributo que permi-
te el manejo del elemento resguardado en forma directa, benefi-
cio que se obtiene por el amplio diámetro de apertura de la va-
sija. La segunda clasificación de vasijas restringidas, el principal
atributo constituye el eütar la pérdida del contenido, ya sea por
volatización o ante el peligro de desparramarse.
La p roblemática de la cerámica P anzaleo / Cosanga-Píllaro,
encontrada en las excavaciones realizadas en el Convento de
San Francisco, responde a una clase no restringida, que por sus
caracterÍsticas proveería un facil acceso al contenido, como pu-
dieron ser las hojas de coca. Por los datos históricos, se conoce
que el uso de la coca se realizaba en forma directa con el uso de
un polvo alcalino, ya sea cal o cenizas (Henman 1974). La pro-
ducción de coca de la sierra, o sea la variedad de hojas peque-
ñas (Erytroxylum novogranatense) seía para el habito de mas-
ticación. La variedad de hojas grandes que se cultivarÍa en las
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zonas orientales, por su tamaño posiblemente, permitió un ma-
nejo de mayor significación ceremonial en una simbiosis reli-
giosa y de adiünación, ejemplo: el regar las hojas por el suelo
para luego olrecerles a los dioses junto con las cenizas de los
huesos de las llamas blancas. I.as vasijas que fueron parte del
ajuar funerario posiblemente estarian representando a esa parte
ideológica conteniendo las hojas de coca que debÍan ser ofreci-
das a los dioses.
Del estudio llevado a cabo en el Perú por Contreras
(1985) se advierte la importancia en la adivinación en relación
al buen estado de las hojas de coca. Desprendiéndose que un
doblez o punta rota de la hoja podria significar enfermedad o
mal augurio; en cambio si las hojas son enteras implica buena
suerte. (Contreras 1985: 148-49)
Para concluir he querido presentar una primera aproxi-
mación al significado de las hojas de coca, diferenciando los va-
rios usos que se daban de acuerdo a la variedad de la planta y
su relación a la cerámica de procedencia oriental, que explicarÍa
su presencia en contextos funerarios en el área de la sierra.
La adaptación a ceremonias estatales estaria relacionada
al medio ecológico donde era cultivada. Esto es la ceja de mon-
taña con un clima tropical megotérrnico húmedo. Su asociación
ideológica se relacionaría al medio húmedo como sinónimo de
agJa y fertilidad. Esto explicarÍa la acción conjunta con la siem-
bra de los granos de maÍz y el arrojar a las vertientes de agua las
hojas de coca. El agua elemento ütal para la fecundación de la
tierra y la coca como alimento a la madre tierra o Pachamama.
L-a producción de coca en el sector de Pimampiro, pro-
vincia de lmbabura, posiblemente fue una producción limitada
para uso en la masticación. Distribución y producción que se
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aprovecharía a través de los contactos y alianzas establecidas
con las poblaciones de las estribaciones orientales que inter-
cambiaban fuerza de trabajo por sal. El concepto suntuario de
la cerámica Panzaleo/Cosanga-PÍllaro se asociarÍa al comercio
interregional y la producción de coca, de la ceja de montaña
oriental. CaracterÍstica que explicarÍa el sinónimo de poder aso-
ciado por el contenido de la vasija al ser esta un bien suntuario
sobre el cual solo los principales tenÍan acceso. Esto explicarÍa
la presencia de cerámica fina en contextos funerarios por la car-
ga ideológica del contenido de las vasijas.
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PROSPECCION Y EXCAVACIONES
EN LA HOYA DE QUITO, ECUADOR
Jozef Buys
Introducción
Desde 1987, el Area de Arqueologfa del Proyecto de
Cooperación Técnica Ecuatoriano-Belga "I-a Preservación y Pro-
moción del Patrimonio Cultural del Ecuador', viene realizando
varias investigaciones arqueológicas en la zona de Quito, capital
de la República del Ecuador.
Aunque ciertos análisis y la redacción de los informes fi-
nales están todavÍa en marcha, ya se pueden adelantar los resul-
tados generales de la prospección regional y de las excavaciones
en un sitio precolombino y en un monumento colonial que es
el Convento de Santo Domingo en Quito.
A través de los años, muchas son las personas que han
colaborado para llevar adelante los estudios que aquf se resu-
men. Es menester, entonces, expresar un sincero agradecimien-
to a todos los funcionarios del Instituto Nacional de Patrimonio
Cultural y de la Cooperación Técnica Belga, asf como a los in-
vestigadores adjuntos, por haber contribuido a un mejor cono-
cimiento del pasado dela zona.
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Objetivos
El objetivo principal del Proyecto EcuatorianeBelga es de
proporcionar una capacitación profesional teórico-púctica, a tra-
vés de la investigación cientifica, con miras a conocer, estudiar y
salvaguardar el patrimonio arqueológico aborigen y colonial.
Para ello se erogió la región de Quito por existir ahÍ la
secuencia arqueológica más larga del paÍs y restos importantes
de todas las fases. Alavez constituye una zona de alto peligro
para el patrimonio arqueológico debido a la expansión urbana
de la capital y alas obras de infraesrrucrura (Buys, 1987).
Los diferentes estudios han recorrido todas las fases de
una investigación arqueolOgica: la prospección de la Hoya del
Guallabamba (Hoya de Quito), las excavaciones de las diferen-
tes fases de ocupación en el sitio prehispánico de Cumbalni y la
Arqueolo$a Histórica en el Convento Santo Domingo de Quito.
I-a prospección ArqueolOgica de la Hoya del Guayllabamba
Tnna de estuüo y mendologg
La Hoya del Río Guayllabamba es el área ubicada entre
las Cordilleras Occidental y Orienul y enrre los "nudos" de Mo-
janda-Cajas en el Norte y Tiopullo en el Sur. De esta manera
abarc¿ tanto la Planicie de Quito, el Valle de Tumbaco/Cayam-
be, el Valle de Machachi y el Valle de Los Chillos, o sea una su-
perficie de 4000 kmz. I-a línea hmire esrá consriruida por el "di-
vortium aquarum" alrededor de la hoya.
Dentro del área arriba delimitada la prospección ha que-
rido obtener una muestra reprcsentativa de la variabilidad cro-
nológica y tipológica de sitios arqueológicos, con el objetivo de
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definir el proceso histórico de la Hoya del Guayllabamba en ba-
se a la evolución demográfica, la adaptación y la modificación
paulatina del medio ambiente, la evolución de la tecnologiay el
desarrollo de la organización social. [¿ muestra obtenida debe
permitir, además, una estimación basunte precisa de la exten-
sión total del patrimonio arqueológico con miras a su conserva-
ción e investigación en el futuro.
El muestreo fue realizado a base de franjas de I km. de
ancho, atravezando la hoya de cordillera a cordillera. El primer
transecto fue escogido aleatoriamente, los otros se espaciaron a
9 km. Se ubicaron 9 de estos transectos para cubrir toda la ho-
ya y representar 10oó de la superficie total de ella. Luego de
efectuar la interpretación de las fotografias aéreas se recorrió a
pie cada transecto, con un intervalo de 30 m. entre los miem-
bros del equipo. De cada sitio arqueologico encontrado se reali-
zó el registro a base de un formulario previamente diseñado, se
recolectó el material cultural diagnóstico de superficie y se ex-
cavó como mÍnimo un cateo.
La pésima visibilidad arqueológica que presentan los va-
lles de Machachi y Los Chillos, debido a la presencia de una
población densa y de muchos pastizales, obligó a excluirlos de
la prospección. De esta manera Ia zona de estudio se limitó al
área comprendida entre ambas cordilleras, desde el nudo de
Mojanda hasta una línea este-oeste conlormada por el cerro
Atacazo, la cuesta de Santa Rosa (quebrada Cusaco), el rÍo San
Pedro, el cerro Ilaló, Burrochupa y el cerro Tábla Rumi en la
cordillera Oriental. Por razones de tiempo tampoco se cubrió el
sector desde el rÍo Guayllabamba hacia el Este en el transecto
más septentrional. En total se recorrieron 229 kmz dentro de
los transectos ubicados en la Planicie de Quito y el Valle Tum-
baco/Cayambe, representando 9.2o/o de la superficie total de
2467 kmz.
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Además se prospectaron 29 kmz alrededor de la ciudad
de Cayambe (Buys et al., l99I) y antes de iniciar el muestreo,
se recorrió sistemáticamente el sector comprendido entre los
rÍos Machángaray San Pedro, desde su confluencia hasta Ia au-
topista General Rumiñahui, sumando 34 kmz adicionales a los
transectos. De esta manera, el gran total de superficie prospec-
tada alcanza los 292 km2, o sea ll.BoÁ de la hoya norte, pero
por razones metodológicas solo se tomará en cuenta el área
mencionada en el párrafo antedor.
Resultados
En vista de que los análisis están todavÍa en ejecución a
la hora de escribir esta lÍneas (junio 1994),las conclusiones so-
lo pueden ser de Índole muy general. Los transectos han revela-
do una densidad considerable de los asentamientos aborÍgenes.
En los 229 kmz se ubicaron 79 sitios arqueológicos, es decir I
yacimiento por cada 2.9 km2. Sin embargo, cuando se observa
la distribución de los sitios, esta densidad resulta mucho más
alta porque ia gran mayoría de asentamientos se agrupa en las
zonas por debajo de la cota de 3.000 m.s.n.m. Por consiguien-
te, el fondo de valle y las laderas bajas de las cordilleras, mues-
rran I sitio cada2 ¡r¡z (nig. l).
La prospección ha encontrado asentamientos aborÍgenes
de todos las épocas, desde el PerÍodo Paleoindio en la región
del llaló (a partir de 7.000 a.C.), pasando por yacimientos for-
mativos con cerámica Cotocollao (i500-500 a.C.) y pocos sitios
del PerÍodo de Desarrollo Regional (500 a.C.- 500 d.C.). La ma-
yor parte de los asentamientos localizados pertenecen al PerÍo-
do de Integración (500-1480 d.C.) y finalmente hay varios ves-
tigios del PerÍodo lnca.
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Aunque la cuantificación derallada del crecimienro de-
mográfico debe esperar la culminación de los análisis todavía
en marcha, se puede notar un aumento de la ocupación huma-
na a través del tiempo. Los sirios parecen poco diflerenciados en
los perÍodos tempranos (Paleoindio, Formativo y Desarrollo Re-
gional), evolucionando hacia un patrón de asentamiento dis-
perso de cacerÍos pequeños alrededor de centros mayores, so-
bre todo en el norte de la zona de estudio, para el Período de
Integración. En la parte sur faltan los sitios monumentales se-
miurbanos de tipo CochasquÍ o Cayambe y más bien son asen-
tamientos más sencillos, de diferentes tamaños y densidad de
habitación, muchas veces bastante erosionados.
A través de toda la secuencia se puede observar una pre-
ferencia por zonas climáticas temperadas con una amplia varie-
dad ecológica aprovechable, suelos f¿rtiles y cercanía de rÍos en
cuanto a los sitios de habitación. Más alla de la zona óptima de
habitabilidad, se encuentran solo asenramientos de funciones
especÍficas como son los sitios de producción lÍtica en Ia cordi-
llera Oriental (cerca del flujo de obsidiana de Mullumica) o los
sitios defensivos en la parte norte de la misma cordillera (las
fortalezas del Pambamarca) y que tienen que ver con el avance
Inca a través del Callejón Interandino.
Aparte de haber encontrado nuevos sitios pertenecientes
a las diferentes épocas prehispánicas y tener lugares de investi-
gación para el futuro, ahora se tiene un real conocimiento de la
extensión y densidad del patrimonio arqueológico en la Hoya
del Guayllabamba. Podemos enronces calcular con detalle el
impacto que tendrán las grandes obras de infraesrructura y las
urbanizaciones debidas a la expansión urbana de la capital. Por
cada 2 km2 de intervención, desaparecerá por lo menos un sitio
arqueológico, quitando roda posibilidad para esrudiar el proce-
so histórico de la zona.
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I-as excavaciones Arqueológicas en Cumbayá
Ubicacion del sitio y sectores de investigacíón
A unos 5 km. en línea recta al Este de Quito, se ubica el
pueblo de Cumbayá, en cuya parte alta se excavó en varÍos ba-
rrios residenciales entre 1986 y f 993.
las sucesivas temporadas de excavación en el sitio han
querido documentar el modo de üda de las diferenr.es ocupacio-
nes del asentamiento a través del tiempo, con el objetivo de es-
tablecer los cambios en la cultura material y en la organización
social, el origen y el desarrollo de los contactos extraregionales y
de comercio, así como el impacto de la incursión incaica.
Las primeras dos temporadas, en 'JardÍn del Este" y
"Santa LucÍa" (BEDE), se iniciaron como una investigación sis-
temática, pero tuüeron que convertirse en excavaciones de res-
cate a raiz de las construcciones que comenzaron a edificarse
durante el trabajo de campo. [-a tercera temporada, en "La Co-
marca", constituyó una campaña de rescate desde el inicio(Fig. 2). Cabe destacar estos aspecros de campo por cuanro
afectan mucho las condiciones de trabajo, normalmente poco
favorables para obtener el miiximo de información encerrada en
el suelo.
Cronología y característícas generales
Los hallazgos de varias herramientas de obsidiana asocia-
das a los niveles más profundos del sitio, inmediatamente enci-
ma de la cangahua natural que consrituye el nivel culturalmen-
te estéril, sugieren luertemente la existencia de una ocupación
del Pe¡íodo Paleoindio. Este tipo de evidencias han sido obser-
vadas tanto en'JardÍn del Este" como en "santa LucÍa", pero en
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"l¿ Comarca" las indicaciones resultan especialmente significa-
tivas por una punta de proyectil grande con caracterÍsticas simi-
lares a las encontradas por Robert Bell en el sitio de El Inga
(1965, Fig. I5a). I-a dispersión espacial de estos pocos sectores
no permiten hacer inferencias sobre las caracterfsticas de esta
fase temprana de ocupación. Debe reflejar una ocupación muy
breve, acaso solo una pasada, de los cazadores-recolectores del
Paleoindio, ubicados cronológicamenle entre 7.000 y L500
años antes de Cristo.
Aparte de un fragmento de figurilla Táchina (Chonera de
Esmeraldas) en'JardÍn del Este" (Buys y DomÍnguez, 1990), fe-
chada hacia 500 años antes de Cristo, no se han encontrado
vestigios del Período Formativo. Ello resulta bastante sorpren-
dente si consideramos la presencia paleoindia, asi como la con-
siguiente historia ocupacional del sitio. EstarÍamos, entonces,
frente a un hiato en la secuencia cultural, debido a un supuesto
abandono del lugar o sencillamente debido a Ia falta de excava-
ciones, ya que en el resto del valle se han registrado varios sitios
formativos. Estas incógnitas hacen aún más necesario la conti-
nuación de la investigación arqueológica en Cumbayá.
El PerÍodo de Desarrollo Regional está firmemente esta-
blecido por los hallazgos en la urbanización JardÍn del Este",
donde se excavaron principalmente tumbas y basureros bien fe-
chados y con material cultural tÍpico de la época. La ubicación
cronológica entre 500 años antes de Cristo y 600 años después
de Cristo, está basada sobre varias dataciones de C-l4y terrno-
luminiscencia, así como por comparaciones estilisticas. Aunque
la cerámica muestra fuertes influencias de la Costa, sobre todo
en los platos trÍpodes (existen también ollas, cuencos y jarros),
los análisis mineralógico y quÍmico de la pasta han demostrado
que fue fabricada con arcillas locales. Las figurillas, entre las
que se han observado fragmentos de [-a Tolita Clásico I Jama-
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Coaque parecen ser productos de impoil,ación (De Paepe y
Buys, 1990). Para mayores detalles sobre esra investigación re-
ferimos a varias publicaciones anteriores (Buys y Domínguez,
1989 y 1990). Por la ocupación modema del sector, no se ha
podido definir la extensión real de este componente arqueológ!
co, pero parecerÍa que el sitio acusaba dimensiones reducidas, a
juzgar por la falta de eüdencia en "Santa LucÍa" y "I-a Comar-
ca". Tampoco se puede inferir mucho sobre el aspecto arquitec-
tónico del asentamiento. En cuanto a las costumbres funerarias
se ha observado una preponderancia de entierros secundarios,
pero también existen inhumaciones primarias. En ambas va-
riantes el ajuar puede ser muy reducido o componerse de varias
ofrendas, principalmente cerámica.
El PerÍodo de Integración está represenrado por los ha-
llazgos en "Santa LucÍa" y "La Comarca", cronológicamente
contiguos a JardÍn del Este" pero espacialmenre desplazados
hacia el Sureste y Sur. Para "sanra LucÍa" las fechas de C-14 in-
dican una ocupación enrre 600 y 1050 años después de Cristo,
caractenzada por un asentamiento bastante extenso, conforma-
do por múltiples agrupamientos domésticos, cada uno consti-
tuido por una casa redonda hecha de palos y con recho de paja(Fig. 3), rodeada por pozos de almacenamiento, basureros y
hasta tumbas. La presencia de tantos elementos domésticos fue-
ra de la casa, por un lado, y la ausencia de fogones y material
cultural al interior de ella, por otro, hacen inferir que la vida
diaria se desarollaba nús bien al aire libre y que las casas ser-
vÍan básicamente para dormir. Para ello existían las plataformas
interiores, arrimadas contra las paredes. Es difÍcil establecer una
evolución del tamaño de las casas a partir de solo dos ejemplos
fechados y cronológicamente cercanos, pero si existe alguna
tendencia es la de que las casas se agrandaron con el tiempo. La
cerámica cambia bastante con relación a'JardÍn del Este" y se
tipifica por una vajilla más gruesa de producción local, muchas
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veces con engobe rojo pulido, y una cerámica fina, conocida
como "P¿nzaleo" en pequeñas proporciones. En las costumbres
funerarias continúa la tradición de entierros secundarios y pri-
marios, tumbas pobres y tumbas con más cantidad de ajuar.
Aunque no se dispone de datrciones para "La Comarca",
el tipo de elementos arquitectónicos y la cerámica parecen indi-
car una ubicación cronológica en los siglos XI-)ñ/ después de
Cristo. La evidencia hasta ahora recuperada da cuenta de un
asentamiento multifuncional en el sentido que sirvió como lugar
residencial, de enterramiento y posiblemente ceremonial, resulta-
do de la continuación y evolución del poblado mas sencillo de
"Santa LucÍa". l: mayor intensidad de la ocupación humana se
localizz_ en la parte elevada del sitio donde los depósitos arqueo-
lógicos alcanzan cerca de los 3.00 m. de profundidad. I-as tum-
bas, con entierros secundarios o primarios, acusan una variación
significativa en cuanto a inversión de tiempo y cantidad de ajuar,
sin mayor distinción en la cerámica. Esto aboga a hvor de una
interpretación cronológica contemporánea. Por consiguiente, la
variación expresarÍa una diferenciación social de los muertos. A
este respecto resulta indicativo la ubicación de las tumbas "com-
plejas" que se encuentran casi todas en la parte con la ocupación
más intensiva del sitio. Una situación muy similar ocurre con las
estructuras arquitectónicas. l¿s casas circulares se localizan en la
parte baja del sitio, Ios planchones de barro cocido aparecen sola-
mente en la parte elevada. l¿ cerámica local incluye compoteras,
ollas, cuencos, cántaros, jarras y ollas zapatiformes, a menudo
con engobe rojo pulido pero pocas veces decorada. La alfarena
"Panzaleo" fina es importada desde la Amazonia, posiblemente
mediante mercaderes profesionales o "mindaláes". Otros materia-
les como las plumas y el cobre dorado eran productos de lujo, re-
servados a la clase social más elevada. Ia presencia de estos obje-
tos comprueba el contacto e intercambio que existÍa con muchos
otros asentamientos, a veces ubicados en regiones lejanas.
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A los hallazgos de "I¿ Comarca" hay que asociar también
las excavaciones que realizó Uhle (1926) y la colección del Sr.
José Pallares (Cru2, 1988), propieurio de la Hacienda Santa Lu-
c{a, tanto por las caracterfsticas de las tumbas como del mate-
rial cultural recuperado. El conjunro de elemenros hasra ahora
conocido y los recorridos de campo en los sectores aledaños a
las excavaciones comprueban que el Cumbayá aborigen consti-
tuyó un asentamiento de vastas dimensiones cronológicas y es-
paciales, probablemente representado al "Pueblo de las Guavas"
que mencionan los documentos históricos tempranos (Salo-
mon, 1980).
El final del Siglo XV está caracrerizado por la invasión in-
caica que dejó vestigios principalmente bajo la forma de puca-
raes y algunos sitios de otra índole. Esta presencia está ahora
claramente establecida para Cumbayá, en el sector "Santa Lu-
cÍa". Las tumbas con su cerámica inconfundible asf lo prueban.
[-a cantidad y calidad del ajuar funerario posiblemente indica
diferencias sociales pero la muestra es demasiado pequeña para
deducir algo sustancial. El contrasre entre arÍbalos pequeños
decorados y arÍbalos grandes sin decoración quizá refleja un lu-
gar de origen distinto, aunque solo los análisis especializados
podrán verificarlo. Consideramos los cimientos de piedra como
los restos de una pequeña esrrucrura Inca (Fig. 3). Su emplaza-
miento entre las laderas del Altiplano de Quito y el fondo del
valle, con una excelenre üsibilidad hacia Quito por el lado Oes-
te, y tanto hacia el valle como hacia el paso para la Amazonía
por el Este, apoyarÍa la interpretación como siendo un puesto
de relevo de mensajeros a lo largo de los caminos incaicos, lla-
mado "chaskiwasi" (Hyslop, 1984).
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El lrrclnúre de Jarün del Fste'
El análisis de los huesos humanos procedentes del sector
Jardfn del Este" sugiere una rcpresentación razoriable de adul-
tos, tanto en cr¡Í¡nto a sexos como en cuanto a edades, pero una
falta de indiüduos jóvenes. I¡ edad promedia alcanzaba los 33
años y la población era relarivamente alta de esrarura (1.57 m.
para los hombres y 1.52 m. para las mujeres) con una robustez
asociada a trabajo bastante pesado. No existe lrauma esqueléti-
co y los niveles de enfermedad dental son considerados como
moderados. Aunque la muesrra era reducida y las condiciones
de conservación pésimas, el alto nivel de enfermedad infectuosa
sugiere la existencia de una población grande y sedentaria con
los consiguientes problemas de sanidad y alra morbidez (Ubela-
ker, 1990), ésto en aparente contradicción con la extensión li-
mitada del sitio. Hasta ahora no existe información antropológi-
ca sobre los otros sectores del sitio de Cumbayá.
La subsktencia en el Cumbayd aborigen
El análisis de los resros arqueobotánicos de Cümbayá,
realizado en el Centro de Estudios Arqueológicos y Antropoló-
gicos de la Escuela Superior Politécnica del Litoral (Veintimilla,
1994), ha revelado una dieta basada en la agricultura de maÍz
(Zea mays) y frejol (Phaseolus sp. cf vulgaris), mienrras que el
chocho (Lupinus sp.) se enconrraba en proceso de domestica-
ción. l¡s cultigenos se combinaban con plantas alimenticias sil-
vestres como el mortiño (Vaccinium sp.) y los bledos (Amarant-
hus sp.). Paja (Festuca sp.) y hojas de palma (cf. Arecaceae) eran
utilizadas para cubrir los techos de las casas. Una considerable
caritidad de árboles fue utilizada como combusrible (lena) y
material de construcción para las casas. El pumamaqui (Oreopa-
nax sp.), el anayán (Eugeníasp.), el romerillo (podocarpus spJ, el
aliso (Alnus sp.), el guabo (Inga sp.) y el llinllin (Cassía sp.) son
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especies nativas que sirven este propósito, mientras que el flori-
pondio (Brugmansia sp.) y el molle (Schinus molle) se asocian
más bien a usos curarivos y mágicos. El incremento en la varie-
dad de maderas utilizadas en el perÍodo rardfo indicarfa una di-
versificación de los recursos debido al crecimiento demográfico.
El registro botánico no incluye restos de otras plantas andinas
de gran importancia como son los tubérculos, el ajÍ, etc., pero
la razón para esta anomalia debe ser buscada en los problemas
de conservación, la falta de un muestreo exhaustivo de los de-
pósitos arqueológicos y la ausencia de ciertas técnicas botránicas
complementarias como son el análisis de polen y fitolitos.
Los huesos de animales analizados en la Universidad
Complutense de Madrid (Iglesias y Guriérrez, 199,t) proporcio-
nan datos sobre la pror,eÍna animal en la dieta prehistórica y de
es[a manera sobre los animales existentes en la zona. Los ani-
males domesticados se reducen a dos tipos de perro (Canís fa-
milians), llama (Lama glama) y cuy (Cavía porcelus), mienrras
que las presas de cacerfa incluyen sobre rodo venado (Odorco-
Ieus virginianus), conejo (Sylülagus brasilensis) y en menor can-
tidad aves: tórrola, paloma (ambos Columbidae), gallinazo (Fal-
conidnc) y un guacamayo (Ara sp.). Además existe eüdencia es-
casa sobre nutria (Ittra sp.), rarones (Roilenna) y guanra (Agouti
paca). Esta variedad de animales no cambia a rravés del tiempo
aunque la cantidad de restos en "Santa LucÍa" es notablemente
más baja, posiblemente debido al mal estado de conservación
de los huesos fáunicos. Estos resros se hallan tanto en las tum-
bas como en los basurales aunque con ciertas diferencias. En
'JardÍn del Esre" se ha observado más conejo y cuy en basure-
ros, mientras que las llamas en las tumbas son predominante-
mente animales jóvenes en contraste con los especÍmenes adul-
tos de los basureros. En'Santa LucÍa'se encuentran sobre todo
venado en los basureros, llama y perro en las tumbas. En "La
Comarca" se excavaron casi exclusivamente tumbas y la fauna
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se compone principalmente de llama, perro y aves. [¿ eüdencia
indica que el procesamiento de los animales fue llevado a cabo
en el sitio mismo, no en el lugar de matanz*'. Los huesos mues-
tran las huellas tanto del descuartizamiento como del descarna-
do.
El intercambio de productas
A través de toda la historia ocupacional del sitio Cumba-
yá existe evidencia de contactos con regiones a mediana y larga
distancia. En el PerÍodo Paleoindio, la materia prima más codi-
ciada para la manulactura de herramientas era la obsidiana, ori-
ginaria del gran flujo de Mullumica en la cordillera Oriental.
Aunque el Formativo está casi totalmente ausente en Cumbayá,
la cultura Cotocollao en la Planicie Quito muestra claramente
su génesis en la costa Central y Sur, mientras que la presencia
de un fragmento Táchina en'JardÍn del Este" indica la continui-
dad de los contactos costeños aunque con un desplazamiento
hacia el Norte. Esu tradición continúa durante el Peíodo de
Desarrollo Regional con la presencia de I-a Tolita y Jama-Coa-
que, pero luego termina a favor de un intercambio dentro del
Callejón lnterandino mismo (cerámica con pintura negativa) y
con la Amazonía (cerámica "Panzaleo"). Sin embargo, resulta
difícil intentar ligar este intercambid a una verdadera red de co-
mercio, basada en un producto predominante. No obstante la
presencia de obsidiana, no existe la suficiente cantidad ni los
restos de producción masiva como para pensar en un centro de
comercialización de esta materia prima. Támpoco quedan vesti-
gios de materiales exóticos en cantidad, como productos mari-
nos apreciados p.e. la concha spondylus (Spondylus Pnnceps y
Calcifer),y para cuya presencia existe abundante evidencia en el
sitio "La Florida" en las faldas del Pichincha (Doyon, l9BB).
Otro elemento de importación es la cerámica "Panzaleo" y junu
con ella otros materiales tropicales (plumas, maderas), pero
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aquÍ también las reducidas cantidades resultan poco explicati-
vas. Además, este tipo de alíare/ra es bastante común en los si-
tios tardÍos (Bray, 1990). ParecerÍa enronces que el sitio de
Cumbayá, más que un asentamiento comercial, era el receptor
de productos foráneos a través de algrin centro especializado
cercano, posiblemente el "tianguez" ubicado en la meseta de
Quito (Salomon, 1980). I-a importancia del "Fueblo de las Gua-
vas" debe haberse situado al nivel de la explotación agrfcola de
las ricas tierras en el valle de Cumbayá-Tümbaco. Los exceden-
tes de los cultivos permitieron que ciertos estratos de la pobla-
ción pudieron adquirir los productos exóticos complementarios
a la subsistencia local
Las excavaciones Arqueológicas en el convento de Santo
Domingo
UbXacíón y objeüvos
La investigación arqueológica en este monumento tiene
como objetivo establecer la hisroria ocupacional del sector, es
decir verificar la existencia o no de elementos prehispánicos y
determinar la historia constructiva del convento en sus diferen-
tes fases y partes. Alavez,las excavaciones han significado un
apoyo a la restauración arquitectónica, solucionando algunos
problemas de índole estrucr,ural y de orÍgenes de deterioro.
Las técnicas de campo y laboratorio de la ArqueologÍa
Histórica no difieren mucho de las de la ArqueologÍa Aborigen.
El aspecto más sobresaliente reside en el enorme aporte que re-
cibe de la investigación histórica en los archivos del convento
mismo y de otros fondos. Ambas disciplinas, arqueologÍa e his-
toria, se ayudan y complementan mutuamente para elucidar los
enigmas que encierran los edificios viejos.
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Resukalos
I-a evolución de un monumento con la importancia del
Convento Santo Domingo, representa un proceso continuo de
construcciones, modificaciones, refacciones y restauraciones
que refleja las necesidades y usos cambiantes de la comunidad
religiosa que lo habita. A la vez puede explicar la razón de su
emplazamiento: topografía adecuada, ubicación venrajosa den-
tro de la incipiente planificación urbana de la colonia, ocupa-
ción intencional de elementos prehispánicos importantes.
I) [a presencia de varias tumbas aborlgenes "in situ" ha-
ce inferir la existencia de una ocupación perteneciente al Peúo-
do de Integración (Fig. .1). Los enterramientos secundarios y su
ajuar funerario no dejan lugar a duda y explican su distribución
espacial desligada de la conliguración convenrual, desde la par-
te nororiental y sur del claustro principal hasu la plaza Santo
Domingo. Es probable que existan más enterramienros tanto en
el convento como en la plaza. El hallazgo de una fosa comrin en
la capilla Santa Rosa, anres la capilla de los Naturales, puede
haberse originado a la hora de construirse el convento, cuando
los españoles atravesaron las tumbas indÍgenas con sus trinche-
ras de pared. Reacomodaron los huesos dentro de una sola fosa
y de ahi que exista un poco de material cukural colonial asocia-
do. Las características morfológicas de los huesos y el desgaste
de los dientes sugieren fuertemente un origen aborigen (Ubela-
ker, l99l). Tiatándose de resros de la población amerindia lo-
cal, no están en contradicción con la fecha de C-14 calibrada
ambigua que indica tres posibilidades: 1523,1564 y 1629 (IR-
PA-1092), o sea que existe una mayor probabilidad de que per-
tenezcan al momento del primer contacto español. l-as tumbas
"in situ", sin embargo, constituyen una evidencia más de la
ocupación prehispánica en lo que hoy es Quito y ayuda a com-
plementar la imagen fragmentaria que hasta el momento se tie-
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ne del Período de Integración con sitios como Chilibulo, Chi-
llogallo (Echeverrfa,1977),Ichimbfa $ijón y Caamaño y [-a-
rrea, l9l8), etc. Este sitio aborigen se ubicaba hacia la periferia
este del asentamiento aborigen, pero no significa que se trate,
necesariamente, de un sector sin importancia. No olvidemos
que el convento Santo Domingo constituyó la tercera fundación
de Quito. En I53't San Francisco ocupó la parte prehispánica
más importante, recientemente evidenciado por el hallazgo de
un muro Inka grande debajo de la iglesia (P Terán, com. pers.).
Es posible que el emplazamiento del convento no sea casual y
obedezca a la existencia de algún lugar significativo dentro del
asentamiento aborigen. De esta manera se explica la presencia
de diferentes tipos de cerámica precolombina, Thrdío en gene-
ral, Panzaleo e Inca, porque la edificación debe haber remoüdo
contextos de todos estos componentes culturales.
2) Los varios tramos de un piso de ladrillo con el diseño
"espina pez", asociados a otros elementos antiguos como son el
muro enterrado del ala occidental con sus dos salientes en di-
rección este, las bases de columnas, el piso semihexagonal con
el canal abierto alrededor y la infraestructura hidráulica asocia-
da a é1, indican la existencia de por lo menos tres alas anterio-
res que conforman una construcción más antigua, ligeramente
desplazada hacia el Este con respecto a los corredores actuales y
con una desviación amplia según el eje Norte-Sur (Fig. 4). El
muro transversal en el corredor sur, la ausencia de rellenos en
la esquina suroeste y las bases de columnas, Parecen estar seña-
lando un espacio vacÍo, a manera de atrio. Añadiendo a ésto la
presencia de entierros coloniales en la parte sur del jardin (y su
ausencia total en el resto del jardÍn) y el material cultural típico
de la colonia, a saber la mayólica verde/blanco, conduce a la hi-
pótesis de que es[amos frente al primer convento e iglesia de
los Dominicos, construido hacia mediados del siglo XVI y cu-
yos muros de adobe sobre un cimiento de solo tres hileras de
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piedras constituyeron los "edificios humildes" que describe Ro-
driguez de Aguayo en 1573.
Entonces, se puede visualizar un "convento primitivo" de
42.00m. de lado interior, alas de aproximadamente 6.00-
8.00m. de ancho, con la'iglesia primitiva" adosada, como hoy,
a su extremo sur, con las dimensiones hipotéticas de 45m. de
largo por 16m. de ancho. Es posible que el ala norte de este
convento primitivo haya quedado abierta. La configuración
postulada se asentarÍa perfectamente centrada sobre la loma na-
tural original y no habría necesitado de movimientos de tierra.
Solamente más tarde, en el siglo XVII, con el crecimiento de la
población religiosa y elaval económico que, con muchas penas
finalmente logró obtener,la Comunidad Dominicana pudo per-
mitirse la construcción de un convento mayor.
Después de haber terminado la construcción de la nueva
iglesia, o ya durante los trabajos, es decir a principios del siglo
XVII, se concibió también el convento grande. Los nuevos pla-
nos contemplaron dos claustros que se ubicaron "a caballo" so-
bre el convento primitivo. Concebido como edificación grande,
se colocaron los cimientos grandes y se elevó el monumento en
sus diferentes paños. El único testigo de los trabajos de cons-
trucción queda en el museo Fray Pedro Bedón, bajo la forma de
la superficie de uso debajo del tercer piso de ladrillo, en la cual
se observan hoyos de poste grandes y pequeños, seguramente
para andamios, como también rezagos de los materiales de
constmcción. En el ala occidental y en'el extremo oeste del mu-
seo, estas evidencias fueron destruidas por completo por la
construcción del sistema de las bóvedas. Debajo del ala orien-
tal, se encuentra una de las criptas actualmente en uso, por lo
que ahi tampoco quedarán restos. En esos tiempos, las salas 2 y
3 del museo Fray Pedro Bedón formaban el refectorio, un solo
espacio en el cual se podÍan ubicar los 70 religiosos que se esti-
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ma contenÍa el convento (Vargas, 198ó:176). Atestigua este
evento el tercer piso de ladrillo con el banco alrededor y el um-
bral en la puerta de entrada. [¿ sala I actual debe haber funcio-
nado como el "de profundis". Cabe señalar la costumbre, en los
siglos XVI y XVII, de ubicar el refectorio en el ala opuesta de la
iglesia (Sebastian et al., I985: fig. I56).
En 1688 el refectorio actual fue terminado y utilizado. A
partir de la mitad del siglo XVII el segundo claustro estaba en
plena construcción. Alrededor de Ia misma fecha el refectorio
antiguo debe haber cambiado de función y se postulan los fina-
les del siglo XVII o principios del siglo XVIII para la colocación
del segundo piso de ladrillo en el museo Fray Pedro Bedon.
creemos que, simultáneamente, se construyó también el siste-
ma de las bóvedas en la parte occidental del museo y posible-
mente en el resto del convento. En el museo la asociación entre
el segundo piso de ladrillo y las bóvedas es bastante clara a juz-
gar por la prolundidad absoluta y la presencia de un umbral de
madera entre las salas I y 2. I-as bóvedas en el ala occidental se
ubican a una profundidad muy parecida. Este sistema podÍa
funcionar como ventilación del edificio, para contrarrestar la
humedad capilar, a la vez que era una manera para subir el ni-
vel de los pisos. El análisis de los datos archivales permite ase-
verar que el siglo XVIII era un perÍodo más bien de reparacio-
nes y adecuaciones, no de grandes construcciones (Kennedy,
l9B9:25). Ahora bien, la colocación de un sistema tan grande
como las bóvedas deberÍa haber dejado rastro en los documen-
tos y no es el caso, razón por la cual se postulan los fines del si-
glo XVII como la fecha de su construcción.
Las excavaciones en el patio del Coristado han detectado
la existencia de corredores con columnas que abrÍan sobre el
jardín central, tal como se presenta hoy el claustro principal.
Estos vestigios deben datar del tiempo de la construcción origi-
nal, fechada hacia 1730 (Kennedv, 1989; Terán 1993).
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l¿s construcciones posteriores se refieren principalmente
a otras partes del monumento y no üenen al caso aquí. En rea-
lidad, la actividad arquitectónica continúa hasta el dia de hoy.
En lo que al claustro principal concierne, las modificaciones
posteriores deben haber sido de poco alcance lo que hace difÍcil
detectarlas e interpretarlas. Se limitaían a subdivisiones cam-
biantes dentro de la configuración grande existente y obedece-
rlan a los múltiples cambios de funciones de las diferentes par-
tes del monumento. I-amentablemente, la información histórica
no permite inferir la ubicación de ambientes específicos.
Conclusiones
Las diferentes investigaciones arqueológicas llevadas a
cabo en el marco del Proyecto han recorrido todas las fases de
un estudio cientffico completo. [-a prospección regional nos da
una buena idea de la extensión y calidad del patrimonio ar-
queológico, vestigios que cubren un período de 9.000 años y
que muestran una continua evolución de adaptación tecnolÓgi-
ca y social a un medio extraordinariamente rico y diverso. Este
proceso histórico se üo afectado en primer lugar por la incur-
sión incaica hacia fines del siglo XV y luego, de una manera
mucho más drástica, por la conquista española. Las excavacio-
nes arqueológicas han desenterrado varios aspectos materiales
de este proceso evolutivo, desde las primeras herramientas de
obsidiana hasta los restos de asentamientos extensos, ejemplos
de la complejidad social, económica y polÍtica, caracterÍstica de
los Andes Septentrionales. También han documentado la cultu-
ra material de la colonia, en parte netamente europea, en parte
tradicionalmente aborigen, formando paulatinamente su propia
expresión mestiza. Las clasificaciones arqueológicas y los análi
sis especializados han completado la visión global que se tiene
por el trabajo de campo, hilando un poco más fino en ciertos
aspectos tecnológicos y de subsistencia de los pueblos. Como
resultado de todo este proceso investigativo están los nuevos
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aportes al conocimiento arqueolOgico de la región de Quito y
por consiguiente a la historia del paÍs. Estos aportes han sido
puestos al servicio de la comunidad cientÍfica y público en ge-
neral a través de informes técnicos, publicaciones generales co-
mo el presente tomo, charlas y exposiciones. En el transcurso
de los años que llevan las actiüdades arqueológicas del Proyec-
to, han participado y se han formado más de una docena de es-
tudiantes o profesionales jóvenes. Creemos que con ello los ob-
jetivos del Area de ArqueologÍa han sido alcanzados con creces.
Por otro lado la arqueologÍa no es solo una cuestión de
escribir historia y de proporcionar formación profesional. Tlata
de entender los grandes procesos culturales que los pueblos
han recorrido hasta el día de hoy. Descubre las relaciones entre
los hombres de Ia misma región y con otras comunidades, entre
el hombre y la naturaleza. Descubre umbién el aprovechamien-
to del medio ambiente mediante una tecnología adecuada, el
resuludo de muchos milenios de experimentación y experien-
cia. Define, alavez,la formación de todas las estructuras socia-
les y económicas, así como su desintegración a raiz de la con-
quista y su reemplazo por modelos imporudos. A lo largo de
los milenios el hombre y su sociedad se han desarrollado de
bandas nómadas de cazadores-recolectores, a pueblos. pequeños
de agricultores incipientes, hasta formaciones urbanas con una
economÍa diversificada que incluÍa verdaderos sistemas comer-
ciales. Por más que este desarrollo aborigen fue truncado por la
conquista, muchos elementos han sobreüvido en la sociedad
mestiza actual. La arqueologia y la historiografÍa contemporá-
neas están continuamente detectando aspectos milenarios pro-
fundamente arraigados en las tradiciones, las costumbres, la ar-
tesanÍa del momento actual. Estudiar y revalorar estos aspectos
constituye su función social.
Como arqueólogos debemos considerar seriamente esta
función social que tiene nuestra disciplina a nivel de la identi-
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dad cultural de los pueblos acr.uales y proyectarla en el desarro-
llo de hoy en dÍa y en el futuro. Desarrollo es una palabra clave
en Ia actualidad de muchos paÍses, sobre rodo en América Lati-
na y queda claro que exisren todavÍa situaciones dilÍciles y ne-
cesidades básicas para muchos pueblos. Empero, el desarrollo
desmesurado como se constata a menudo, no es la solución
ideal. Para poder hablar de un verdadero desarrollo, el punto
central, debe ser el hombre. No vale para nada aumentar la pro-
ductiüdad, el producto nacional, el ingreso anual per cápita, si
ésto resulta a expensas de la unidad básica de la sociedad, el
hombre y la familia, creando una sociedad con la cual no se
identifican por ser ésra un pálido reflejo de algún modelo ex-
tranjero y la obliteración de lo propio. Por consiguienre, el de-
sarrollo debe cuidar de no despreciar la identidad cuhural del
pueblo, a favor de copias laciles de afuera. para ello debe con-
servar y revalorar, mediante la investigación y la rehabilitación,
los elementos culturales todavÍa sobrevivientes. Los planes de
desarrollo deben entonces incluir los mecanismos y su imple-
mentación para lograr las mejorÍas deseadas en combinación
con el respeto al patrimonio cultural. Soio asÍ se puede hablar
de un desarrollo integral y equilibrado y garanÍizar una calidad
de vida para las generaciones futuras.
Creo que la arqueoiogia contemporánea debe tomar este
rumbo y desempeñar este papel con urgencia, si no queremos
volvernos otra especie en vÍas de extinción. Así como la conser-
vación ecologista, desde hace varios años, ha logrado captar la
atención y la preocupación mundial, debemos propagar una
conscientización general a nivel de la sobrevivencia cultural, un
movimiento cultural, iigado al "movimiento verde", basado en
lo que he venido llamando una conservación del "hábitar ecoló-
gico-cultural". Opino, además que constituye la única manera
para poder interesar a las instancias que potencialmente serán
las auspiciadoras de nuesrro quehacer profesional.
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LAS RELACIONES ENTRE ECUADOR
Y PERU EN EL FORMATIVO
Míchael Tellenbach
Para la historia de las culturas andinas la relación entre
Peru y Ecuador en las épocas tempranas del desarrollo cutural
andino es de gran importancia. Antecede al surgimiento de las
sociedades complejas del centro andino un neolirico sumam€n-
te pobre. En cambio, en la región intermedia norandina yaha-
blan florecido desde hace tiempo sociedades ago-alfareras ricas
y variadas en cuanto a inventario cultural, patrón de vivienda,
adaptaciones ecológicas e interrelaciones de comercio-intercam-
bio. Parece gue esta forma de üda siguió todavÍa en el Ecuador
cuando en el Peru ya fueron edificados conjuntos arquitectóni-
cos enonnes y asentamientos complejos, los cuales presuponfan
la existencia de obras de irrigación y de drenaje notables.
Es dificil imaginarse que las dos áreas Centro- y Noran-
dino no hayan tenido interrelaciones culturales mientras que se
bifurcaran sus caminos de desarrollo.
[¿ eüdencia arqueológica, publicada hasta ahora, es algo
contradictoria; se resume en los dos siguientes hechos básicos
I. No se han publicado más que algunos vesrigios culturales
que pongan en eüdencia contactos anteriores a la época In-
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caica, son semejanzas entre artefactos dispersos, pero en nin-
gún caso se documenhron analo8Ías sistemáticas entre aso-
ciaciones y conjuntos definidos. O sea,la separación cultural
entre ambas áreas parece haber sido tajante.
2. En marcado contraste con esta separación cultural se confir-
man contactos intensos: una inmensa cantidad de mullu, del
molusco spondylus princeps que procede de aguas ecuato-
riales calientes, se han encontrado y se sigue encontrando en
el área centroandina, especialmente en sus centros ceremo-
niales.
En los últimos años, realizamos una serie de investigacio-
nes tanto en el Norte del Peru como en la sierra sur del Ecua-
dor:
I. Gracias sobre todo al hallazgo "Ofrendas" de ChavÍn de
Huantarl hemos logrado subdividir el fenómeno ChavÍn2 y
llegar a la conclusión que no hubo una sola cultura ChavÍn.
Hay en realidad dos culturas ünculadas a Chavfn: "Chavín-
Ofrendas" y "ChavÍn-Paracas" que se diferencian marcada-
mente en cuanto a carácter y posición cronológica. O sea,
conocemos ahora mucho mejor un complejo clave del tem-
prano desarrollo cultural Peruano.
2. Aparte logramos redefinir la cultura "Chaullabamba", la más
antigua cultura conocida de la sierra sur del Ecuador, descu-
bierta y descrita ya por Max Uhle hace más de 70 años.
3. Podemos concluir además, que el asentamiento formativo de
Montegrande en el valle de Jequetepeque, que hemos exca-
vado en un área de más de 10.000 m2, pertenece a una tradi-
ción temprana de Chavín, ubicada en la región sierra y costa
I as relacíones enÜe Ecuador y Perú
norte del Peru, que mantiene intensos vÍnculos con la sierra
sur del Ecuador.
Todas las evidencias parecen indicar, que hay un mo-
mento histórico en el cual el sur del Ecuador está intensamente
vinculado al mundo "Chavín-Ofrendas". un momento de suma
importancia para el centro andino. Los vÍnculos se habrían aflo-
jado, sin embargo después, al no integrarse el sur Ecuatoriano
al mundo "Chavín-Paracas", que es el que daúa su sello a la in-
tegración centro-andina posterior.
"ChavÍn-Ofrendas" es el punto de cristalización de dife-
rentes tradiciones locales: aquellas de Korosh y de Ancón, asÍ
como de la costa y de la sierra norte, o sea de Chicama, Jeque-
tepeque y 7aña hasta los valles de C-ajamarca.
El universo de formas cerámicas de "Chavín-Ofrendas"
es relativamente uni{orme en toda el area3; lo demuestra por
ejemplo la distribución de los cuencos (fig. t) y de las botellas,
ya sea de cuello continuo o de cuello disconrinuo (figs. 2; 3).
En cambio, la decoración de esta época demuestra patro-
nes bien definidos:
- exclusivo del área de la costa y sierra norte y de Chavín
de Huantar son los diseños zoomorfos de perfil trabajados en
relieve, las aves ascendentes, ejecutados en incisión pulida (fig.
4) y las cabezas anrropo-zoomorfos de perfil hechos en incisión
fina (fig. 5)a ;
- exclusivo del área de la sierra entre Cajamarca y Hua-
nuco incluyendo Chavfn de Huantar son los pintados rojo so-
bre ante (fig. 6)5;
28t
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-exclusivo del área entre Kotosh, Ancón y ChavÍn de
Huantar son P. e. los "dragones" enteros o en partes representa-
dos de perfil, trabajados en relieve o en incisión pulida (fig. 7).
Aparte de estos motivos distribuidos en las diferentes re-
giones mencionadas hay también pocos sÍmbolos supraregiona-
les que aparecen en toda el área de la cultura "Chavín-Ofren-
das" y más allá, fuera de este ámbito, en los comienzos de
"Chavfn-Paracas' en las fases I y 2 de Paracas según Menzel,
Rowe y Dawson (fig. 8)ó. De allÍ, de Paracas surge la más anti-
gua integración Andina que conocemos: lo que se ha llamado
"Kotosh-Chavín"7, Janabarriu"S o que podria llamarse "Ancón-
Tardlo9'no se deriva de "ChavÍn-Ofrendas", sino de "Chavín-
Paracas". Es un mundo de formas y decoraciones uniformes
que cubren un área desde Paracas hasta Loja. Hay las mismas
variantes tipológicos de cuencos desde Ancón y Kotosh hasta
Jequetepeque y Pacopampa, y desde Ica hasta Kuntur Wasi y
desde Ancón hasta Loja (fig. 9). Hay variantes de un mismo ti-
po de tazón de borde ancho desde Huancayo hasta l-ambaye-
que (fig. I0). Hay tipos especlficos de botellas asa-estribo desde
Huancayo hasta Jequetepeque, desde Ayacucho hasu Lambaye-
que y desde la Costa Sur hasta Zaña (fig. I l).
¿Qué trae esta cultura "ChavÍn-Paracas" desde el sur has-
ta 7-aña? Es la alpaca, la llama, es el complejo pastor con todas
sus implicaciones. Este rasgo está ausente en el ámbito "Cha-
vÍn-Ofrendas" al norte de ChavÍn de HuantarlO. Ahora, con el
avan-_eg-S,tChavfn-Paracas" aparece en Kuntur Wasi, Huacalo-
táSiqpg--fiá"gincluso en Pirincay: allÍ en el valle de Cuenca
loider{ift l¡"Georfri,i,Miller I I .
1'
¿Cómo se expiica esta conexión con el Ecuador, con una
región geográficamente diferente, sobre todo encuanto al clima?
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Un antecedente importante es el contacto cultural prolongado
en éPocas anteriores:
En la sierra sur del Ecuador, existió una cultura que se
vincula en mucho sentido con "Chavín-Ofrendas": es la cultura
"Chaullabamba", la cual fue descrita por Max Uhle hace 70
años. I¡ he redescubierto, descrito y analizado, utilizando los
datos publicados por Donald Collier y John Murra, Wendell
Bennett, Jean Guffro¡ Karen Bruhns y Dominique Gomis de
Idrovo. Asf he podido confirmar la existencia de aquella cultura
que Uhle denominó "Chaullabamba" 12.
Aquf solo presento un croquis de la cultura "Chaulla-
bamba": hay vasijas zoomorfas, a veces con ojos circulares hun-
didos y pupila añadida, piezas fitomorfas, cuencos con tiras
aplicadas amuescadas, platos en forma de barco de fondo plano
(fig. l2), hay ollas con borde interior pintado rojo sobre ante o
banda incisa en el cuello, cuencos esféricos, ollas globulares
con agarraderas zoomorfas en el hombro o con decoración por
áreas pulidas, platos en forma de borde irrregular sobre base
anular a veces con aplicaciones en el borde (fig. t3).
Estos tipos cerámicos, que tienen analo$as en Ceno Na-
rrÍo13, en el inventario de la fase "Early NarrÍo"13, están asocia-
dos con cerámica pintada casi siempre al interior rojo sobre an-
te, mayormente con un motivo de escalones, rayas y voluta:
platos cónicos, cuencos planos de pared vertical, hay tambien
platos planos grandes de borde vertical bajo con "manchas" al
interior, vasos, ollas de boca ancha y cuencos con áreas engoba-
das (tig. l4). Además está asociada cerámica negra pulida: bote-
llas con asa cintada en el pico o de asa estribo, cuencos carena-
dos de borde evertido con aplicaciones pulidas, cuencos de
borde vertical con decoración de líneas bruñidas y sartenes
grandes con banda horizontal amuescada en la carena (fig. l5).
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Esta asociación se confirma en varios sitios; p. e. en la fase tem-
prana de Pirincayla y en Loja, en las fases tempranas (B/C) de
Loja que definioJean Guffroy.15
Sin embargo, se observa mucho mejor el área de esta cul-
tura a través de la distribución de su arte menor: de las placas
rectangulares con perforación central, abstractas o figurativas
de calcita, molusco o jadeita (fig. l6), de las perlas amuleto ([ig.
17) y de las famosas uyucuyas o ucuyayas (fig. l8).
Ahora, ¿dónde está el vínculo de esta cultura con el
mundo "ChavÍn-Ofrendas"? No es solo la aparición del asa es-
tribo, elemento tan típico del mundo norandino. Hay sobreto-
do una serie de "sellos" o "pintaderas" de Chaullabamba que re-
presentan seres conocidos de un estilo regional de Cajamarca,
el cual en esta región norteña del Peru está asociado a "Chavín-
Ofrendas" (fig. t9). Aquel estilo lo conocemos de Pacopampa,
Huacaloma y Kuntur Wasil6. Representa el mismo ser mítico,
de perfil, con o sin colmillos, a veces con garras, a veces con la
lengua que sale puntiaguda entre los dientes y con labios enro-
llados hacia arriba y abajo (figs. 20). Hay que mencionar sobre
todo, aparte de adicionales analogÍas cerámicas entre Chaulla-
bamba y Cajamarca la parafernalia Chaullabamba que aParecen
en las tumbas suntuosas "ChavÍn-Ofrendas" de Kuntur WasilT:
el amuleto-perla y el "botón" de concha, ademas los pajaros de
plata aquellos de molusco de Apangora-Chaullabambals (fig.
2l).
¿Qué hay tras éste vÍnculo "Chaullabamba" - "Chavín-
Ofrendas"? Es el conocimiento del comportamiento del mullu,
del spondylus de aguas calientes ecuatoriales, el cual es un in-
dicador climático que según investigaciones recientesig permite
incluso prever las aguas del efecto del "Nino" lo cual entre otras
Cultura y Medíoambíente en el Area Andína Septentríonal
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cosas juega también un rol importante en la obtención de un
cálculo más acertado del agua tan importante Para la irrigación
en el centro Andino árido.
El centro redistributivo es "Chaullabamba"20: Alli el mu-
llu se convierte en "Uyucuya". "Uyucuya" es un ser de gran im-
portancia (fig. 22): Cabezas le salen de su cabeza, se le repre-
sen[a hasta en una escultura antropomorfa de tamaño natural'
tal como fue encontrado en el "Altar" de Chaullabamba (fig.
23)21. A üavés de éste ser, el mullu y las sabidurías que vienen
con él penetran el centro Andino.
A Montegrande en el valle de Jequetepeque llega tempra-
no con un hermoso medallón que representa un monito (fig.
2,1); hallamos esta pieza en los cimientos del templo de nues-
tro sitio. Ya no sorprende tanto que en el relieve de Montegran-
de (fig. 25) esti depicuda la tÍpica representación de la garra de
Chaullabambay la cabeza de serpiente doblada hacia atras co-
mo en la concha del depósito del Carmen de Chaullabamba
(fig.26 ) y como en un relieve de piedra encontrado en Chaulla-
bamba. Finalmente tampoco ya no sorprende que el estilo cera-
mico local de Montegrande mantenga tanta semejanza con Ma-
chalilla y Valdivia TardÍo (figs. 27 y 28).
En la historia de "Chavín-Ofrendas" juega un papel im-
portante la llegada del mullu y los conocimientos asociados a él
desde el Norte y como si fuera en retribución "ChavÍn-Paracas"
trae la llama, el pastoreo, la llana y todo aquello que viene aso-
ciado con el complejo Pastor. Algún dia sabremos Por que se
cortó esta interrelación cultural y por que no se unieron Ecua-
dor y Peru sino hasta la llegada de Pachacuti y Topa lnca en el
siglo 15.
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NOTAS
I Lumbreras 19871 1993
2 Tellenbach Ms.
3 la única forma cerámica con distribución especÍfica y limitada es la
botella asa-estribo, la cual se produce en esta época exclusivamente
en el área costa-sie¡ra none.
4 Representaciones de este último tipo, L. G. Lumbre¡as las descúbe co-
mo caracterÍsticas del "estilo Raku".
5 Me ¡efiero al g¡upo que L. G. Lumbreras designa con el rérmino nesr!
lo Mosnan.
6 Menze/Rowe/ Dawson 1964.
7 IzumtJSono 1963; 1974.
8 Burger 1984.
9 Este conjunto evidentemente no se ha podido separar muy nítida-
mente del con¡enido de las capas inmediatamenre subyacentes en las
excavaciones de Hermilio Rosas en Ancón debido a que en su área de
excavación un tractor habÍa destruido los estratos superiores (Rosas
197). En los sondeos de Patterson, según la carámica ilustrada por
Harry Scheele, lampoco está separado siempre muy bien este material
de aquel que procede de niveles subyacenres (Scheele 1970).
l0 En el valle de Cajamarca, durante las fases "Huacaloma-Tempranon y
nTardÍon los huesos de mamfferos grandes son exclusivamente de ve-
nado; allÍ en cambio, en la fase Layzón se encuentran en lugar de res-
tos de venado casi exclusivamente huesos de llama (M. Shimada
1988, 133), parece que hay evidencias análogas en orros sirios con
asociaciones estratigráficas del norte.
1I Miller/Gil1989.
12 TellenbachenAlvare/Alvarey'Fauria/\,larcos(enimprenta).
13 Esta fase fue definida por Collier y Murra, el inventario fue descri¡o
por ellos (CollierMuna 1943).
14 En la fase "Early Pirincay" definida y descrita por Karen Bruhns
(Bruhns 1989; BruhnVBurton/Miller 1990).
15 Guffroy 1987.
16 Rosas/Shady 1970a; 1970b; Morales 1980; Terada/Onuki 1982;
1985; 1988;.
17 Oro y Templo 1992.
18 Excavaciones de suma importancia para aclarar el problenra Chaulla-
bamba realizaron Gomis e ldrovo en el sitio Apangora-Chaullabamba.
Hasta ahora no se publicó el informe completo, sino solamente un in-
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formé provisional (GomiVldrovo/Peña 1989). Sin embargo, Domini-
que Gomis gene¡osamente me dio acceso a su informe, el cual desde
hace más de cinco años fue presentado a la redacción de la revista
Cultural. Este trabajo muy complero aclarará muchas pregunras acer-
ca de la cultura Chaullabamba.
I¡s evidencias sobre esre aspecto importante del papel del mullu en
los Andes Centrales han sido presentadas por Jorge Marcos (Marcos
1978; 1994) y discutido en un conrexro amplio por Luis G. Lumb¡e-
ras (Lumbreras l9).
Las eüdencias publicadas y las revisiones del contenido de las colec-
ciones privadas analizadas desde las épocas de Uhle y de Collier y
Murra hasta hoy en día indican que el centro redistriburivo no com-
prende Loja, o sea la parte sur d.el^rea de "Chaullabamba', que está
más cerca al área centro-andino, sino que se encuentra en el área más
al norte de esta cuhura, luuay y Cañar: La configuración geográfico-
morfológica sugiere que los caminos de comunicación no pasaron por
la sierra, por el Nudo de Azuay, sino por el paso de Girón de Cuenca
hacia la costa o por el valle del Paute y el rÍo Santiago al valle del Ma-
rañón.
Uhle 1922.
l9
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EL DRAGON MITICO EN EL ARTE
PREHISPANICO ANDINO
John E Scott, Ph.D.
Un cuadrupedo fantástico con lomo arqueado, hocico
con colmillos y lengua sobresaliente, con cresta ostentosa pues-
ta hacia atrás y cola ascendente de similares características, se
encuentra en muchas culturas andinas de Sudamérica. Se le ha
dado varios nombres como Gato Recuay, Monstruo de la Luna
Moche, Iguana Decapitadora y Dios Caimán Coclé, pero com-
parte rasgos similares incluso a partir de estilos distintos, que
podrÍan evidenciar una comunicación interétnica a través del
arte. I¿ historia de esta criatura dragón-felino proporciona eü-
dencias tanto de conexiones entre diferentes culturas como de
la supervivencia de un motivo dentro de la misma región.
Un cuadrupedo en dos dimensiones que se suele deno-
minar "monstmo" o "dragón'l aparece por primera vez durante
la transición Chorrera-Bahfa en la costa central del Ecuador. co-
mo también ocurrió en el caso del Monstruo BahÍa (Scott
l99lms), que evoluciona a una forma más reconocible en I¿
Tolita, pero constituye un tema menor dentro del estilo. poste-
riormente, a comienzos de la época actual, reaparece en dos y
tres dimensiones en el norte del Peru y en la zona suroccidental
de Colombia. Pero es en el Perú, donde ha recibido mavor
atención, a pesar de conocerle antes en el Ecuador. En la segín-
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da mitad del primer milenio se extiende hasta Panamá y el no-
roeste de Argentina. Se conoce ese animal mítico como "el gato
de Recuay," "el monstruo de la luna," y "el dios lagarto" por sus
manifestaciones en otros lugares. En el rlltimo perÍodo antes de
la conquista española, esa imagen se concentra otra vez en la
costa del Ecuador y en la región colindante del norte del Peru,
donde la forma fue preservada después de su abandono en el
Ecuador.
La aparencia más vieja pero menos tÍpica viene de la
transición Chorrera-BahÍa, que corresponde a un plato pinudo
de tres colores -arenisco, rojo, y una capa final de un negro
aplicado en negativo- de la antigua colección de Presley Nor-
ton, que se encuentra en su residencia en Guayaquil (Fig. t).
Segun el coleccionista, procede de Loma del Peru en la provin-
cia de ManabÍ, Ecuador. El situó el plato temporalmente dentro
de.la cultura de transición entre Chorrera y BahÍa, la cual co-
rresponde bien a otros platos pintados en tres colores negativos
(lathrap 1975: 89, #300-30I) y en tres colores positivos, como
dos platos grabados pentápodos en la colección Cruz de Perón
(Valdez 1992:61, #45y 46). Dado que el final de la fase Cho-
rrera se sitúa alrededor de 300 a.C. (l-athrap 1975: 16), pode-
mos fechar ese plato entre los años 400 y 200 antes de la era
cristiana. No conozco ninguna publicación sobre ese plato, o si
fue trasladado a la colección del Banco del PacÍlico en Guaya-
quil, donde se encuentra la colección Norton-Pérez.
En la superficie cóncava del plato se puede ver rePresen-
tado en negativo dos perfiles de bustos ligados de animales
orientados en direcciones opuestas, el uno sobre el baño arenis-
co y el otro invertido sobre el fondo rojo. Cada uno lleva un
crestón grueso comenzando delante de un ojo en forma de una
D y se arquea sobre la cabeza hasta la espalda. En este punto el
cuerpo se conüerte en líneas paralelas escalonadas que se pue-
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Fig. l: Loma del Perú, Manabf, Ecuador: plato pintado en 3 colores en ne-
gativo, 18.5 cm. diám. Cultura Chorrera-BahÍa, 400-200 a.C. Gua-
yaquil: ¿Banco del Paclfico?, e¡<-colección Nonon-Pérez. (Scott 4.27,
r97t).
de leer como una cola que une los dos cuerpos invertidos. So-
bre el hocico por encima de la boca dentada surge una vfrgula
que se extiende como pluma alrededor del cráneo. Delante del
cuerpo se levanta una pata abierta con garras curvadas. [-as pro-
porciones del cuerpo y del crestón de este zoomorfo se aseme-
jan a los zoomorfos localizadas a las espaldas de los caciques,
en peíodos más tardíos de Popayán (Fig. Ia). La configuración
también se asemeja al animal encontrando en la parte superior
de algunos alfileres de Calima (Perez de Barradas 1954: Il,
#59).la única continuación directa de ese animal mítico que
he observado en el Ecuador del PerÍodo de Desarrollo Regional
aparece escasamente en la cultura I¿ Tolita, cuyo auge se puede
fechar entre 200 
^.C. 
y 80 d.C. (Valdez I9B7: 17,22). Un sello
de [¿ Tolita de la colección Salomone en Milán (Fig. 2) repre-
senta en relieve un plano hundido de un cuadrúpedo de perfil,
cuyo cuerpo es un arco delgado que surgen dos patas con ga-
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rras y encurvados. I-a cola es larga y s€ cierra, formando una
vÍrgula pelada. l-a cabeza es simplemente un círculo, del que
surge el hocico compuesto de tres hneas no rectas sino curva-
das; la de arriba es retorcida. El marco circular se refiere a la lu-
na llena; puntos cuatrifoliados rodeando el círculo sugieren los
astros.
Fig. 2: La Tolita, Esmeraldas, Ecuador: sello de cerámica con relieve del
animal, Vd. Cultura Tumaco-I¡ Tolita, alrededor de 2@ a. C. 80 d.
C. Colección G. D. Salomone. (Salomone 1975: # 84).
En otra composición circular vemos una criatura repuja-
da sobre un cuenco de oro atribuido a La Tolita, conservado en
el Museo del Banco Central de Quito (Valdez y Ventimilla 1992:
165, #139). Tiene cabezalarga y dentada, hocico curvado, es-
palda arqueada, las patas de garras menos agresivas, una cola
larga que termina en una cabeza de serpiente. Otra cabeza de
serpiente surge del cráneo en un crestón que curva hacia atrás.
Pero tanto el brillo del oro como la forma redonda del cuenco
refieren más al sol que a la luna en el arte andino.
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Puesto que esa piezas son las pocas que conozco del
Ecuador temprano, representando esa criatura en su decoración,
me queda la espectativa de no haber interpretado sus rasgos y
su variedad con exactitud. En estudios iconográlicos de historia
del arte, es preferlble tener varios ejemplos de un tema para po-
der escoger los rasgos significativos y esenciales. Quisiera pedir
a los oyentes o lectores que me informen de otros diseños seme-
jantes y que me envÍen dibujos.o fotos para que yo pueda for-
mar un grupo más extensivo de este tipo.
Todo el énfasis en los estudios de esa criarura ha sido co-
locado en las representaciones del Peru. Más adelante resumiré
lo que se conoce de su destribución, pero veremos que son más
tardÍas que las piezas citadas para el Ecuador.
La alfarena de Moche I, aparece alrededor del primer si-
glo de la era actual, presenta el tema del dragón crestado ambos
en dos y tres dimensiones (Reichert l977ms: 86). Dado que el
diseño inicial de Chorrera consLa en dos dimensiones, creo que
esa es la forma original en Moche. Teniendo como base que la
costa sur del Ecuador fue ocupada por gente de habla de la fa-
milia Puruhá-Mochica (Murra 1946:786) significarfa una rela-
ción antigua entre los Moches y los Chorrera.
En la botella de asa de estribo con labio evertido curvo,
un rasgo de la primera época de la secuencia moche, tiene pin-
tado un cuadnlpedo con boca larga dentada con lengua salien-
te, cabeza de dos circulos concéntricos, un cuerpo delgado y
curvado sentado con sus paus hacia arriba y garras desnudas
(Fig. 3). Tiene dos cresrones, uno que se exriende por detrás
del cráneo y el otro que sale del hocico hacia adelante en una
vÍrgula espigada. El primer crestón escalonado se extiende hori-
zontalmente detrás de su cabeza antes de descenderse en forma
de vÍrgula. Su cola es larga y sube en una curva opuesta al cres-
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tón posterior. Su cuerpo encierre más cfrculos concéntricos
adentro, señalando o las manchas del jaguar o las estrellas ce-
lestes.
Fig.3: Costa norte del Peru: botella de asa de estribo pintada rojo sobre
crema, monstruo de la luna, Vd Culura Moche I, A.D. l-100. Truji-
llo: colección Guillermo Ganoza. (Scott 38. 32,1972).
Otra imagen de la cultura Moche I (Fig. 4) incorpora la
misma forma en tres dimensiones, formando una escultura cua-
drada cuyos lados son representaciones en relieve de la misma
criatura. Su cola hace un reflejo formal, saliendo de la parte
posterior y subiendo en forma de vÍrgula. Encima de la boca
abierta y dentada están sobrepuestas las dos temillas de la nariz
gue curvan por detrás en una vÍrgula. En el centro de La cabeza
hay un disco en relieve con incrustación de dos cÍrculos con-
céntricos de nácar. Aunque parece una orejera, creo que repre-
senta el ojo resaltado del monstruo. Las incrustaciones de nácar
y turques¿r dan la impresión de un ser celesrial, por el fondo ne-
gro punteado y el brillo del nácar más el azul claro de la tur-
quesa.
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Fig.4: Costa norte del Penl: vasija efigie de asa de estribo, cerámica negra
incrustada de nácar y turques¿¡, monstruo de la luna, C. 18 cm. altu-
ra. Cultura Moche I, A.D. l-100. Lima: Museo Rafael larco Herrera.
(l¿rco 1965: lll).
Un dibujo de la época clásica de Moche (III o IV) señala
claramente la relación del monstruo con el cielo, ya que está
acunado dentro del arco de la luna menguante rodeado de los
puntos radiantes de los astros (Fig. 5). Por eso se lo ha llamado
"monstruo de la luna" (detallado en Bruhns 1977).
l¿ naturaleza del ser está representado en esculturas re-
dondas modeladas de la cerámica temprana de Vicús, Íntima-
mente ligada con la cultura de Moche I, pero ubicado más cerca
de la costa del Ecuador. Lumbreras opina que fueron importa-
das al valle de Piura desde el dominio mochica hacia el sur
(1979). Otros creen que fueron fabricadas localmente y que
mantienen el estilo Moche I casi hasu el final del Período Inter-
medio Temprano (Moseley 1992: 182). Los diseños en la cerá-
mica Vicús incluye versiones del monstruo como: una vasija de
asa estilo Viru (Stierlin 1982) -a veces llamado Gallinazo- que
i;
:s
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Fig.5: eosu none del Peru: diseño de monsrn¡o de Ia luna pinudo sobre
cerámica. Cultura Moche III-V, A.D. 200-500. ¿Berlin: Museum fr¡r
Volkerkunde? (Kutscher, 1951 57, lig. 53).
tiene su centro estilístico inmediatamente al sur de la cultura
moche, se asemeja a la composición cuadrada de la Figura 4,
aunque es un poco más naturalista. Existiendo la diferencia que
el cuadrupedo está parado sobre los cuatro patas, los ojos son
reconocibles y situados inmediatamente en frente de las orejas
felÍnicas; esta posición apoya la interpretación citada arriba, que
el disco concéntrico represenra el qo-del monsrruo. El único
rasgo de monstmo es el crestón que surge de su cráneo hacia
atrás, terminado en una vfrgula descendiente. Otro animal, de
estilo Moche I (l¿piner 1974: I24, fig. 252) esta manifestado
las por cejas escalonadas del monstnro de la luna. [-as ternillas
de la nariz se abren de el centro de una vÍrgula subiendo por el
hocico y doblando hacia atras. Otras vírgulas opuestas forman
las orejas. El resto dela cabeza es puramente animal, y el cuer-
po humano. Esas dos piezas de Vicús señalan la variabilidad en
las imágenes tridimensionales del monstruo, cuya forma era
originalmente concebido en un solo plano.
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Derivado de los diseños mochicas tempranos es Ia forma
más conocida de esos monstruos, el llamado "gato de Recuay."
[-a única fecha documentada para este "gato" viene de excava-
ciones en Pashash, en la sierra norte del rÍo Santa. Vasijas en ce-
rámica y piedra, y alfileres de cobre dorado represenrando ese
animal provienen de niveles fechados alrededor de A.D. 500
(Grieder l97B: 192). Riechert considera que el estilo clásico de
Recuay aparece más tarde en Pashash que en el alto Callejón de
Huaylas, fuente del rio Santa, que es la región del origen de este
estilo (l977ms: 219). Reichert prefiere fechar el estilo florecien-
te de Recuay durante los tres primeros cuartos del perÍodo In-
termedio Temprano (l977ms: 23), es decir, entre 200 a.C. y
A.D. 300, pero la arqueologÍa todavÍa no ha comprobado esa
tesis. Reichert confiesa que es imposible decir con certeza que
el diseño del animal se originó en Recuay (1982: 286) aunque
Bruhns afirma lo contrario (1977:30). Es cierto que rnás tarde,
durante el apogeo de Recuay, los monsrruos de la luna mochica
parecen muy distintos (Reichert L9B2 289). [-a gran semejanza
entre la pieza Moche (Fig. 3) y las piezas rÍpicas de Recuay me
hacen pensar que Recuay se derivó de la forma Moche I, que a
su vez la habÍa prestado del Ecuador.
Los diseños pinrados en negarivo sobre el poncho de la
efigie central antropomorfa de una botella Recuay (Fig. 6) re-
presenta la forma más clara del gato, y muestran la semejanza
con Moche I. En ambos casos los dos tienen crestones curvados
proyectados hacia arriba del ojo y desciende en arcos circulares
por detrás de la cabeza. Los dos rienen cabezas formadas del
ojo gigante de dos cÍrculos concéntricos, el hocico que emerge
hecho de dos lÍneas paralelas con dientes opuestos y una lÍnea
intermedia que significa una lengua saliendo fuera del hocico.
Los dos tienen cuerpos de una curva semicircular y garras ex-
tendidas. La forma Recuay es más estilizada, que duplica la cur-
va del cuerpo por las curvas de las garras.
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Fig. 6: Callejón de Huaylas, Peru: botella modelada de cerámica con figura
central flanqueado de los felinos, pintado en 3 colores en negativo,
17 cm. altura. Cultura Recuay, A.D. l-300. Lima: Museo del Banco
Central. (Stierlin 1982:147, fig. i44).
Grieder deriva los diseños Recuay de un relieve naturalis-
ta que representa un jaguar de perfil sentado con sus garras ha-
cia arriba (1978: 155 ff). Pero si se derivada de las formas de
Moche I, es posible que el relieve refleje Ia naturaleza terrenal
del ser mÍtico que también tiene una existencia celeste. La vasi-
ja de la Figura 6, tiene un par de jaguares en relieve con expre-
sión naturista flanqueando al personaje central cuya camisa os-
tenta los gatos de Recuay en negativo antes mencionados. Los
jaguares terrenales frecuentamente son representados como
guardianes de los difuntos, como en ese caso. En Ia cerámica de
la época Moche IV (Lothrop 1964: 165), el jaguar parece atacar
al hombre o a su cabeza, que Benson concluye que representa
un rito de sacrificio a un jaguar, un dios o totem de los mochica
(I974:28). Pero en las culturas más tempranas como las de Vi-
rú y de Recuay, ei jaguar gigante parece representar el concepto
del doble-yo o alter ego, cuando el humano y el animal com-
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parten sus almas; en ese caso, se convierte en protector del hu-
mano (Benson 1974: 28-29).
El concepto del doble-yo que incluye el monstruo míti-
co, es un tema importante en la escultura litica de San Agustfn,
sitio localizado en el macizo andino suroccidental de Colombia.
En éste lugar se encuentran tres estatuas aplanadas de más de 2
metros de alto que representan una variedad del animal mÍtico
sobre la cabeza de un hombre parado. El más eüdente proüene
de Alto de las Piedras, exhibe un ser felínico por el frente y
comparte el cuerpo con una "cola" hecha de un saurio crestado
(Fig. 7). Karen Bruhns ya notó la semejanza entre esa criatura y
el gato de Recuay (1982: 202). No siendo esta pieza tan abs-
tracta ni la expresión del diseño curvilineo. Ningún gato de Re-
cuay con crestón se convierte en otro ser, a diferencia del cuen-
co de oro de La Tolita que sugiere lo contrario. Una composi-
ción muy semejante üene de otro sector de San AgustÍn, del si-
tio Alto de l-avapatas (Fig. 8), donde el ser mítico se encuentra
encima del hombre mostrando sus dos cabezas crestadas con
patas recogidas a lo ancho del cuerpo humano. Esto comprueba
que no es una criatura natural, pero las proporciones son natu-
rales y parecen estar derivadas de iguanas. Sus ojos incisos tie-
nen la forma de una D, como los del plato Chorrera-Bahía (Fig.
I). Finalmente dentro del sitio San Agustín hay un doble-yo en-
cima de uno de los guardianes del Templete oriental de repre-
sentado por Mesita A., representado por un animal agazapado
con un crestón en su cabeza y patas que se extienden por detrás
convirtiéndose en dos serpientes dobladas realizadas en bajo re-
lieve, cuyo diseno recuerda la cabeza y una pata del monstruo
de la luna. Nótese que todos estos animales mÍticos con hocicos
largos son grabados en dos dimensiones, no en tres como los
humanos sobre cuyas cabezas están sobrepuestos. Los guardia-
nes humanos probablemente protegÍan a los difuntos enterra-
dos dentro del complejo de San AgustÍn, cuyo apogeo cae entre
100 a.C. y A.D. 300.
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Fig.7: Alto de las Piedras, Huila, Colombia: esrarua anrropomorfa de figura
parada con doble-yo encima, piedra labrada,2.2O m. altura, 36 cm.
ancho. Cultura San AgustÍn, A.D. l-400. Parque Arqueológico San
AgustÍn. (Sotomayor y Uribe 1987: 171, N'289).
Fig.8: Alto de Lavapatas, San Agustin, Huila, Colombia: dibujo del tocado
del doble-yo encima de la estatua anrropomorfa de guerrero parado,
2.17 m. ahura,38 cm. ancho. Cultura San AgustÍn, A.D. l-400.
Parque Arqueológico San Agusrín. (Soromayor y Uribe i987: N. 136).
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En la región de Calima, Colombia, un poco más al norre
de San Agustín pero hacia la cosra, se produjo algunos alfileres
(Pérez de Barradas 1954, I: 311, fig. 193) cuyas cabezas ilus-
tran una variedad del monstruo agachado y crestado. La cola
serrada de uno termina en una cabeza de serpiente. La criatura
la agarra para que haga un arco celeste sobre su cabeza. Su
cuerpo delgado está sentado en una posición semejante al gato
de Recuay. Otro alfiler tiene una cabeza que ostenta un crestón
curvado por detrás y una cola curvada que sube para unirse
con el crestón; las dos extremidades son punteadas dentro de
sus bordes. Puesto que consideramos que esos alfileres son en
realidad tapas para quitar el polvo de cal de un recipienre, la
criatura representa un ser del cielo alucinógeno. [¿ existencia
de la técnica de oro fundido sugiere que las piezas perrenecen
al período Yotoco, del primer milenio d.C., y las relaciones ico-
nográficas de algunos alfileres con San AgustÍn (Scotr 1989:
227-228) puede precisar la fecha a los primeros siglos de nues-
Lra efa.
Aún más al norre, el istmo de Panamá fue regido a parrir
de A.D. 500 por caciques de habla chibchana que rrajeron sÍm-
bolos y conceptos mÍticos desde el mundo norandino. yelmos
semiesféricos de oro y placas de oro que fueron excavados del
Sitio Conte en la provincia de Coclé muestran animales cresta-
dos semejante al gato de Recuay. Una placa (Lothrop 196l:
261) muestra dos cuadrúpedos espalda con espalda, ligados
por las colas serradas, como el plato de Chorrera-BahÍa pero sin
el cambio de orientación (Fig. l). t¿s patas tienen garras cur-
vas, y la boca entreabierta para mostrar sus fauces dentadas con
una lengua saliendo de la apertura. El ojo está formado de dos
cÍrculos concéntricos. Dos vÍrgulas surgen por detrás: una corta
en el hocico y una más larga serrada en el cráneo. Los dos ani-
males están rodeados de un óvalo espigado, significando la ór-
bita celeste. Mary Helms originalmente identificó ese animal co-
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mo un basilisco por los crestones (1977:105), pero en un estu-
dio reciente reconoce que son animales compuestas (Helms
L992:22A, Fig. 4 leyenda), por lo que lo hemos denominado
"monstruorr. Aunque este monstruo panameño ha sido llamado
un dios lagarto, debe ser otro cocodrilo porque no hay lagartos
en Centro o Sudamérica.
El mismo dragón aparece pintado en tres colores sobre el
fondo de platos realizados por la cultura Coclé (Fig. 9), tal co-
mo apareció por primera vez en el plato Chorrera-BahÍa (Fig.
I). Este ejemplo rard¡o (A.D. 800-l100), más antropomorfa, to-
davÍa ostenta las garras curvadas y la cabeza con el ojo concén-
trico, además el hocico retorcido y dientes aparentes, pero el
crestón que surge del cráneo va directamente hacia atrás y es de
forma espigal como las otras lÍneas del resplandor que rodea to-
da la criatura. l-as espigas pueden ser una expresión de la [uer-
za vttal dinámica como existÍan por todo el universo según los
indÍgenas precolombinos (Helms L992: 2I7). Más concreta-
mente aquÍ, es el sÍmbolo de la energía visible cuando un cha-
mán está en trance (Helms 1977: 101-102). En la leyenda de
un plato semejante, Helms (1992:226,Fig.15) escribe que re-
presenta a un danzante cocodrilo, pero sería más consistente si
fuera la transformación del chamán a cocodrilo, su protector
espiritual o doble-yo.
Una aparencia aislada de este animal ocurre durante el
PerÍodo Medio en el noroeste de la Argentina (A.D. 650-850),
grabado o pintado en vasijas de la cultura La Aguada (Fig. I0).
"Esta representación es multifacética, mezclándose atributos de
pájaros o animales con rasgos humanos. Muchas veces la figura
felÍnica se representa con manos, patas, lengua y labios termi-
nando en otras tantas cabezas del mismo monstruo" (González
y Pérez l97l: 63). TodavÍa no sabemos el modo de transmisión
de esta forma hacia el sur del continente, pero sin duda vino
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Fig. l0: Catamarca, Argentina: vaso de cerámica pintada en 3 colores: felino
con dos cabezas, Vd. Cultura La Aguada, A.D. ó50-850. Vu (Gonz¿-
lez 1972:130. Fig. l7).
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con la fuerte influencia tiahuanacana durante el Horizonte Me-
dio.
En la costa norte del Perú durante el PerÍodo Intermedio
TardÍo hubo un renacimiento de la representación del mons-
truo de la luna (Bruhns L977:32). Una manifesración del deseo
general de restaurar la cultura mochica, étnicamente la misma
que la chimú. En la cerámica estilo chimú, el crestón, aunque
existe todavia, suele estar remplazado por un arco ancho des-
cendiente que simboliza la luna menguanre (MartÍnez 1986:
158). En una botella con asa de estribo (Fig. 1l), la criatura
pintada tiene cuerpo arqueado con la columna vertebral en for-
ma dentada y pintada de perfil, las patas exrendidas hacia el
frente pero no arqueadas, la cola larga y escalonada al final, la
cabeza esta formada por dos cÍrculos concéntricos y el hocico
puntiagudo y delineado por dos lÍneas paralelas dentadas y una
lengua saliente y curvada hacia arriba en vÍrgula. La misma
imagen aparece tanto moldeada en bajo relieve sobre la cerámi-
ca negra chimú como en textiles de algodón y lana. Estos dos
medios son las maneras preferidas de canje, y su estilo provee
eüdencia de relaciones tanto con las culturas vecinas dentro del
Perú como con los estilos costeños ecuatorianos.
Aunque la cultura Milagro tiene mayor importancia por
su sistema de intercambio a lo largo de la cosra desde el Peru
hasta por lo menos Colombia, el estilo artístico más importante
de los ecuatorianos de la época de lntegración es sin duda el
manteño. Diseños grabados sobre la cerámica manteña revelen
una criatura semejante al monstruo de la luna de Chimú. Aun-
que es posible que hubiera sobreüvido desde la época de I.a
Tolita (Fig. 2), creo que es más probable que fue reinrroducido
desde el Reino de Chimor, el estado más importante en toda
Suramérica de la época (Meggers 1966). Las fusiolas, objetos
que sobreviven en cantidades enonnes dentro del área manteño
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Fig. ll: Cosra norte del Peni: botella cerámica de asa de estribo con pinrura
casta¡1a sobre naranjo de monsrruo de la luna, 18 cm. altura. Cultu-
ra Chimrl Medio, A.D. 1200-1350. bma: Museo Nacional de Antro-
pologÍa y Arqueologfa. (Scorr, 1972).
y acusan una gran industria de textiles, tienen varios diseños de
seres tanto mÍticos como naturalistas. Una variedad de lo que
Wilbert identifica como un jaguar tiene rasgos del monstruo(Fig. 12). Estéticamente el No. 89 se asemeja más al garo de Re-
cuay (Fig. 6) por la cabeza hecha de dos cfrculos concéntricos y
el hocico hecho de dos mandÍbulas paralelas, el cuerpo cuya es-
palda forma en arco, las patas levantadas con sus garras visi-
bles, y una cola arqueada por la espalda. Sin embargo, faltan
rasgos como los crestones que lo identifique como un ser míti-
co. Es posible que una mancha redonda en el cuerpo señale el
pelo del jaguar, o signifique un ser celeste. El No. 90 (abajo) sÍ
tiene el crestón y una serie de manchas.
En las vasijas grabadas (Fig. l3), muchas de las cuales
son de cerámica con acabado negro pulido semejante a la chi-
irnú, hay numerosÍrs representaciones de un animal sentado con
335
Fig.
336 Culturay Medioanbrcnte en el Area Anilina Septentnonal
12: Costa de Guayas o ManabÍ, Ecuador: fusiolas en diseños exsisos de
njaguaresn en perfil: (aniba) cerámica gris, 1.4 cm. altura, 1.23 cm.
diámetro; (abajo) cerámica negra, 1.64 cm. alto, 1.36 cm. diámetro.
Cuhura Manreña, A.D. I100-1470. ¿Los Angeles: Fowler Museum of
Cultural History? (Wilbert 1974 71, Figs. 89, 90).
Cosu de Guayas, Ecuador: Compotera alta de cerámica negra pulida
incisa de monstruos ardillesco, 22.5 cm. altura, l8 cm. diámetro.
Cultura Manteña, A.D. II00-1470. Ithaca: Herben F. Johnson Mu-
seum o[ Ar¡., Comell University, regalo de Tessim y Margaret Zorach
(Foto Scou, 1975).
Fig. 13:
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una cola larga y dentada levantada por detrás de la espalda y un
crestón angular dirigido hacia la parre posrerior del tráneo. se
mantiene un ojo de dos cfrculos concéntricos como el hocico
de-hneas paralelas, pero sin uha lengua y una pequeña respin_
gadananz envez de otro crestón. punzones pequenos sobre to-
do el cuerpo señalan o bien la piel'del animal (interpretación
naturalista) o el cielo nocturno lleno de esrrellas (interpreución
mftica). k imagen es menos fantástica que las imágines origi_
nales de la época clásica, y puede estar leÍdo .o-o uñ, ardillisi
no hubiéramos informados del origen del icono.
[a rlltima manifesución de ese ser mftico a ser presenta-
do viene de la cordillera andina colombiana al norre áel Ecua-
dor, del valle interandino del rio Cauca. El estilo aparece du-
rante la época de Invasión, a partir de A.D. 1100, y toma el
nombre de la ciudad capital de Cauca, popayán. Escultura de
cerámica arenosa, representa a varios señores sentados sobre
bancos, que normalmente señala a un cacique o a un chamán.
Inclinado sobre la espalda de cada uno hay un animal aplana-
do, su cuerpo inferior conrinuo al del señor (Fig. la). Los dera-
lles casi están en relieve sobre los dos lados como las esculturas
gigzntes en piedra de San Agustín (Figs. 7-8). Creo que su sig-
nificación es igual: un doble-yo o un animal prorectoichamen]-
co. Ciertos rasgos lo relacionan más al monstruo original Cho-
rrera-BahÍa (Fig. l) que a los monsrruos de la luna o el gato de
Recuay posteriores: es decir, el crestón es muy grueso y rodea
toda la cabeza hasta el medio de la columna vertebral, y tiene
ojo en forma de una D con hocico más corto similar al pico de
un ave. ¿Es una sobrevivencialarga, una nueva invención for-
tuita, o acompañó la invasión de gente amazónica propuesta
por Pérez de Barradas? Dudo que sea la última porque las otras
representaciones asociadas con el estilo hacia el norte faltan ese
detalle iconográfico.
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Fig. 14: Timbio, Cauca, Colombia: figuras de señoras sentadas sobre ban-
quete con criatura detrás, cerámica arenesca, ca. 38 cm. altura.
Cultura Popayán, A.D. 1100-1500. ParÍs: Musée de l,Homme,
47.31.L y .2. (Scott, 1988).
Ese ser mÍtico ha estado asociado con el cielo nocturno,
sobre todo con la luna (pero posiblemente también con el sol
nocturno por el uso del oro) y las estrellas señaladas a veces por
las manchas sobre el cuerpo. Represenra el doble-yo de caci-
ques y chamanes que les da su poder espiritual y les protege.
Sus rasgos esenciales son un cuerpo de un cuadrupedo delgado
presentado en perfil -posiblemente el animal visto en la luna
llena-, cuya cabeza tiene un ojo prominente, un hocico largo y
dentado, y un crestón extenso y serrado. Su cola también larga
y serrada se extiende por la espalda. Aparece en varias cuhuras,
pero según mi análisis tendrÍa su origen a parrir de 400 a.C. en
el Ecuador. Existe hasta la conquista incaíca o española, y geo-
gráficamente a lo largo de la cordillera andina desde noroeste
de la Argentina hasta el centro de Panamá, pero está concentra-
do desde el norte del Perú hasta el sur de Colombia. con Ecua-
dor el lugar clave para su distribución.
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FACTORES GEOGRAFICOS EN LA
LOCALIZACION DE SITIOS
ARQUEOLOGTCOS
El caso de Morona-Santi?go, Ecuador
Un informe preliminar
P aulin a Le d e r ge rb e r- Cr e sp o
Introducción
Prospección arqueológica )/ examen estratigráfico princi_
paimente en dos áreas geográficas dei sisrema fluvial Zimora_
Santiago en medio ambienre de bosques rupidos húmedos del
sureste del Ecuador, ofrece ia oportunidad de evaluar la exis-
tencia de una diferencia cultural prehistórica entre "ceja de
montaña" y tierras bajas. Los sitios en Gualaquiza (Amazonia
Alta) están principalmenre en el tope de cerros, siendo los más
espectaculares un extenso arreglo de estructuras con muros de
piedra en ubicación ideal para defensa. Los sirios en santiaqo(Amazonia Baja) consisre en acumulación poco profundas áe
desechos domésticos principalmente en barrancos de los rÍos.
También se encontraron abrigos rocosos con enterramientos y
vertientes de agua salada rodeadas de tiestos en l99l v I99í.
Las similaridades y diferencias en la alfarerÍa asociada Dresen-
tan las bases para definir las entidades culturales ..or"r".rrud*
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y para evaluar las relaciones entre poblaciones de medio am-
biente montañoso y tienas bajas.
Desde los primeros cronistas del siglo XVI (Jiménez dela
Espada, i965), hasta Vega Toral (1958) yJuan Chacón (1990 --
quien se basa en trabajos inéditos sobre el valle del rÍo Cuyes,
por A. Carrillo), Ios datos prehistóricos publicados son impreci-
sos, con problemas inherentes a las fuentes (Taylor I9B8) y
porque no se habia realizado un programa de investigaciones
arqueológicas, que incluya corres esrratigráficos y sistemática
colección de muestras. Según los estudios lingúÍsticos del Dr.
Alfredo Torero (comunicación personal 1993) se hablaron de
por lo menos 5 lenguas en el sur-este de Ecuador. Quizás esto
indicaría diversidad de grupos que alli habiraron. Los esfuerzos
conjuntos del lnstituto Geográfico Militar (IGM) y el Smithso-
nian Institution, tratan de llenar los vacios y mejorar los cono-
cimientos aplicando metodologÍa adecuada para los estudios ar-
queológicos. Por Io tanto, brevemente trataremos sobre una
parte de la metodologÍa empleada. lncluimos daros proporcio-
nados por el l.G.M. y traramos brevemente del reto de trabajar
en zonas tropicales aplicando metodologÍa y técnicas de pros-
pección que incluyen: sisremas geográficos de información, sis-
temas de localización global, fotografÍa aéreas, imágenes de sa-
télite y mapeo de los sitios.
Antecedentes geográficos
l¿ Amazonia ecuatoriana está dividida en Alta o suban-
dina, correspondiente al levantamiento Napo, en la parte No-
reste y cordilleras del Cutucú y Cóndor, al suroesre; y la baja
desde aprox. los ,100 m.s.n.m., hacia el este. Comprende una
gran diversidad de climas húmedos neo-rropical y tropical
debido a factores como la "altitud, relieve, temperatura, pluvio-
sidad, nubosidad, evapotranspiración y vientos" (Asanza 1990).
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La región es una de las de mayor diversidad de especies
botánicas y de fauna en ei mundo, muchas de ras cuarás son
aprovechadas por los habitantes desde tiempos ancestrales.
Para estudiar los movimientos problacionales o de inter_
cambio entre la sierra y la Amazonia ecuato'ana es importante
notar las posibies ru[as terrestres y la direcctón que toman los
rÍos. Estos traen las aguas de Ia sierra sur, cortando la cordille-
¡a Orienral de los Andes, de oesre a esre, hasta las principales
cuencas hidrográficas que van de sur a norte .o*o .l zamora,
ei que se une con el Namangoza que viene del norte y Juntosdan nacimiento ai Santiago. Hasta esa unión, ia mayor úuite del
trancurso de los rÍos en las áreas de estudio, sor ubirpios v con
cataratas y los shuar prefieren ios senderos para sus iomunica-
ciones. Asi mismo, desde esa confluencia el santiago va de oes-
te a esre hasta recibir las aguas del yaupi e incrementa su nave_
gabilidad. A partir de Ia confluencia con el yaupi cambia radi-
caimente su curso hacia el sur para desembocar en el Marañón.
Es necesario poner a los ríos en el contexto geográfico
continental de la cuenca fluvial Marañón-Amuron r,-pul^ 
"r^_luar las relaciones norte-sur y viceversa. Támbién, pará estudiar
el patrón de asentamiento, rutas de intercambio y otros proce_
sos culturales tenemos que tener en cuenta la topografía y alti_
tud (Mapa N" l).
Los sirios enla zona, alta (cantón Gualaquiza) (Fig. 1_a) es_
tán en el territorio de los rÍos Cuchipamba-Bomb oíza_Za_
mora, entre las coordenadas 3o20, de latitud sur y 78o40'
de longitud oesre aprox . La zona denominada i,ceia de
montaña" esrá enmarcada en las estribaciones baias de Ia
cordillera Oriental de los Andes con altitudes que vanan de
los 730 a 1600 m.s.n.m. aprox. al suresre del ventoso y alto
páramo de Matanga. Los relieves son montanosos. altos v
346 Cultura y Medioambíente en el Area Andína Septentrional
It
,Á
ñ
-(l
!
a
(J
bo
'c
ñ
(l
z.r
t!o
ÑE
U
.:
a
(l
lj
'.tJ
Ir I
;i
oI
lL
;3;
I sri: * :fe
')
3
iri:
::1;
;:;:5 3=
Factores geográJicos enlalocalízación d.e sitios Arqueológicos 3+7
Fig. I
Sitios de Morona-Santiago, a) El Remanso, b) panienrza y c) Mayalico
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muy altos, heterogéneos, de fuertes pendientes, cortados
por rios; excepto parte del rio Bomboiza y parte del Zamora
que son navegables antes de llegar a Gualaquiza. Luego el
río Tamora discurre muy encañonado cuando recibe los rri-
butarios del cantón Gualaquiza.
Ecológicamente presenta una asociación de dos zonas de
vida: bosque húmedo Pre-monrano y el bosque muy húmedo
Pre-Montano con temperaturas diurnas entre l8o a 24"C, con
cero meses secos y una precipitación alrededor de 2000 mm de
promedio anual.
Z. EnIa zonabaja, cantón Santiago y en Panientza (Fig I-b), a
orillas del ¡o Cangaime entre las coordenadas 2"5'de lati-
tud sur y 77" 36'de longitud oeste.
Los tres sitios en el cantón Santiago se hallan en los ba-
rrancos de los rÍos Cushapucu, Santiago y Mayalico . La zona es-
tá enmarcada entre las colinas del Contrafuerte de Mayalico o
las últimas colinas en el norte de la Cordillera del Cóndor, enrre
las coordenadas 3ol' de latitud sur y 77oó0' de longitud oesre,
aprox. Es el comienzo de la Amazonia entre altitudes que va-
rÍan desde aprox. 300 hasta 100 m.s.n.m.
El rÍo Santiago, está en principio encañonado pero des-
pués el valle se abre y específicamente en el area de la presente
investigación el rÍo es navegable.
Ecológicamente se caracLeriza por una zona de vida de
bosque tropical lluvioso con temperaturas diurnas entre 24" a
31"C, con cero meses secos y una precipitación alrededor de
3000 mm de promedio anual.
Factores geografícos en Ia localización de sitíos Arqueológicos
Las dos áreas descritas esr.án habitadas por los Shuar _del
grupo de dialecto JÍvaro- y por colonos principalmente de la
sierra austral.
Hay diferencias entre las dos zonas en cuanto a los orin_
cipales medios de subsistencia, entre ios productos prrncrbales
que la población delazonabaja cultiva 
"rlar,lu 
yu.", lu.hon,,
y poco maíz; mientras que la población d,e Ia zona aha siembra
maíz y el fr¡ol En Santiago no se crÍan cuyes y la principal
fuente de proteÍna animal proviene de la caceriu y iu p.rtu.
Mientras que Guaiaquiza es famosa por la crÍa de cuyes, anima_
les a ios que se agregan los de cacería y ahora ganado vacuno ),porcino. Santiago y Gualaquiza esrán distantes unos 130 kmi.
aprox. entre sÍ.
MetodologÍa de trabajo
Para encontrar posibles sitios arqueológicos con una co_
bertura de l00o/o en las zonas de estudio y eraborar los mapas
temáticos donde se indiquen la ubicación á nivel espacial d.'lo,
mismos, se utilizan los siguientes recursos: estudiós de docu-
mentos etnohistóricos, etnológicos, cartográficos, ecológicos,
geológico, fotografia aérea, imagen de satéiite; trabajo d"".um_po: entrevistas con habitantes de las zonas, .".oro.i*iento de
campo con ubicación de los sitios, pozos de cateo y ejecución
de planos. AquÍ soio trataremos los siguientes:
l. CartograJía: La carLografía de la provrncia de Morona_
santiago es limitada. Los Directores del l.c.tr¿ , nos entresaron
lo existente con carácrer de RESERVADO. El mapa N" 5 fie de
ayuda-pero su baja reducción y la pequeñez de la escala, impe_
dÍa la localización exacra de las zonas üsitadas, lo que ," .oir,_
gió con el uso del GPS Magellan 1000, etc. Dicho Instiruro rea-
liza trabajos topográficos y cartográficos más completos, Junro
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con nuevas imágenes de satélite, mosaicos de radar, fotografía
aéreay comprobación con estudios de campo.
2. Fotografía aérea: EI I.G.M. nos prestó con carácter re-
servado las fotografias aéreas. Por la naturaleza conflictiva en
Ios lÍmites territoriales con el Perú, este trabajo incluye princi-
palmente los análisis de Gualaquiza.
Los documentos principales utilizados fueron las fotogra-
fÍas aéreas pancromáticas, escala I:60.000 (aprox.) del Proyecto
Carta Nacional, captadas el 9 de noüembre de 1989.
Debido a que no se puede esperar encontrar en zonas
tropicales y neo-tropicales, vestigios arqueológicos en superficie
(artefactos y aún muros de piedra, etc.) porque están cubiertos
con abundante vegetación; durante el análisis de las lotografÍas
aéreas se buscaron formas anómalas, como son: pequeñas 1o-
mas con cimas redondeadas, que presenten una morfologÍa di-
ferente al entorno geográfico; pequeñas formas circulares bien
definidas o alteradas; terrazas parcialmente destruidas, locahza-
das en laderas de fuertes pendientes: etc.
Se tomaron en cuenta factores como ubicación, variación
de color. tipo de cobertura vegetai, campos intervenidos y no
intervenrdos. arboricultura y relictos de bosques secundarios y
primarios.
La secuencia de los trabajos de fotointerpretación hasta
llegar a obtener el documento temático fue la siguiente: trazo
de la red hidrográfica (ríos y/o drenajes principales); trazo de la
red vial (caminos de segundo orden y de verano), delimitación
de los asentamientos humanos actuales (Gualaquiza, El Rosario,
etc.); delimitación de los grandes paisajes geomorfológicos (re-
lieves montañosos altos y muy altos, y relieves planos u ondula-
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a)
dor). Se creyó conveniente utilizar este parámerro por la rela-
ción que existe entre el ¡elieve y los ordenamientos antisuos(áreas de facil desplazarniento de las aguas fluviales como"vÍas
de comunicación, etc.), idenrificación d. for-u, anómalas; ela_
boración de la leyenda explicativa y simbólica empleada.
Resultados
Fueron identificados 28 posibres sirios arqueológicos en er
cantón Gualaquiza, que generalmente 
.o.aasponden a pe_
queñas lomas circulares ovoidales, de cimas redonderirs,
localizadas ya sea en los valles aluviales o en los relieves
montañosos altos.
La información fotointerpretada, ha sido transferida a un
mapa planimétrico, escala l:60.OO0 (deposirado en el IGMy ei Sm-ithsonian) que consrituyó una tase probable para
comprobación con investigaciones a nivel de campo.
Al utilizar la fotografÍa aérea hay un considerable ahorro de
tlempo en este tipo de prospección.
Se tiene una penetración visual de zonas a nivei regional y
local, que a nivel de campo son de difÍcil acceso, por ser es_
carpadas, tener una vegetación exuberante y ser carentes de
senderos.
No se detectaron formas ligadas con la arqueoagricultura(como terrazas de cultivo -encontradas, por ej. .n .l ,itlo 2_
Fig 1-a).
b)
c)
.l)
e)
3. Datos de satélite: En base a experiencia de gabinete y de
campo anrerior, se solicitó al CLIRSEN las cinras magnéiicas(ccr), con la información TM-LANDSAT correspondientes a
Morona-Santiago y Zamora-Chinchipe. Cargadalu i-ug.n .r, 
"isrstema MERIDIAN, se detectó que las áreas de interJs se en-
cuentran frecuentemente cubiertas de nubes y bosques. Entreórbita y órbita (paso del sarélire) exisre un recubrimiento de
aprox. un 14olo.
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Se revisaron varias escenas de LANDSAT relacionándolas
a los documentos cartográficos siguientes: IGM Mapas de la Re-
gión Amazónica Nos. 5 y 6; IGM/S.I. Mapa de Posibies Sitios
Arqueológicos 1992; Mapa de Suelos, PRONAREG, Mapa de
Uso del Suelo y Formaciones Vegetales, escala l:200.000; PRO-
NAREG, Mapa de Aptitudes AgrÍcolas, escala l:200.000; INE-
MlN, Mapa Geológrco. escala i:250.000.
Debido a la alta nubosidad de las áreas de estudio hay
que revisar varias tomas para observar zonas descubiertas. Se
obtuvo una loma (film) con un porcentaje bajo de nubes (5olo)
luego de varias horas de trabajo.
Se reahza una interpretación visual, en función del análi-
sis de los diferentes tipos de cobertura vegetal. Para esto se to-
maron en cuenra consideraciones de ubicación, climas. varia-
ciones de color, áreas intervenidas o no intervenidas, pastizales,
tipos de cultivo, arboricultura y relictos de bosques secundarios
y primarios, refle3ancias y valores radiométricos, etc.
Resultado
a) lA imagen de satéhte sirvió para visualizar la zona de estu-
dio dentro del contexto regional, asÍ como también para
realizar ampliaciones de sitios especÍficos. "En I992, ubica-
mos 2 posibles ciudades en los altos de los rÍos Nangaritza y
Numpatakaime".
b) El sistema Meridian fue de gran utilidad durante la explora-
ción de datos de satélite, con el fin de encontrar rasgos o re-
flejancias anómalas que indiquen la ubicación a nivel espa-
cial, de un posible sitio arqueológico.
c) En base a experiencias de campo anteriores, y el reconoci-
miento dirigido por el Crnl. lng. Eduardo Silva, quien visitó
y localizo la "ciudad perdida" de ios Shuar, y en base a los
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análisrs de los valores radiomérricos y/o de refletancia que
presentan los diferentes tipos de cobertura vegetal, se pudo
identificar dicha área. Luego el rng. Jorge Acosra rdenirfrco
un segundo "sitio" en esa imagen del satélite de la pror,.. de
Zamora-Chinchipe, que probablemente corresponde a otra
ciudad. un anáiisis similar de la prov. de Morona-santiaso
nos dió un resultado negativo.
d) La metodología de esrudio de imagen del satélite riene re-
sultados positivos solamente en sitios intervenidos por el
hombre, donde se ha desarroliado una vegeracion aiborea
y/o arbustiva secundaria, con estructuras arquitectónicas
visibles o parcialmente üsrbles y de dimensiones mayores a
200 m.. Esre método es muy costoso y tiene un reiultado
negativo para determinar Ia mayoría de sitios que hemos
encontrado en el campo, inclusive el sitio No. 7.
El análisis utilizando imágenes MDAR, dá resuitados ne-
gativos, debido principalmente al reiieve monraRoso que predo_
mina en el sector; en ésre caso ras laderas que se hallan o.rlt", ,
la radiación emitida por el sensor, aparecen en la imágen con to-
nos obscuros. Por lo mismo es recomendable como u-na alter.ra-
tiva más eficiente, que luego de completar los trabajos de foto-
grafias aéreas de ]as áreas de interés, se continúen .r,udio, de ga-
binete más detallados, en base a inrerpreración de dichas forosl
4. Trabajo de campo: Debemos recordar que la topografÍa
muy accidentada de las zonas de estudio, con profundos aánti-
lados, de relieves altos con laderas de pendientes muy pronun_
ciadas, cubiertas de vegetación y resbárosas por las lÍuvias y Ia
humedad del ambienre, conjuntamenre con rás mÍnimas vias de
comunicación, hacen muy lento y peligroso el rrabajo de cam_
po. Igualmente el fango o la rupida vegetación de ciértos secro_
a)
b)
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res, impedÍa la visibilidad durante las observaciones y la reco-
lección de muestras de superficie. Todos estos factores reducen
el traslado de todo el equipo necesario o la localización de los
lÍmites máximos de la mayoría de los sirios.
Entrevistas a los habitantes de las zonas: Los materiales or-
gánicos como madera o huesos desaparecen en esos ecosis-
temas. Por lo que la contestación a pregunr.as que hicimos a
los lugareños fueron guÍa importante para localizar vesti-
gios arqueológicos, ya se de piedra o de cerámica. Es me-
jor llevar unos tiestos de excavaciones anteriores para mos-
trarlos a las personas.
Reconocimiento del campo: La mayoia de los sitios fueron
encontrados abriendo trochas en Ia vegetación para cami-
nar por largas horas o cruzando rÍos sin puentes. Es muy
difÍcil caminar en escuadras a campo traviesa para cubrir
una prospección del l00o/o del terreno, como se lo hace en
áreas de la Sierra y de la Costa. En la mayorÍa de los sitios
se ha tratado de determinar los lÍmites máximos de éstos,
recorriendo a pie y con examen de espátula o de pala, pero
en otros, como por ej. No. 3, fue imposible hacerlo por el
desmoronamiento del mismo, lo empinado del terreno y la
espesura del bosque.
Pozos de cateo: Se realizaron cateos en 1 l sitios. Los cortes
estratigráficos fueron ejecutados en niveles artificiales de
20cm. o si la calidad del suelo permitÍa, de l0cm. La tierra
excavada de los pozos de cateo fue cernida en mallas de
3mm. cuadrados, 6mm. cuadrados o de l2mm. cuadrados,
dependiendo de la consisrencia de la tierra. Se romaron
muestras de tierra de todas las paredes estratigráficas, por
medio del método de columnas o "[uentes". Asimismo se
cogieron muestras de carbón para datación. Todas las
muestras de hueso, y artefactos de cerámica, piedra y otros
objetos fueron guardados. Los arrefacros y demás muesrras
c)
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de los sitios están siendo procesados para los análisis perti-
nentes.
Descripción de los sitios (Tabla N' l)
Por el análisis de imágenes de satélires fotografÍas aéreas
y el recorrido de campo, ubicamos geográficamente 35 posibles
sitios arqueológicos. Hemos inspeccionado l3 de eilos, estos
muestran gran diversidad entre sÍ -en I I realizamos cortes es-
tratigráficos de prueba y recogimos muestras de tierra y de arte-
IACIOS,
a) Sitios en la Zona Alta
No. 2, El Remanso (Fig 1-a). Esrá en la orilla derecha del
río San José. Parte del sendero que se recorre hasta llegar
al sitio, es una antigua muralla de piedra, que varÍa de
ancho de 40cm a 1.36m.
Aprovechando las curvas de desnivel y la inclinación de
los ángulos de una colina entre dos rÍos, se han construi-
do terrazas de cultivo, muraiias de contención de niedra.
de hasta 90cm. de ancho y aprox. 8m. de akura máxima
y 30m. de largo, vestigios de cuartos cuadranguiares y
elÍpticos. Para edilicar los muros, habitaciones y mura-
llas, utilizaron ia piedra de los rÍos y ia piedra lateraltza-
da, color gris. El área entre los rÍos está cercada con mu-
ros de piedra y dividida en dos cuadrados de 3Im. de ia-
do cada uno: hacia el norte. Los tres cortes estratisráficos
resultaron estériles en artefactos.
No. 3, Río Negro (Fig 2a). Este sitio esr.á ubicado en la
margen derecha del río Negro, sobre una colina muy em-
pinada. Es una fortaleza construida aprovechando un
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Tabla N' I
SINTESIS DE EVIDENCTAS ARQUEOLOGICAS DEL PROGRAMA DEL
S.I. Y DEL I.G.M. EN MORONA-SANTIAGO. ECUADOR
N" del sitio Nombre del sitio
Zona l¡lta o "piedemonte":
2 El Remanso
3 RÍo Negro
4 Abrigo Rocoso "A,'
Cuchipamba
5 Bomboiza
6 Abngo Rocoso ,'B,,
Cuchipamba
7 [¿ Selva
I I Finca Rosira
12 El Empalme
13 SanJuan Bosco
ZonaBaja'.
I Panientza
8 Cushapucu
9 Misión
Salesiana
I0 Mayalico
Tipo de restimonio
Arquitectura: complejo arquirecró-
nico compuesto de estructuras de
piedra: murallas, bodega, aposen-
tos, terrazas.
Arquitectura: fortaleza ovoide, con
rampa de acceso, terraza, piso de
piedra pintada, etc. Cerámica.
Cueva natural adaptada para posi-
ble enterramiento. Dientes v huesos
humanos y de animal. Arteiactos de
cerámica y lÍrica.
Pe4ueños mon¡Ículos de piedra Ar-
lelactos de cerámica.
Cuevas nat.urales adaptadas para
posibles enrerramiento. Dientes y
huesos humanos y de animal. Arte-
factos de cerámica y lftica.
Arqurtectura: f.ortaleza de piedra,
con rampas de acceso, terrazas, p!
so de piedra pinrada, zanjas, erc.
Artefacros de cerámica y lítica.
Artefactos de cerámica y lirica.
Artefactos de ce¡ámica
Petroglifo
Anefactos de cerámica y lírica
Artefactos de cerámrca y lÍtica
A¡tefactos de cerámica y iÍtica
Ve¡tientes de agua salada canaliza-
das a través de troncos de chonta.
Anefactos de cerámica y lÍtica.
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Fig. 2a
Levantamiento topográfico del sirio Río Negro
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montículo natural, que en su parte superior fue aplanada
para obtener un piso. Su forma es ovoide siendo el dia-
metro mayor en dirección norte-sur de 36m. de largo y
su diámetro menor de este-oeste 26m. de ancho. Está cir-
cundado por un muro de piedra, visible de l.Bm. máx. de
alto y por una zanja de L7m. de ancho. En los extremos
sureste y noreste hay dos rampas de acceso de 2m. de
ancho x 60m. de alto y x 3m. de largo. La rampa une la
terraza superior con una plataforma. En el noreste hay
un desmoronamiento profundo, el que se encuentra cu-
bierto por un denso bosque.
Recogimos muestras del "piso", color rojo ocre, artefactos
liticos y de cerámica (que es gruesa de más de lcm. de
ancho y muy erosionada).
Nos. 4 y 6, Abngos Rocosos "A" Cuchipamba y "8" RÍo N¿-
gro.- Entre los rÍos Cuchipamba y RÍo Negro hay una se-
rie de cuevas ubicadas en un cerro, pero solo en dos en-
contramos vestigios culturales. l-a deposición en los pri-
meros 5Gó0cm. está mezclada por la acción del huaque-
rismo local y/o los felinos. Varios pedazos de roca de los
techos de los abrigos son intrusivos. Se rescató gran can-
tidad de tiestos (Figs 2b, a-d) poca lírica trabajada (Fig
2b, g)t escasos huesos triturados y dientes humanos, así
como de animal. En el abrigo "A" salvamos una pequeña
vasija completa, ubicada en el centro-oesre a 65cm. de
profundidad. Por el contexto del sitio, creemos que se
trata de enterramientos con ofrendas, similares a los del
norte del Perú, por ej., Chachapoyas (Jakobsen et. al.
le88).
No. 5, Bomboiza. El sitio No. 5 está en el Centro Shuar
Nayamak junto al rÍo Yutuy, tributario del Bomboiza. De-
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Tipos cerámicos de Abrigos Rocosos "A" y "B' (a-d); tiesto de
Fca. Rosita (e); arrefacro licito del sitio La Selva (f); mano de
moler de Abrigo Rocoso "B" (g)
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trás de la casa, hacia ei río Yutuy, Iocalizamos un con3un-
to de aprox. 30 montÍculos de tierra y piedras apiladas,
tapadas por Ia maleza y césped gramalote. Estos tienen
las predras más grandes en la base y las más pequeñas en
el tope. Desde el sector más alto de la colina, "acrópolis''
en el sur, los montÍculos están claramente orientados ha-
cra el norte. En el sector "acrópolis" se encuentra una ro-
ca, que mide I m. de ancho x 79cm. de alto y al lado es-
tá otra que mide 90m. x 70cm., ambas parecen ser partes
de la misma piedra. La mayoría de montículos tienen
apariencia "ovalada" pero sus dimensiones en la base va-
rÍan unos entre 3m. x 3m y otros 5m. x 5 m; la altura va
de 40cm. a ó5cm.
En el tercer montículo desde el sur, en el centro, realiza-
mos una trinchera en orientación este-oeste: encontra-
mos pocos tiestos.
No. 7, Lo Selva (Fig. 3) Está ubicado en el lado derecho
del rÍo La Seiva. Comprobamos la existencia de dos gran-
des muros de piedra y dos fosas que circundan un cerro.
El diámetro total del muro exterior es de 275m En la
cúspide hay vestigios de una estructura elÍptica o posible
bastión de piedra de 10m. de diámetro máx. 1.90m. de
alto. Los cortes estratigráficos resultaron totalmente esté-
riies, sin artefactos. En el sureste del muro exterior se en-
cuentra una posible rampa de acceso. Fuera del complejo
arquitectónico principal, a 50m. de la casa de hacienda
recogimos tiestos en la superficie y principalmente un ar-
tefacto de piedra (Fig 2b, 0. En el pozo de cateo recupe-
ramos poca cerámica principalmente erosionada )¡ esca-
sos tiestos decorados.
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No. i l, Finca Rosita. Está en una colina a la margen iz-
quierda del rÍo Calaglaza, afluente del Zamora, al none
de Gualaquiza.De la cima de la colina aplanada se resca-
taron tiestos de superficie. El cateo puso en evidencia un
basural doméstico con abundanre cerámica (Fig 2b-e) y
poca lÍtica
No. 12, El Empalme. Es un caserÍo al norre de Gualaquiza
donde solo realizamos colección de superficie en una
cancha de la escuela.
No. 13, SanJuan Bosco. En la población de SanJuan Bos-
co, a media cuadra al norte delaplaza principal del pue-
blo, al lado izq. de la carretera, entre dos casas, está un
gran lito en el que hay visibles varios petroglifos.
b) Sitios de la Zona Baja
No. l, Panientza (Fig Ib). Esre sirio está localizado en el
barranco a la derecha del ¡o Cangaime, afluente norreño
del río Morona.(Fig. 2a) AllÍ habÍa un sitio que fue des-
truido por los dueños para la adecuación de una pista de
atenizaje de avionetas. En ésta se hicieron varias colec-
ciones de superficie. Se realizó un corte estratigráfico en
un montículo aparentemente no perturbado. Se guarda-
ron tiestos, lítica y muestras de tierra.
No. 8, Cushapucu. A unos 180 m.de la orilla en Ia con-
fluencia del Cushapucu con el Santiago, en la margen de-
recha del anterior, cuesta arriba hacia el oeste, a unos
300m., en una pendiente realizamos colecciones de su-
perficie y un corte estratigráfico. l¿ tierra es arcilla dura
y húmeda, se pega en la espátula y en la pala. Excavamos
fragmentos de cerámica y poca lÍtica trabajada.
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No. 9, Misión Santíago (Fig ó). La Misión está ubicada en
la margen izq. del rÍo Sanriago. En la cancha de la escue_
la Tnre. Hugo OnÍ2, y en la playa de la Misión hicimos
colecciones de superficie (Fig 6a). En el barranco supe_
nor a Ia playa (sector "basural") y en el área de cultivos
diversificados (sector "habitacional") realizamos cuarro
cateos. En estos se excavó abundante variedad de tiestos
de diferenres ripos (Tabla 2 y Fig ó b-d) y artefactos de lÍ_
tica.
No. 10, Mayalico"MinadeSal" (Fig lc). Localizamos*una
mina de sal" en la margen derecha del rÍo Santiago, en el
exrremo norte del Contrafuerte de Mayalico, junro al ria_
chuelo Tsuis. En realidad Ia .,mina" consisre en dos ver_
tientes naturales de agua salada,que los habitantes canali_
zaron para que broten del interior de dos grandes tron_
cos de chonu.
Coleccionamos gran cantidad de tiestos alrededor de las
vertientes, en el riachuelo Tsuis hasta su confluencia con el ya-
wrnts y dentro del pozo de careo (Fig 4e).
Evidencia de la cerámica decorada (Tabla 2)
Se han clasificado más de 9.000 tiestos. La mayor pane
de la alfarerÍa de los sitios está erosionada, unas colecciones se
encuentran más detenoradas que otras, como las de rÍo Negro y
de Mayalico; mientras otras están menos erosionadas (po, q., tu
alfareria encontrada en los abrigos rocosos de Gualaquiza y la
de la Misión de santiago, donde hay hasta riesros finoi del ásti-
lo denominado "cáscara de huevo").
Mienrras refinamos la seriación de los matenales v recibi-
mos más resuhados de los análisis de Cl4, para esre trÁa¡o so_
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Fig.4
Variaciones de tiestós con borde doblado y engrosado del
Abrigo Rocoso "A" (b y g); de "B" (a,c,d,f,h) y de Mayalico (e).
h
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Fig.5
Variaciones de tiestos corrugados y con borde doblado
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Fig. 6
Variedades de tiestos decorados de la Misión de Santiago
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Io se han seleccionado los tiestos por su técnica de decoración
poniéndolos en un contexto geográfico-ambiental, sin su con-
texto cronológico.
Se observa una baja frecuencia de cerámica decorada
(que varÍa del 0.5olo al20o/o de la colección total de cada sitio).
La variación en la presencia de decoración y/o no decoración
probablemente depende de diferentes factores como: la calidad
de la arcilla empleada, técnica de manufactura, tratamiento de
superficie, función de la cerámica y sus sitios, calidad del suelo,
localización geográfico y microambiente de los sitios.
A pesar de Ia extremada erosión de la mayor parte de la
alfareria ésta se caractenza por una interesante variación dentro
de los tipos de cada sitio (Tabla No. 2):
a) Hay tipos comunes en la mayorÍa de los sitios de la zona al-
ta y la zonabaja como son: el borde doblado engrosado, el
corrugado, sencillo, el inciso lÍnea media, el engobe rojo, el
rqo inciso, rojo pulido, bandas rqas y el blanco sobre rojo.
b) Predominan en la zona Baja los tiestos con variaciones del
corrugado con impresión de uñas, y el modelado.
c) Los tipos exclusivos de la zona baja son: corrugado con Ia
impresión de espátula, exciso, exciso combinado con lÍnea
incisa, impreso con uña y yem de dedo.
d) Los sitios I y 9 con desechos domésticos y posiblemente
habitacionales de la zonabaja, y ios abrigos rocosos con en-
terramientos números 4 y 6 de la zona alta, tienen la mayor
variedad de tipos decorados a pesar de que son encontra-
dos en contextos diferentes.
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Por ahora sólo podemos realizar observaciones prelimi_
nares. Respecto a la cronologÍa: ¡odas las muestras de carbón
del sitio No. 1, Panientza, resultaron negativas por un tipo de
radiación en los estratos. Mientras se procesan la mayoiia de
muestras de carbón, solamente tenemos cuatro fechas no corre_
gidas de Ci4 de diferentes sitios, que varÍa enrre 3.670 +/- 450
B.P a 320 +/- i00 B.P Aunque rodavÍa no conr.amos con los re_
sultados de los análisis de C14 para la mayorÍa de los sitios, po_
demos confirmar que han sido ocupado conr.inuamente por si_
glos; por ej., en el sitio No. I0, lo demuestra la densidaá cer¿_
mica en cada capa estratigráfica.
Sobre la variación de la decoración cerámica: Hay una
mayor variedad de decoración en la cerámica de la zona baia,
que en la zona alta; en la zonabaja hay abundancia y variedád
de tipos corrugados, tipo inciso lÍnea ancha, punt.ádo en zo_
nas, exciso, y ro1o en zonas que sugieren diferentes orÍgenes y
afiliaciones.
Las técnicas presentes en un solo sitio de la zona alta. v
en otro sitio de la zona baja podrÍa explicarse por el inrercam-
bio.
Hay tiestos decorados tan escasos, que los consideramos
"trade sherds" o alf.areria traÍda de orros sirios. por ej., un riesro
con impresión de textil del sirio No. rI, es similar a unos de
Loja (R. Boytner ponencia presentada en el Congreso de la
S.A.A., 1993), o la cerámica con exciso y la con inciso ancho, la
bruñida, rojo sobre blanco, blanco inciso, negro ahumado, ne_
gro pulido, esgrafiado en zonas, modelado, o con aplicaciones
similares a los ilustrados por diferenres aurores (Ar'hens 19g6;
Bennett 19,t6; Bruhns 1989; Collier y Murra; 1943; DeBoer l9g4;
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Evans y Meggers 1968; Guffroy l98l?; Ponas 1987 y 1975; Rosto-
ker l98B; y Shady 1987). El caso del sitio 9, confirmarÍa ese in-
tercambio. Este tiene casi todos los tipos de decoración, lo que
quizás se deba a su función y a la ubicación geográfica, en la
barranca del rÍo Santiago frente a "las minas de sal", a pocos
metros antes de que este rÍo navegable se una con el Yaupi y
cambie su dirección hacia el sur. Su ubicación le daría acceso a
la población, a diferentes recursos de áreas diversas y contacto
con otros habitantes.
l¿ diversidad de tipos de sitios en la zona "Baja", relacio-
nados a otras fases, tanto del resto de la Amazonia como de la
Sierra indicaia mayor contacto por vÍas diferentes que por el
cantón Gualaquiza. Este tuvo relaciones belicosas con otras po-
blaciones del área como lo indican las fortalezas. Debido a fac-
tores geográfico/ecologicos como Ia topografÍa, y micro-ambien-
[es, creemos que las diferencias culturales entre los sitios de la
Amazonia Alta y la Amazonia Baja podrÍa encontrarse en la zo-
na de la unión de los rÍos Naman1ozay Paute, para confirmar
esta hipótesis necesitamos más investigaciones.
Como hipótesis preliminar diremos que las eüdencias de
los sitios de la Amazonia Alta (por ej. estnrcturas de piedra en
tope de colinas, y la cerámica) indican que estuvieron más rela-
cionados con el contexto de una cultura andina, a pesar de sus
pocos tiestos ünculados a la Amazonia. En cambio los sitios de
Ia Amazonia Baja (Cantón Santiago y Panientza, sin estructuras
de piedra y con asentamientos en barrancos de rÍos) están más
en contexto de la cultura amazónica. a pesar de sus tiestos in-
trusivos de la Sierra.
La Prov. de Morona-Santiago tiene un gran potencial de
darnos muestras sobre el desarrollo cultural de los pueblos.
Las evidencias arqueológicas hasta aquÍ investigadas tienen
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también el potencial de generar numerosas preguntas, por aho-
ra solamente presentamos ias tres siguientes:
l. ¿Cuál fue el impacto de las inreracciones enrre grupos
de ia Sierra andina y la Amazonia, y con grupos de áreas inier-
medias "piedemonte" o ce3a de montana y las culturas de cada
región?;
2. ¿Cuál fue el impacto de las reiaciones norre-sur y sur-
norte a través de rutas terresrres y fluviales del *Este de ios An_
des" (Taylor lgBB) en ej desarrollo de las cuhuras andinas y
amazónicas?;
3. ¿Cuáles fueron sus organizaciones polÍticas, modos de
vida, sistemas de producción y explotación y/o adaptación de
los recursos?
El Programa de Investigaciones Arqueologicas en Moro_
na-Santiago, nos proporciona ahora más pregunras que res_
puestas, esperamos cambiar esta situación con el progreso de
nuestras investigaciones. Parte de la arqueoiogÍa es vivida ac-
tualmente en las áreas estudiadas, a pesar de las diferencras del
tiempo y el espacio, las personas están en contacto.
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MEDIO AMBIENTE Y OCUPACION
HUMANA EN EL LITO,RII,L PACIFICO
COLOMBO-ECUATORIANO
Jean-heneTíhay
PieneUsselmann
Resumen
La porción de costa pacÍfica colombo-ecuatoriana ubica-
da entre l-as Peñas y Tümaco constituye un modelo de medio
ecológico de manglares; El análisis geomorfológico permite
ilustrar su evolución desde unos 5000 años A. P El dibujo de la
costa se origina en la última transgresión marina importante; un
paleoacantilado de algunas decenas de.metros de altura marca a
veces su lÍmite de extensión hacia el interior del continente.
Aguas abajo¡ forrnaciones. fluviodelt¿lcas se han.acumulado, .cu-
ya construcción interfiere con cordones litorales marino6'. : ,
Los grupos humanos, cuyo establecimiento ha'sido fe-
chado hasta unos 2500'años A.P, zupieron aprovechar de ma-
nera óptima este medio natural con casa (tolas) en los restos de
cordones litorales y construcciones de camellones y canales de
drenaje en los sedimentos limo-arcillosos deltáicos para el uso
agrÍcola de esas tienas saturadas de agua. En Ecuador, el sitio
de La Tolita y, en particular, el de la Laguna de la Ciudad, ilus-
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tran un aprovechamiento que se pu€de comparar al del bajo
RÍo San Jorge en Colombia, ahora bien conocido. El conoci-
miento de estás características puede ser útil para un mejor uso
actual de esas franjas litorales abandonadas o totalmenre des-
truidas por un manejo inadecuado.
Introducción
El litoral pacÍfico colombo-ecuatoriano enrre Las peñas
en el Sur y Tümaco al Norte (fig. I), ubicado enrre lo y 2o dela-
titud norte y 78"-79ode longitud oeste, se caracÍeriza por la pre-
sencia de una importante vegetación costera de manglares. Ties
úos desembocan en este litoral: el rÍo Cayapas-santiago al sur y,
hacia el norte, los íos Mataje y Mira, los cuales han elaborado a
veces construcciones aluviales importantes. [-a costa baja, cálida
y humeda, muestra evoluciones recientes y rápidas, ligadas tan-
to con la influencia de las corrientes marinas como por los
aportes fluviatiles continentales. Esa breve presentación geo-
morfológica trata de describir a grandes rasgos la evolución di-
námica de este litoral sometido a la considerable ocupación hu-
mana, desde hace unos 1000 años AC, de la civilización La To-
lita-Tümaco (Bouchard 1979, 198I, 1984, 1992,1994; Banco
Central del Ecuador 1989; Monraño M.C. I99l)
l. Generalidades sobre la dinámica de los litorales fluvio.
délticos
El litoral pacÍfico ecuarorial corresponde tÍpicamenre al
conjunto de litorales fluüo-délticos intertropicales de mangla-
res
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I.l l¡s procesos
Esos ambientes se caracterizan (Allen y Mercier 1987)
Por:
una sedimentación fina en general, entre arcillas y arenas;
una fuerte productividad biológica ligada a los aportes en sa-
les minerales de los ríos con caudales importantes,lo que fa-
vorece la constitución de materia orgánica;
una sedimentación rápida que lacilita el almacenamiento de
esa materia orgiánica.
Una primera constatación es que, entonces, si este tipo
de litoral presenta rasgos inhóspitos para el hombre, no faltan,
sin embargo, suelos con buenas potencialidades agrfcolas.
' .Los deltas se desarollan por la acción de una cuenca flu-
üal de donde proviene el agua, los sedimentos y los aportes
quÍmicos, los cuales desembocan en el abanico receptor a lo
largo de la costa del océano. Cuando un rÍo [ega cerca a la cos-
ta, las corrientes fluviales conocen una desaceleración, conse-
cuencia del brusco aumento de la sección de escorrentia. De
eso resulta la deposición de la mayor parte de los sedimentos
transportados, formando entonces un delta, aguas abajo de la
llanura fluvial.
La progresión, llamada progradación, de un delta se or-
ganíza conforme a un esquema geodinámico y geomorfologico
de tres elementos (fig 2): la llanura déltica, el frente de delta y
el prodelta. En nuestro caso solo nos interesan los dos prime-
ros, campos eventuales de actividades antrópicas:
Meüo ambic¡u y oeaqaciónhumana en el litoral Paclfico
Rlo ¿ ¡-¡¡.
LLANURA ALUVIAL
¿t_¿a
E¡enr-e_-_o_e_qllja
Fig. 2 Tomada de ALLEN y MERCTER 1987.
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- la llanura déltica corresponde a la parte visible del delta. Se
trata de una baja llanura aluvial conformando la parte somi-
tal del delta. Por lo general, en clima húmedo, se encuentra
cubieru por una vegetación tupida donde una red de canales
distribuidores, más o menos sinuosos, transporta el agua y
los sedimentos fluviales hasta la desembocadura del delta.
Los sedimentos constituyen depósitos más o menos finos,
cuyo espesor alcanza, hasta unas decenas de metros, los cua-
les se depositan a lo largo, a veces, de incisiones desarolladas
en sedimentos más antiguos. Los canales distribuidores son
móviles por lo general. Los sedimentos más finos, ricos en
materia orginica vegetal, se depósiun entre los canales;
- el frente del delta dibuja una faja súbmarina estrecha y poco
profunda, con una pendiente suave hacia aguas adentro, la
cual bordea la llanura déltica y contiene una buena parte de
los aportes, a la llegada en el mar, de los canales distribuido-
res. Los sedimentos arenosos conforman flechas aluviales o
cordones cuyos facies y geometrÍa están conformes con los
tipos y la intensidad de los mecanismos sedimentarios domi-
nantes: caudal fluvial, rnareas o marejada.
I.2.[-os deltas
Ties tipos de procesos sedimentarios afectan, a veces coe-
xisten, y se mezclan en esos litorales, conformando tres tipos de
deltas, con lormas y dinámicas diferentes (fig. 3):
- procesos ligados con la dinámica fluvial de los grandes ejes
de drenaje, donde el predominio fluvial consriruye acumula-
ciones bien localizadas de sedimentos en las desembocadu-
ras. El aluvionamiento progresivo construye diques limo-are-
nosos dispuestos en abánico abierto hacia aguas abajo; esos
diques constituyen elevaciones alargadas, paralelas a los rÍos
y a sus brazos (canales distribuidores), donde los sedimentos
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"gruesos" (arenas) se acumulan, formando las convexidades
de los llamados diques aluviales;
- procesos ligados a los efectos de las mareas que tienden a la
elaboración de estuarios donde la fuerte presencia del mar
favorece la acumulación de flechas arenos¿rs. I as desemboca-
duras se presentan anchas, bordeadas por acumulaciones de
cienos finos donde los canales distribuidores presentan
meandros. A lo largo de esos canales ya no existen diques
aluviales, mientras que las zonas intercanales corresponden a
pantanos. las mareas remueven de manera continua y repe-
titiva los sedimentos con sus corrientes alternativas y cÍcli-
cas:
- procesos originados por la marejada donde una importante
deriva litoral (corriente marítima costanera correspondiendo
a la dirección dominante de las olas) constituye una fuente
continua de movilización de sedimentos marinos y fluviales
con la creación de flechas o cordones arenosos litorales para-
lelos a la lÍnea de costa. La acción de la marejada se hace
sentir en la parte externa de la llanura déltica donde la tur-
bulencia de las olas tiende a dispersar los sedimentos finos
hacia aguas adentro. La deriva litoral trans-porta las arenas
fluviales desde las desembocaduras de los canales distribui-
dores, construyendo lateralmente cordones litorales y playas.
Cuando la actividad de la marejada es fuerte, la deriva litoral
presenta una tendencia a cerrar la desembocadura de los ca-
nales secundarios y domina una morfologia de cordones. En
el caso de marejada muy fuerte, la llanura déltica esta consti-
tuida en gran parte por arenas de playa en las cuales se ubi-
can, más o menos hundidos, los canales distribuidores.
Cuando la acción de la marejada es menos fuerte, los cordo-
nes litorales no se encuentran pegados a la costa, pero aislan
lagunas costeras; la llanura déltica esta entonces constituida
por arcillas y limos de lagunas y pantanos alternando con
cordones arenosos y antiguos depósitos de playa. Los canales
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distribuidores cortan entonces secuencias de playas "progra-
dantes". Esas acumulaciones arenosas son muy extensas y
paralelas a la costa, totalmente diferentes a los otros tipos de
construcción donde las acumulaciones se ubican en general
perpendicularmente a la costa.
Resulta de esas consideraciones que un conjunto fluvio-
déltico es muy complejo, correspondiendo por lo general a la
superposición de numerosas secuencias délticas. I-a mayor par-
te del tiempo existen moümientos subsidentes en esos sedi-
mentos, a los cuales se pueden sobreponer variaciones eustáti-
cas del nivel marino. I-a subsidencia puede ser ligada con movi-
mientos tectónicos, pero puede también ser directamente ligada
a la misma sedimentación déltica. Por lo tanto resulta difÍcil de-
terminar, en la mayor parte de los casos, los papeles distintos
de la tectánica, de las variaciones del nivel del océano y de los
caudales fluüales.
Por fin, si la edad de las acumulaciones fluvio-délticas
actualmente üsiles es antigua para los hombres, geológicamen-
te se trata de edades muy recientes, es decir posteriores a la últi-
ma transgresión holocena (flandriana) es decir hace 6-7000
años. Cuando subÍa el nivel de mar, los ríos no podÍan cons-
truir deltas; éstas empezaron cuando la velocidad de subida del
nivel oceánico resultó inferior alaLasa de sedimentación.
2. El caso específico de la costa pacÍfica colombo-ecuatoriana
La distancia entre la lÍnea de costa y la vertiente de la
cordillera occidental es de la orden de unas decenas de kil0me-
tros, lo que delimita una amplia llanura fluvio-déltica con sedi-
mentos finos, afectada, a veces, sobre varios kilómetros de an-
cho por la penetración de aguas saladas.
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Esa parte del litoral pacffico ecuarorial recih precipita-
ciones promedias anuales de unos 2000 mm. en unos 250 dÍas
lluüosos; pero las lluvias son mucho más abundantes hacia el
norte y el este donde, en la vertiente de la cordillera, alcanzan
3000-3500 mm./año. Hacia el Sur, esas precipitaciones van dis-
minuyendo muy rápidamente. I-as temperaturas se ubican alre-
dedor de 26" en promedio, caractenzadas por amplitudes poco
marcadas, de unos 2o.
. El litoral se encuenrra afectado por mareas bidiarias con
amplitudes máximas medianas de unos 5 metros, lo que signifi-
ca alternancias regulares en la dirección de los flujos de agua
en toda la plataforma litoral, es decir penetración de aguas sala-
das hacia el interior de la llanura d¿ltica y, en el mismo riempo,
represamiento para el drenaje hacia aguas abajo de las aguas
continentales (Correa y al. 1992). El resultado es un medio
muy acuático, a menudo muy mal drenado y salado, con áreas
extensas de pantanos con manglares. Se observan también áreas
lodosas totalmente submergidas en mareas altas (frente déhico).
I¡ costa del sector Ii:maco-l-a Tola presenta un tipo mix-
to de dinámica donde predomina la energÍa conjugada de las
mareas y de la marejada. Los aportes continentales no son do-
minantes pero sf importantes.
2.1. Hnorte
El delta del rio Mira en el norte corresponde a un gran
abanico-terraza, con una superficie chata, constituido por sedi-
mentos mayorrnente volcánicos provenientes de la alta cordille-
ra. Su edad serÍa de un cuaternario reciente, en la ausencia de
fechas más detalladas. I¿ llanura déltica, muy desarollada, deja
solamente un cinturón de profundidad limitada con manglares,
establecidos en el contacto llanura - frente déltico.
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Al sur, cambian las formas y la dinámica: la desemboca-
dura del rÍo Mauje (fig.a) corresponde rÍpicamenre a un esrua-
rio donde domina totalmente el papel de las mareas mientras
que el litoral, al Sur de San Lorenzo, corresponde, como en el
norte, a un abanico-terraza fluvial, conformando varias islas
bastante extensas con una superficie de unas decenas de kiló-
metros cuadrados (islas de Ancón, de Limones, de l¿ Tolita,
etc.).
Los cambios en la lÍnea de costa pueden presentarse muy
importantes: en el suroeste de la bahÍa de Tümaco (Correa y al.
1992), se obsewaron cambios de hasta 200 metros durante los
rlltimos cuarenta años. Esos cambios resultan de varios proce-
sos cuyo papel individual no es siempre fecil de distinguir: mo-
ümientos de subsidencia ligados a varias causas, modificacio-
nes del trazado de los canales-esteros, moümientos tectónicos.
Después del terremoto de 1979, una subsidencia global de la
costa en los alrededores de Tümaco ha sido estimada en unos
50 centfmetros y la isla del Guamo (un banco de arena) desapa-
reció en el mismo momento (Correa y al. 1992); en esa oportu-
nidad, pero en varias otras naturalmente, maremotos o tsuna-
mis tuvieron efectos muy graves de erosión litoral y de liquefac-
ción de sedimentos finos costeros. Van Es (1975) estima que
después de la transgresión flandriana y de la consrirución de los
acantilados del tipo de la isla del Morro, se ha producido una
ba¡a del nivel marino asf como un ligero basculamiento hacia el
suroeste; este movimiento habrÍa favorecido el relleno de los
fondos de valles, dejando progresar hacia aguas arriba el man-
glar. En el mismo riempo, el curso del r¡o Patia hubiera sido
desviado hacia el sur.
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Coniunto fluvlo{eltaico del Rlo Cayapas-Santlago
f#Xr [q2 As 7q l:l
1 Tierra lirme (Terciario y Cuaternario)
2 Paleo-costa flandriana
3 Cordones litorales
4 Limite interior de los cordones litorales de edad historica
5 Zona pantanosa
Fig. 4 Tomada de TIHAY para publicar.
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2.2. El sistemofluvio-d¿ltíco del Rto Cayapas-Santiago
Este ha sido objeto de los estudios geodinámicos más
completos por parte de J-P Tihay. La reconstitución de la evolu-
ción reciente de este complejo permite una buena generaliza-
ción al conjunto del litoral y, por lo tanto, entraremos en unos
detalles (fig. 5).
Los sedimentos arenosos de las acumulaciones fluvio-
délticos son de origen volcánico, como en el caso de los sedi-
mentos del Rio Mira. Los pequeños valles presentan una de-
sembocadura en el océano de tipo estuario, a menudo cerrada
por una flecha litoral más o menos arenosa. El desarrollo de
esas flechas se hace segrln la dirección dominante de la deriva
litoral, es decir suroeste-noreste, dirección usada por la navega-
ción prehispánica (Alcina-Franch y al.). Arriba del nivel general
de la superficie de la llanura déltica, se observan a 2-3 metros
de altura relativa, unos restos de antiguos depósitos de playas.
Hacia aguas arriba, el conjunto fluvio déltico se encuentra limi-
tado por urur escarpa nÍtida, desarrollada en las series detúticas
terciarias blandas. Ese acantilado aparece a lo largo de más de
30 kilómetros entre I¿s Peñas y San Lorenzo, con una altura de
2O-3O metros. Con una forma rectilinear o bastante erosionada,
el acantilado corresponde a una antigua costa anterior a la
construcción de la acumulación fluvio-déltica del Cayapas'San-
tiago. Un fechamiento de conchas de un cordón litoral reliquio
ubicado aguas abajo del acantilado indica una edad de unos
,1000 años AP Se trata muy probablemente entonces de la anti-
gua costa del máximo de la última transgresión holocena, lla-
mada transgresión flandriana (5500 anos AP); la acumulación
fluvio-d¿ltica, más reciente, empezarÍa ent.onces hacia unos
5000 años AP
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La presencia del acantilado flandriano puede correspon-
der a un nivel del océano ligeramente superior al actual, con los
depósitos correlativos ya menci,onados a 2-3 metros aniba del
nivel general de la llanura déltica.
lgualmente, el contraste acantilado - llanura aluvial deja
suponer un cambio nÍtido de la dinámica litoral posterior a la
transgesión: después de una evolución de la costa de tipo ero-
sivo, se desarrolla un perfodo de aportes sedimentológicos im-
portantes, eventualmente relacionados con un cambio de direc-
ción de la deriva litoral y del curso del rio Cayapas-Santiago.
Este cambio de curso puede ser ligado a una ruptura de diques
aluviales, proceso bien conocido en varias regiones cercan¿rs o
alejadas.
Varios fechamientos efectuados en las conchas de los di-
ferentes cordones litorales permiten seguir la progradación ho-
locena del conjunto fluvio-déltico:
- los cordones ubicados en posiciones más internas (norte-es-
te), muestran fechas de unos 5000 años Af; como testigo de
la edad flandriana del acantilado;
- los primeros cordones, fechados entre 4000 y 5000 ailos AP
se desarrollan hacia el oeste, confirmando la progresión de la
actividad de la deriva litoral;
- más tarde, alrededor de unos 3000 años AB la actividad de
la deriva litoral llegó a aislar del océano todo el conjunto de
la I aguna de la Ciudad, lo que permite una acumulación im-
portante de aguas sin sal en esa depresión. Los camellones
que han sido notados (Valdez 1987, Tihay para publica¡
Montaño M.C.) pero todavÍa no estudiados con detalles, en
este sector, podrÍan ser fechados de este momento, es decir
de unos 1000 años AC. A esre nivel. todos los cortes estrati-
gráficos, hechos durante las excavaciones arqueológicas, in-
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dican la presencia de un nivel arenoso generalizado y muy
desanollado (a unos 3 metros de profundidad en promedio),
prueba contundente de esa acumulación potente de una fle-
cha litoral (3000 años AP) inmediatamente anterior a las
ocupaciones antrópicas (2500 años AP);
un pequeño cambio en las condiciones litorales podría apa-
recer alrededor de 2000 años AB con una ligera erosión de
los cordones arenosos en esa época;
los cordones subactuales (fechados de unos 1000 años AP)
aparecen sin embargo más o menos paralelos a los cordones
más antiguos, prueba del seguimiento de la actiüdad de la
deriva litoral durante los últimos 5000 años.
La evolución geodinámica del complejo fluvio-d¿ltico se
puede entonces resumir asÍ (fig 4):
- establecido en ia amplia bahia delimitada por el acantilado
flandriano, el estuario del rÍo Cayapas-Santiago ha progresa-
do hacia aguas adentro con la construcción de diques aluvia-
les cuyo material era inmediatamente retomado por la mare-
jada;
- las consecuencias fueron el establecimiento de una gran can-
tidad de flechas y cordones litorales, actualmente presentes
en toda la ilanura fluvio-déltica. Se trata de arenas de playas,
a menudo consolidades en areniscas blandas, mezcladas con
estratos de conchas. formando bancos resislentes. Los cordo-
nes recientes cuya anchura no pasa en su totalidad de I kiló-
metro, muestran formas nítidas pero sin consolidación.
Tres medios ecológicos aparecen claramente, los cuales
fueron explotados por los hombres, en la época prehispánica
como ahora (fig. ó):
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los diques aluvrales son bastante reducidos y se encuentran
solamente a lo largo de las márgenes del río Cayapas-Santia-
go. Los diques aluviales no son afectados por las mareas,
tampoco por el agua salada. Se trata de acumulaciones limo-
arenosas:
los medios de las flechas y de los cordones litorales presen-
tan anchuras de unos l0 metros. Los cordones recientes son
arenosos, con depresiones intercordones poco marcadas. Los
cordones más antiguos son más importantes, largos de va-
rios kilómetros a veces;
el medio del manglar puede ser subdividido en dos (Cararini
y al.): un medio de manglar bajo, en progresión, con rhizop-
horas, donde se nota una casi ausencia de cordones (fig. 7).
Un medio de manglar más alto, en sectores con una buena
alimentación en materiales finos.
Los diques aluviales tienen un papel importante para los
establecimientos humanos: es el caso de La Tolita, donde se no-
ta actualmente una ligera subida del nivel marino, debido a las
diferencias de altura muy limitadas (l metro).
Para los cordones. se nota el mismo fenómeno con la lo-
calización de los sitios arqueológicos acruales. La presencia de
importantes depósitos de inundación deja pensar que esos si-
tios fueron totalmente inundados varias veces (convergencia de
grandes mareas y de crecidas conrinentales, fenómeno del Ni-
no?).
[-a kguna de la Ciudad (fig. 5) es una zona panranosa
donde se depositaron sedimentos finos de decantación después
del aislamiento de la laguna con respecto al océano hacia unos
2000 años AP En el norte, una serie de antiguos cordones ro-
man su apoyo en el dique aluüal del Cayapas-Santiago para pe-
netrar en la laguna unos 5-6 kilómerros. El ciclo hidrológico de
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la laguna se encuentra muy contrastado. lnundada durante la
estación lluüosa, puede presentarse totalmente desecada en la
estación seca. El cordón del Vapor se ha revelado como unos de
los más interesantes de la zona, con mriltiples huellas de anti-
guos cultivos. Una serie de canales atraüesan totalmente al cor-
dón, constituyendo paisajes muy parecidos a los bien conoci-
dos del norte de Colombia o de las cercanfa de Guayaquil (Buys
y al 1987). Este modelado no puede ser natural y riene que ser
antrópico. Si el arqueólogo E Valdez (1987) ha confirmado la
presencia sistemática de tolas, elevaciones con restos de ocupa-
ción humana, en estos cordones interiores, no tenemos todavfa
suficientes deulles sobre una ocupación tan peculiar. Se puede
solamente decir que la presencia de recursos naturales, el dre-
naje de las zonas menos sumergidas y, Lal vez, la conservación
de agua durante perÍodos de sequfa, en un ambiente no salado,
en fin la construcción de camellones, debÍan constituir espacios
muy aptos para su explotación.
El sitio de l¿ Tolita, rápidamente ya mencionado, se es-
tablece también sobre un dique aluvial desarrollado durante la
progradación de la flecha estuarina hacia unos 3000 años AP. [¿
pequeña elevación de este dique ha favorecido el establecimien-
to de construcciones en el limite con el manglar, el cual consti-
tuye luego el único medio natural hasta el océano.
Algunos elementos de conclusión
Llegamos asÍ a algunos niveles que permiten estratificar y
diferenciar la construcción, en particular del conjunto fluvio-
déltico del rÍo Cayapas-Santiago. Quedan sin embargo varias
interrogaciones cuyas contestaciones no pueden hacerse sin tra-
bajos complementarios de carnpo. ¿Cuáles fueron las modifica-
ciones recientes del litoral? Caratini y Tissot dejan entender que
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la distancia entre el sitio de La Tolita y la línea de cosu ha va-
riado muy poco; igualmente que las condiciones del medio am-
biente no cambiaron nÍtidamente entre la ocupación del sitio y
el período actual, eso a partir de minuciosos análisis polÍnicos.
Así que se puede pensar a un modelo ambiental bastante esta-
ble desde hace unos 3000 años. Las observaciones de Correa y
al., y de Van Es, en la bahía de Tümaco, dejan entender fluctua-
ciones Íal vez más importantes. No se debe olvidar sin embar-
go, como lo hacen resaltar Caratini y Tissot, que los cambios de
curso de los distribuidores-esteros y la evolución de los mean-
dros, significan cambios locales, pero no necesariamente cam-
bios a un nivel regional. Tenemos también que insistir sobre el
carácter tectónico de toda esta costa lo que dificulta bastante las
explicaciones sobre un levantamiento actual del nivel marino.
Afuera de este punto, tenemos que recordar las capacidades na-
turales de compactación de estos sedimentos fluvio-délticos.
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ESTUDT O ZOO ARQUEOLOGTCO DE
LAS ASOCIACIONES FAUNISTICAS
EN LOS SITIOS PREHISPANICOS DE
CUMBAYA, ECUADOR
Andr és Gutténez Usillos
José R. Iglesias Aliaga
Resumen
Comenzando con una presentación del ecosistema actual
y de la fauna asocia da a él y a parrir del análisis de los restos
óseos faunÍsticos recuperados du¡ante las excavaciones de los
yacimientos prehispánicos realizadas en Cumbayá, Valle de
Iümbaco, a escasos kilómetros de Quito, se realiza un estudio
de las asociaciones tanto de las diferentes especies y su concu-
rrencia, como de estas con el tipo de contexto arqueológico en
que fueron halladas.
l¿s sociedades humanas y sus culturas se desarrollan en
plena interacción con el medio fÍsico circundante del que se
aprovechan y al que modifican. En esre medio se localizan los
recursos, no solo minerales o vegetales, sino también faunÍsti-
cos, cuyos restos perrnanecen en el registro arqueológico en for-
ma de ecofactos. El trabajo que a continuación presentamos tie-
ne como objetivo fundamental el demostrar un cuadro específi-
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co sobre la utilización de la fauna en la Sierra Norte del Ecua-
dor durante el perÍodo prehispánico. Nos centraremos en dos
aspectos, por un lado, el de la subsistencia, y por otro, el del ri-
tual, aunque en muchos de los casos exista una sobreposición
(fauna para consumo que pasa a formar parte del conjunto ce-
remonial de un enterramiento). Dentro del ritual considerare-
mos a la especie animal como símbolo con significado propio
que adquiere mayor entidad al ser analizado dentro de las aso-
ciaciones que se forman en los diversos contextos.
Como punto de partida de esta investigación utilizamos
los datos obtenidos del estudio de identificación anatómica y
zoológica que fue realizado por los autores de este trabajo en la
primavera de 1993 en el laboratorio que el Proyecto ECUABEL,
"La Preservación y Promoción del Patrimonio Cultural del
Ecuador", tenÍa en el Convento de Santo Domingo de Quito
(Gutiérrez e lglesias, 1994). El material osteológico provenÍa de
tres sitios cercanos al pueblo de Cumbayá (Jardin del Este, San-
ta Lucía y [-a Comarca) excavados por J. Buys de la Coopera-
ción Técnica al Desarrollo del Gobierno de Bélgica, y el perso-
nal del lnstituto Nacional de Patrimonio Cultural del Ecuador
(Buys & Domínguez, I9BBa, ig88b, 1989, 1990; Buys 6c Ca-
mino, t99t). Los sitios se encuentran ubicados a unos 5 km. al
Este de Quito, en el valle de Tumbaco, junto al río Machángara
(Lam. l). Durante los años 1986-1987 se excavó el sitio de Jar-
din del este en donde se descubrieron 20 tumbas de diversas
plantas, en su mayoría entierros secundarios, con escaso ajuar
funerario y I5 basureros de corte circular o trapezoidal. En am-
bos casos la profundid¡d. # Iqp rasgos era de unos 20 cm de
media. Jozef Buys pgf'Ioi eSrudibs del material que ha realizado
en los últimos anog ha.estáblecido'tlna cronologÍa obtenida me-
diante el análisis estilistico:dé'hs figu¡rtas y de la cerámica, que
abarca desde el período Formativo Tardio (400 a.C.) hasta el
950 d.C. con la cerámica'tipo CochasquÍ y Panzaleo I (Buys y
Estudio Zooarqueológlco d¿ las Asociacíones Fauníslícu +03
!
tF¡
JI
I
aat
t
3
¡.i
.¡
ót
E3
!-
I
É
Í
Ió
á
¡t
I¡!:i
BIBLIOTECA
404 Culturo y Medíoambiente en el Area Andíno Septentrional
DomÍnguez, 1989: 75-80). Algo más al Sur deJardín del Este se
excavó Santa ltcíacon contextos no muy bien definidos, perte-
necientes al peiodo de Integración (Buys y Camino, 1991)' Se
trata de una muestra reducida de material óseo y en mal estado
de conservación. Por último, durante la primera campaña de
rescate llevada a cabo en el año 1993 en la regiÓn de Ln Comar-
cd se recuperaron, hasta el momento en que realizamos el estu-
dio de idJntificación mencionado, un total de 339 fragmentos
de huesos de animales. Al tratarse de una excavaciÓn de urgen-
cia, dentro de un proyecto de urbanización, se realizó una reco-
lección selectiva de material lo que viene a reflejarse en el tama-
ño relativamente grande de los fragmentos estudiados y el alto
porcentaje de identificación obtenido:
Los contextos arqueológicos en los que se recuperaron
los restos óseos de animales se corresPonden principalmente
con basureros y tumbas, es decir, desechos de las actiüdades de
subsistencia y de ofrendas funerarias. Para cada rasgo realiza-
mos una rabia de daros en donde anotábamos la identificación
anatómica y zoológica. Aparte, tomamos algunas notas sobre su
estado de conservación (quemado, calcinado, etc.)' de manipu-
lación (cortes, fracturas, etc'), de edad (fusión de los cartíla8os
de crecimiento, etc). Parte de los restos faunísticos pudieron ser
identificados utilizAndo como muestra compalativa los fondos
del museo del Dpto. de Biología de la universidad Politécnica
de Quito. En cuanto a los puntos básicos de contenido teÓrico
en un estudio de este tipo están exPuestos de forma magistral
porJ. Wheeler et al. (1977), Simón J'M. Davis (i989) y A' Mo-
rales (1990).
Además de'úiilizar los datos que obtuvimos de nuestro
análisis zooarque,ólógico sobre estas excavaciones de Cumbayá,
hemos recogido fiá;rnforsnción de otras investigaciones arqueo-
logicas lletádas'i:cabo en la Sierra Norte, principalmente las
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re^Iizadas por Jacinto JUón y Caamaño en Imbabura y Pichin-
cha (191,1-1920), por Stephen Athens en Socapamba y Se-
quambo (1976,1980), por Udo Oberem y otros en Cochasquí
(1981) y por M. Villalba en Cotocollao (1988). Como fuente de
datos complementaria, hemos extraído comentarios de las Cró-
nicas, Relaciones Geográficas de Indias, Visitas y Testamentos,
basicamente del siglo XVl, asf como de los estudios etnohistóri-
cos que se han realizado sobre la zona (U. Oberem, E Salomon,
Ch. Caillavet...).
l. Ubicación tempo-espacial
Sobre la delimitación temporal del yacimiento de Cum-
bayá ya indicamos anteriormente que abarca un largo lapso de
tiempo desde el Formativo hasta período Incaico, aunque el
área de ocupación varíe con el tiempo (Buys y Camino, I99I).
En cuanto al área arqueológica de Cumbayá, al norte del
valle de los Chillos, se localiza entre los 2.200 y 2.400 m.s.n.m.
ubicándose en un lugar idóneo para el asentamiento y para la
agricultura, no solo por la media térmica anual (I6,7"C) y el in-
dice pluviométrico (1.037,7 mm.) (Buys, J.E. y V DomÍnguez,
1989:75), sino porque existe en esta zona, una relación de eva-
potranspiración potencial igual a la unidad, o lo que es lo mis-
mo, se mantiene automáticamente la fertilidad de los suelos,
posibilitando de esta manera un asentamiento estable. Hasta
ahora hemos visto pues, dos tipos de hábitats, el de valle y el de
las altas montañas, que corresponden con varios tipos básicos
de geografÍa, de vegetación e incluso de fauna. El yacimiento de
Cumbayá está situado en el lÍmite entre dos zonas fitogeográfi
cas, el bosque seco Montano Bajo-y bosque húmedo Montano
Bajo y está próxima al páramo. El primero, que se extiende por
las laderas de las cordilleras, a uno y otro lado de los Andes, es-
tá poblado de árboles y arbustos tÍpicos de la transición al pára-
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mo. (Mapa Unesco, 1981: 170). El bosque húmedo se localiza
alternando con el caducifolio seco sobre todo en las proximida-
des de los ríos. Los páramos secos presentan una comunidad
herbácea más abierta. Una zona de maleza espesa lo separa del
bosque descrito con anterioridad. Entre los 3200m. y los
3800m. la maleza va siendo sustituida por el pajonal (grami-
neas), aunque al norte del Ecuador la paja es a menudo reem-
plazada por el frailejón lanoso. Esta región se caracterizaba,
pues, por la accesibilidad a variados recursos y por la existencia
de un abundante bosque que aún perduraba en la época colo-
nial, cuando se comenzó a realizar su explotación, básicamente
maderera, como nos la describe RodrÍguez Docampo en 1650:
'...E1Valle de Chillo es de buen temple lo más de é1, y algo de
lo restante frfo... Tienen montes de donde se saca mucha ma-
dera... y mucha leña; hortaliza de todo género... y frijoles en
abundancia..." (Ponce Leiva, P. 1992: 299).
Con anterioridad, en 1582 el visitador Sanctana, (Cailla-
vet, 1988: 531) umbi¿n escribía:
"Tienen esos pueblos (Oyumbicho y Amaguaña) muy cerca el
monte el qual casi todo es arboleda que llaman aliso son árbo-
les ynfructiferos, tratan estos matorrales en madera no tienen
otra granjeria..."
Tras la conquista española la tala masiva y el estableci-
miento de tierras de cultivo y pastos a costa de los bosques, han
hecho retroceder y degradar los mismos hasta el dia de hoy
(Acosta-Solís, M. 1973).
2. l.as comunidades Faunísticas
En el estudio de identificación zooarqueológica que reali-
zamos sobre los sitios de Cumbayá, encontramos básicamente
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dos tipos de asociaciones de la fauna con respecto a los contex-
tos excavados. Por un lado destaca la fauna que podrÍamos lla-
mar ritual, alimento o compañía para el difunto en su viaje a la
otra vida, y por otro lado, hemos identificado una fauna asocia-
da a las actividades de subsistencia. Ambos conjuntos arqueoló-
gicos incluyen individuos de estos órdenes (Tablas l-B): Arrio-
dáctilos, venados y corzos (familias Cervidae con dos géneros,
Odoicoleus y MaTama; y llamas (Camelídae, del género Inma);
Carnívoros, perros y zorros (Familia Canidae, géneros Canis y
Dusycíon; nutria y comadreja (Mustelidae, géneros Lutray Mus-
tela); y Roedores, guanta (Aguti paca); y en cuanto a las aves ha-
llamos Psittaciformes, guacamayo (familia P sittacidae, género
Ara) ; Columbiformes, tórtolas (familia Columbídae), Falconifor-
mes, gallinazo (familia Cathartidae) y Strigiformes, lechuza (fa-
milia Tytonidae).
Para completar la üsión acerca de esta comunidad fau-
nÍstica hemos tomado como referencia los datos publicados de
otras excavaciones realizadas en la Sierra Norte de Ecuador, que
cubren, en conjunto, el mismo lapso temporal. Como vemos la
fauna en todos ellos y en comparación con la de Cumbayá, es
muy similar:
- En Cotocollao se anotan especies como el venado, conejo,
cuy, llama, guanta, puma, roedores, rata, raposa, chucuri,
tortuga, lagartija, lora, tórtola, y aves (Villalba,M., lgBB:
34O.
- En el Quinche JUón y Caamaño recuperó llama, venado, cuy
y un ave sin identificar pero de gran tamaño y posiblemente
doméstica. (l.JUOn y Caamaño, I9I4 66).
- En CochasquÍ Oberem hallO dos tipos de cánidos, dos tipos
de cérvidos, llamas y cuyes (Oberem, U.,l98l: 53).
- Y Athens en Socapamba y Sequambo recogió llama, cuy, pe-
rro, conejo, pocas aves, roedores (uno de gran tamaño) y
mamÍferos no identificados (Athens, 1980: 27I-273).
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Tabla l: Fauna de entierros primarios y secundarios de Jardín del Este.
Tabla 2: Fauna de los basureros deJardÍn del Este.
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Tabla 3: Fauna por cada rasgo, deJardÍn del Este.
4$O3 lnrcl|.l'^ulc:lm 16rÉ¡ rcu ru?ta ratc I afrutD^e rlrer4tm: ro|ffil law lm
I
3
6
7
8
to
tt
15
16
17
r9
2Ít
a
3t
35
36
3
¡ro
¿,1
a7
¡r9
5(,
tt'
I
3
3
I
3
?
B
3¡
3
?
?
I¡¡
t.
3
?
I
a
IE
rc¡ct?cgECtcE
crc
3
sctl
3C3
o csl
c8 csl
ct? cs}
s crsl
c8 csl
3lgc
Estudio Zooarqueologico ib las Asociaciones Faunísticas
Tabla 4: Pane de los animales de Jardfn del Este por rasgos.
C= Cráneo, S= Extremidades Superiores, l= Extremidades lnferiores,
P= Cuerpo y E= Exremidades.
Tabla 5: Fauna por rasgos de los basureros de Santa Lucfa.
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Tabla 6: Fauna por rasgos de los entierros de L¿ Comarca
Tabla 7: Panes de los animales de Santa LucÍa por rasgos.
C= Cnineo, S= Extremidades Superiores, I= Extremidades lnferiores,
P= Cuerpo y E= Extremidades.
Tabla 8: Partes de los animales de L-a Comarca por rasgos.
C= Cnáneo, S= Extremidades Superiores, l= Extremidades Inferiores,
P= Cuerpo y E= Extremidades.
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En las fuentes etnohistóricas a la que también haremos re[e-
rencia para completar la visión de la comunidad faunÍstica
existente en perÍodos prehispánicos, se observa cómo a los
españoles les llamó la atención la abundante fauna existente,
como comprobamos al revisar dos de las más conocidas Re-
laciones Geográficas de lndias (la de Paz Ponce y el Anóni-
mo de Quito de 1573, en Ponce Leiva, P t99l: 199, 200,
368), en las que se nos proporciona una exhaustiva descrip-
ción de la fauna que habitaba en la Sierra Norte del Ecuador.
Entre las aves destacan algunos órdenes como las columbi-
formes (tórtolas, palomas...), falconiformes (cóndores, halco-
nes, águilas, gallinazos...), Anseriformes (patos) y Ciconiifor-
mes (garzas). Entre los mamÍferos los Artiodáctilos (pecari,
ciervos), Perissodáctile5 (tapir), CarnÍvoros (puma, oso, zo-
rro), Edentados (armadillo), Roedores (guanta); y entre las
especies domésticas el cuy, cavía porcellus (Roedores), el pe-
no, Conk familíans (CarnÍvoro) y la llama, Lama glama (Ar-
tiodáctilo) (Ver Apéndice). Vemos, pues, cómo es descrito un
espectro faunístico más amplio del que se nos muestra en el
registro arqueológico, puesto que se hace referencia a una
fauna de clima más cálido (tapir, pecari, armadillo).
2. l. Restos de Jauna asociada a contextos funeranos
Entre la fauna identificada dentro de los contextos ritua-
les de enterramiento de Cumbayá, desÍacan desde un punto de
vista simbólico y, por tanto, ritual, las aves, las cuales mantie-
nen una escasa representación en el registro arqueológico, y no
creemos que se deba exclusivamente al proceso tafonómico, ya
que no parece que existiera una amplia dedicación a este tipo
de caza, ni tan siguiera en el siglo XVI, de lo cual adüerte 9la-
zar de Villasante (I570-71) cuando comenta que:
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'Junto a esta ciudad de Quito están las lagunas de agua dulce...
a ella acuden tantos patos bravos y Eawas que cubren el agua;
hay poca gente que los tiran que como hay tanto venado más
se van a la caza grande" (Ponce Leiva, I99l: 85).
En el área de La Comarca hemos identificado un esquele-
to casi completo de un PSITTACIDAE, guacamayo perteneciente
al género Ara, que habia sufrido Ia rotura del ala izquierda, con
una doble fracturación del húmero, provocada seguramente de
forma intencional para imposibilitar el vuelo del animal ([¿m.
2c). l¿s fracturas del húmero se encontraron completamente
fusionadas, lo que nos demuestra que el animal sobrevivió du-
rante largo tiempo tras su captura, hasta que fue finalmente en-
terrado junto al que debió ser su propietario. Estas aves alcan-
zan hasta 90 cm. de largo y no es raro que sobrepasen los '10
años de edad. En el Ecuador viven únicamente en el oriente.
Otros informes arqueológicos ofrecen datos similares so-
bre la presencia de estas aves en contextos arqueológicos, asÍ,
en Colombia, en Aguazuque se han encontrado esqueletos
completos (Correal Urrego, 1989: 108), y desde el área Chib-
cha hasta Guano en Chimborazo, aparecen esqueletos de psittt-
cidae en los enterramientos (Haro Alvear, 1976: 50).
Acerca de cual era la función de estos animales en la Sie-
rra Norte del Ecuador, la etnohistoria nos sugiere una vÍa de in-
terpretación. Revisando el testamento del cacique de Otavalo,
don Alonso Maldonado (1609) observamos que en el reparto
de sus pertenencias deja en herencia a su hijo don Pedro todas
las propiedades y sÍmbolos caciquiles y entre ellos algunas aves
üstosas (Caillavet, 1982: 17):
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tám. 2: Huesos de animales procedentes de los sitios prehispánicos
de Cumba¡á, Ecuador.
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"Ytem declaro que todas las camisetas de plumas de papagayo
y llautos de lo propio y camisetas de cumbe, camanteras y pa-
tenas de plata... son del dicho mi hijo don Pedro Maldonado
porque le biene de derecho"
aclarándonos Caillavet (1982: 47) que:
"SeS. el diccionario de Ió08 de González Holguin... 'cíunan-
tira' designa a un'pájaro de üvos colores'"
Estas aves son pues un sÍmbolo del status caciquil, que se
transmite y hereda al igual que el cargo. En el caso del guaca-
mayo encontrado en La Comarca, Íal vez fuera enterrado junto
a un señor o cacique, su proPielario (su status quedará confir-
mado una vez que se revise el ajuar que acompañaba al difun-
to). Su importancia simbólica deriva de su propio exotismo,
pues se trata de un ave proveniente de la zona oriental, lo que
estarÍa mostrando una capacidad de acceso por parte del pro-
pietario del animal a estos recursos, un dominio de relaciones
de intercambio, aparte del propio valor simbólico derivado del
colorido de las plumas del animal.
Sabemos que ya en el Imperio Inca, los productos de
Bosque Tropical jugaron un importante papel en el sistema de
redistribución. Como señala I-athrap (1973: 44) son numerosas
las eüdencias que demuestran que el intercambio de animales
con significado religioso es un patrón básico y muy antiSuo en
la cuenca del Bosque Tiopical. Aún en el siglo XVI la tributa-
ción que los caciques recibÍan incluÍa, además dela cara mayor,
a todas las aves capturadas, asÍ en la visita de 1559, en Urin
Chillo se puede leer:
"E que el serviqio que an fecho e fazen al dicho caqique
Ios dichos yndios es... atraelle leña y algunos pájaros y
de los que cacan..." (Landázuri, 1990: 20I).
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En otros de los contextos funerarios de Jardín del Este y
de La Comarca se encontraron restos de COLUMBIDAE, familia
a la que penenecen tórtolas y palomas estando representadas
por partes del cuerpo y extremidades (Lám. 2e). Dos son los
géneros identificados, Itptotíla verrecuxí de color y Oreopelia B.
bourcien.
En cuanto a la primera hemos tomado en consideración
las características atribuidas a la especie en general. Es una co-
lumbiforme que alcanza 27 cm. y combina vistosos colores en
su plumaje. Su hábitat está formado por bosques abiertos con
pequeñas sabanas y se alimenta de bayas y semillas prefiriendo
caminar sobre el suelo antes que volar. Esta ave fue localizada
en un contexto funerario, lo que nos remite inmediatamente a
la anotación anterior acerca delas camanteras o pájaros de üvos
colores propiedad de los caciques o señores y transmisibles en
herencia a los sucesores. Se trata en este caso de un ave que ha-
bita en los bosques de los alrededores del sitio de Cumbayá.
La otra especie de columbidae también asociada a un
contexto funerario (La Comarca) ha sido identificada como
OreopeliaB. bourcien. Es igualmente una especie colorida, de un
tamaño entre los 28-29 cm. También es andadora. Parece tra-
tarse, igualmente de vn camantero puesto que las especies más
frecuentes de Columbida¿ y cuyo fin es la subsistencia son la pa-
loma y la tórtola del género zenaida. Esta última ha sido identi-
ficada fuera de contexto ritual en el sitio de Cotocollao (Villal-
ba, M. 1988: 346).
Asociada a un enterramiento pnmario en Jardín del Este
y a un basurero en el que apareció una figurita Tachina, se
identificaron algunos restos de aves de la familia IYTONIDAE,
que cuenta con un único representante en el Ecuador, la lechu-
za de lirmbaco o lechuza de campanaio,Tyto alba. Al contrario
que los ejemplos anteriores en los que casi todas las partes del
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esqueleto estaban representadas, en el caso del Tyto alba, solo se
localizó un tarso-metatarso asociada al contexto funerario, con
lo que la interpretación de su presencia en el ritual se hace mu-
cho más compleja. Curiosamente encontramos restos de extre-
midades de nutria y de otras aves (falconiforme y columbifor-
me) en el mismo enterramiento, quizá complementando bien
un carácter de amuleto o bien se trata de elementos intrusivos.
En la mentalidad popular actual la lechuza es temida como cau-
sante del "mal agúero" (Estrada, E., 1979 6I). No sabemos en
qué concepto era tenida en los tiempos prehispánicos aunque
es evidente que no pasaba desapercibida para estas poblaciones,
pues la encontramos ampliamente representada en el arte a tra-
vés de figuritas de cerámica, especialmente de Ia costa (Cadena
y Bouchard, l9B0: Lam. IV fig. a) pero también de la Sierra,
como la encontrada en Urcuquí, en la tola del Baratillo, por Ji-
jón y Caamaño (1914: 26).
Otros restos corresponden a una nutria de la familia
MUSTELIDAE, y del género Lutra sp. fue identificada en dos
de los rasgos de enterramiento. Parece pues que esta asociación
reiterativa entre un enterramiento primario y las extremidades
de nutria y de lechuza, podrÍa estar indicándonos algún tipo de
valoración simbólica de las mismas, atribuyendo al animal, y a
la parte por el todo, propiedades mágico-beneficiosas. De esta
especie hemos identificado también una mandÍbula aunque en
un contexto de basurero. Sus hábitats se localizan en las proxi-
midades de los ríos y lagunasy al parecer es un animal facil de
domesticar (Gilmore, 1950: 375).
Otros restos de mamÍferos identificados en Cumbayá se
corresponden con dos especies diferentes de CANIDAE, aso-
ciados a los dos tipos de contextos en que se encontraron; por
un lado el Canis Jamilians, hallado en contextos funerarios, y
por el otro el que hemos identificado como Dusycion culpaeus,
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asociado a las áreas de desecho. El perro doméstico (Cants famí-
li¿ris) encontrado en el rasgo 76 del-a Comarca (Lám.2a), [or-
ma parte seguramente del acompañamiento funerario del di-
funto, siguiendo una costumbre muy extendida no solo en el
área andina.
Otras evidencias arqueológicas en la Sierra Norte de
Ecuador fueron facilitadas por Jacinto JUón y Caamaño (1920:
54) al excavar una tumba en UrcuquÍ, en donde el sujeto de en-
terramiento era el propio perro, en posición sedente. lgualmen-
te se han recuperado restos de Canís familiaris en las excavacio-
nes de CochasquÍ, asÍ como en las cercanÍas de Quito en el con-
texto funerario del siglo IV-V d.C. excavado por Leon Doyon,
(Cordy-Collins, A. 1991:40) donde se recuperó una mandÍbula
de Canis Jamiliaris aunque de la variedad conocida como "Perro
desnudo", caracterizado, entre otras cosas, por su carencia de
pelo.
Dentro de los contextos funerarios de Cumbayá hemos
identificado, además de la fauna descrita, abundantes restos de
especies que destacan sobre todo por su función alimenticia pe-
ro para el difunto, como Paz Maldonado nos describe para la
zona Puruhá:
"...Métenles en sepulturas a los muertos... [con] mantas, cami-
setas que son sus vestidos, para que se vistan, y chicha, que es
su bebida, y otras cosas de comer, para que coman" (Ponce
Leiva, P., l99l322)
Aunque encontramos el cuy (Cavia porcellus) únicamente
asociado a los entierros deJardín del Este y del-a, Comarca, en
conjunto los restos son muy escasos. En Jardín del Este pode-
mos asociarlo a uno de los pocos enterramientos de un perso-
naje femenino que se identificaron (Ubelaker, D. 1990: 40-4I).
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Además, el cuy siempre aparece vinculado a restos de llama, y a
otras especies animales, destacando las Columbida¿ descritas an-
teriormente.
Existen múltiples referencias del cuy en otros yacimien-
tos ecuatorianos apuntando también una función de subsisten-
cia. Desde las excavaciones del perÍodo de Desarrollo Regional
(Negativo del Carchi) hasta el perÍodo de lntegración, lo encon-
tramos en la siera norte y central del Ecuador, dentro de las
compoteras cerámicas en las culturas de MacajÍ (Riobamba)
(Estrella, E. 1990: 321), en las tolas de Caranqui (I-anea,1972:
89) y en la fase Capuli (Porras, 1987: 175). Aparece con abun-
dancia en el Proto-Panzaleo l, la fase Puruhá de Meggers (Stahl
y Norton, 1987: l0-11). Finalmente existen referencias al cuy
arqueológico en CochasquÍ, en Socapamba y Cotocollao.
La etnohistoria nos refiere igualmente datos acerca del
cuy, sobre su contexto doméstico de crianza. En la Visita al va-
lle de los Chillos la crÍa del cuy era generalizada (en Uyumbi-
cho, en Urin Chillo, en Anan Chillo, en el Ynga) y vemos cÓmo
en el pueblo a ocho mujeres indias
'... por el algodón que les faltaba les hazian vender sus nuntas
y gallinas y coyes para pagallo..." (l-and¡iauri, I990: 93).
Entendemos con este comentario que estas mujeres se
ven obligadas a vender sus pertenencias, y entre ellas se identi-
fican estos pequeños animales domésticos. El cuy era, frente a
la llama, el animal popular, y dentro de esta generalización,
pertenecía al mundo de las mujeres. Están más próximos a la
üda doméstica y es la mujer la encargada de su cuidado y man-
tenimiento. Eran criados dentro de las casas y próximos al [o-
gón de la cocina. No es por tanto extraño su vinculación, en
Cumbayá, a un enterramiento femenino.
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El otro animal doméstico es la llama (Lama glama) cuya
presencia en los Andes septentrionales está documentada en va-
rios yacimientos. El camélido, muy probablemente llama, que
examinamos en Cumbayá (LÁm.2fl se asocia tanto a los contex-
tos funerarios como a las áreas de basurero. l¿mentablemente
de los cuatro rasgos fechados como tempranos, (Formativo Thr-
dÍo y Desarrollo Regional) ninguno refleja la presencia de llama.
(R16, RI7, R20, R28 deJardÍn del Este). No podemos aún pre-
cisar en qué momento apárece la llama en este yacimiento, lo
que si es evidente es qué ya en el Perfodo de lntegración está
ampliamente representada, alcanzando en el área de Santa Lucía
el 50% de los individuos identificados. Su número se verÍa acre-
centado tras la conquista inca de la zona- Entre todas las utilida-
des posibles, los restos aparecidos en Cumbayá nos sugieren
dos tipos principalmente, subsistencia y transporte. Por un lado
los camélidos que aparecen en los contextos funerarios corres-
ponden a animales que muestran en algún caso evidencias de
cortes. En las tumbas, contrariamente a lo que cabría esperar de
un uso ritual no aparecen los cráneos, como es el caso de los ca-
mélidos del cementerio de Ayalán, en la costa , donde
"The camelids and deer are represented by skull and mandible
fragment in most cases" (Hesse, B, 1981: I38).
De las áreas de desecho, donde se han identificado prin-
cipalmente adultos, se deduce una utilidad de animales madu-
ros para otra función que probablemente seria el transporte,
aunque no se descarta la utilidad alimenticia. Encontramos des-
de cráneos hasta extremidades que articulan.
En otras áreas serranas del perfodo de Integración tam-
bién está documentado arqueológicamente los restos de caméli-
dos. En las excavaciones realizadas porJijón y Caamaño (1914:
7l y 1920: Ili) se hallaron abundantes resros de esra especie
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tanto en monticulos como en Pozos funerarios. Igualmente apa-
rece en CochasquÍ, Para el Período 5, (Fritz y Schoenfelder,
1987: 145) y en Socapamba y Sequambo (Athens, 1976: 280:
144). Por el momento, la presencia más temprana se ha señala-
do para Cotocollao en el perÍodo Formativo no encontrándose
en contextos rituales (Villalba, M., 1988: 3'18). Por los datos
que hemos analizado, podría sugerirse que la llama en tiemPos
preincaicos no tenÍa la importancia ritual que adquiere Posle-
,ior-.rrt con la sobreimposición de una cultura cuya base fue
esencialmente una sociedad pastoril.
Es mencionada, además, tanto por los cronistas como
por otras fuentes documentales [Cieza (1985), Paz Ponce
(rqgt), Anónimo de Quito (I991)1. En las visitas al Valle de los
Chillos podemos comprobar la existencia de rebaños en dos de
los pueblos, Urin Chillo y el Ynga. En este último:
'Y que servÍan a los Yngas en guardalles sus ganados de la tie-
rra que heran obejas..." (landázuri, 1990: 166).
Evidentemente no se trata de un pastoreo sino de lo que
McGreevy (1990: 237) define para el norte del Perú, como
agropastoreo, pues no existe una dedicación exclusiva y total
dependencia de los rebaños.
Pero, con anterioridad al perÍodo incaico, durante el pe-
iodo de lntegración, los camélidos encontrados en Cumbayá ¿a
quién pertenecían? o ¿quiénes se beneficiaban de sus produc-
tos? Este animal se vincula únicamente a un grupo social, el de
señores y caciques, únicos que podian disponer de su carn-e,
seguramente porque eran los únicos que tenían rebaños su[i-
cientemente grandes para ello' Paz Ponce, en su Relación Geo-
gÉfica de Ouvalo nos comenta que:
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"Los mantenimientos que antes usaban y tenÍan ese usrin agora
y comen came de cameros de la tierra y de Castilla y antigua-
mente no lo comÍan sino los caciques y señores" (Ponce [.eiva,
I99l:364).
Otro animal muy frecuente tanto en cuanto a los restos
arqueológicos como en las citas de las fuentes documentales es
el lagomorfo (Silvilagus brasílensk). En Cumbayá identificamos
conejo en JardÍn del Este y en la Comarca (l-am. 2b), y cuando
se localiza en un rasgo suele ser en un gran número de frag-
mentos. En JardÍn del Este se identificó en cuatro basureros, en
tres entierros secundarios y en dos enterramientos primarios-
Destaca entre todos en Rasgo 28 que corresponde a un entierro
secundario en el que el MÍnimo Número de Individuos era de
12.
Otras evidencias arqueológicas son las mismas que para
las faunas anteriores (CochasquÍ, Socapamba, Cotocollao).
Vemos pues que fue abundantemente cazado, y lo mismo
se deduce de la lectura de las Relaciones Geográficas:
"...y de los conejos de esta tierra hay gran suma..." (Paz Ponce,
en Ponce Leiva, l99l: 362).
Estrella (1990: 328) piensa que la abundancia del conejo
provoca su escaso status en la vida ceremonial indígena, ya que
"su multiplicación no ocasionaba preocupación o ansiedad".
Formó parte, junto al venado y las aves, de la temprana tributa-
ción que impusieron los españoles continuando de esta forma
con la tradición indÍgena de tribuur al cacique. En Anan Chillo
se tributaba al cacique entre otras cosas:
'... le dan conejos e de la caga que cojen" (l-andázuri, 1990:
238).
422 Culnra y Medioambrcnte en el Area Andina Septentrional
En el registro arqueológico de la sierra Norte del Ecua-
dor, en especial en la Provincia del Carchi, existen también nu-
merosas referencias al hallazgo de CERVIDAE, venados (Odoi-
coleus virgpnianus) en contextos funerarios. En el caso de Cum-
bayá, los cérvidos se localizaban tanto en enterramientos como
en áreas de desecho (Lám. 2d). En el primer caso podemos in-
tuir una caza selectiva por parte de los pobladores, pues única-
mente cazaban animales machos, ya que el odoicoleus mantiene
la cornamenta como dimorfismo sexual y en Cumbayá identifi-
camos restos de cornamentas en casi todas las tumbas. Son,
pues, animales machos y tienen una doble asociación arqueoló-
gica que incluso es excluyente, por un lado aparecen asociados
a la llama y por otro al conejo, en ambos tipos de contextos. En
cuanto a las evidencias de manipulación que pueden observarse
sobre los restos de cérvidos, comprobamos cómo se reafirma la
utilización de esta fauna en la alimentación; se trata de cortes
provocados por el descuartizamiento y huellas de quemado
tanto en contextos funerarios como basureros.
Ya desde el Formativo el ciervo jugó un importante papel
entre los pobladores de la sierra (Villalba, M. l98B: 346), no
solo como alimento, sino también como parte del ceremonial.
DiceJijón y Caamaño (1920: 197) que:
"En la época de los pozos, el venado parece haber sido objeto
de culto y sus restos depositados en un modo ritual en una
tumba rica en ajuar..."
JUón y Caamaño reconoce al ciervo como sujeto de trata-
miento funerario ceremonial, como ocurrÍa con el perro, e in-
clufa ajuares y otra fauna de acompañamiento (llamas y cuy),
asociados a é1. Qijón y Caamaño, J.1920:92).
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l-a importancia del venado como aporte de proteínas cár-
nicas a la dieta de algunos sectores nos lo indican las fuentes
coloniales tanto para los caciques indígenas como para enco-
menderos y doctrineros objeto de tributaciones. Comenta Sala-
zar de Villasante (Ponce Leiva, 199I: 84), acerca de los alrede-
dores de Quito que:
"Es tierra de gan caza,hay tantos venados que... parece que
jarnls se agotan..."
l¿ abundancia del venado se debia a su adaptabilidad y a
su alta cota reproductiva, pues tras una gestación de siete meses
la hembra pare gemelos que son ya capaces de reproducirse con
apenas medio año de edad. Desde el siglo XVI su población
descendió no solo por la caza masiva a la que se vio sometido,
sino por la ocupación de sus tierras por ganados, cultivos, ha-
ciendas, por la destrucción de bosques, etc.
En Cumbayá también se han identificado escasos restos
de cervicabra, Mazoma rufína, cérvido habitante de los sitos
montañosos y especialmente en la región ecuatorial en alturas
hasta los 3800 m., de tamaño más pequeño que el anterior. Al
igual que el venado, ha sido identificado en Cochasquí.
2.2. Otroshallazgos
A parte de la fauna descrita encontramos en el sitio de
Cumbayá una serie de especies que se asocian principalmente a
las áreas de desecho, pero que no parecen haber sido objeto de
consumo alimenticio, y por ello las incluimos en capítulo apar-
te. Es el caso del chucuri, del zorro y de los gallinazos.
Un mustelída¿, además de la nutria, que aparece en Cum-
bayá es el chucuri o Mustela frenata,la comadreja, y lo encon-
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tramos asociado a contextos de desecho. Se alimenta de peque-
ños roedores, aves, cuyes... y se localiza desde los 900 a los
3200 metros de altitud.
El otro cánido al que anteriormente ya hicimos referencia
hallado en Cumbayá se asemeja al Dusycion culpaeus que, aun-
que conocido como lobo de páramo, es más bien un zorro o
perro silvestre (Patzel, E. 1989: 7l). Uno de los basureros (RI6)
en que fue identificado ha sido fechado por una cabecita de
molde Tolita Clásico (Buys y DomÍnguez, I9B9: 9l). Era un
competidor natural del hombre pues, no solo cazaba conejos y
pequeños animales sino que incluso capturaba cuyes domésti-
cos.
Tanto el chucuri como el zorro debieron tener un mismo
[in, fueron cazados en algunas de sus correrías en las cercanÍas
del poblado y arrojados al basurero tal vez después de haber
aprovechado sus pieles, huesos, etc.
Se han encontrado en Cumbayá, por último, restos de
gallinazos, Cathartidoe, asociados a contextos de desecho. Son
aves planeadoras de color predominantemente negro, y se ali-
mentan principalmente de carroña. Los gallinazos negros son
los catártidos más frecuentes en el Ecuador, usan como come-
deros los basurales de los pueblos y es una imagen caracterÍsti-
ca verlos en las proximidades de las viviendas aguardando los
desperdicios. En la lámina 3 observamos en un plato prehispá-
nico cómo se dibujan estas aves posadas sobre los tejados de las
chozas del poblado.
Su importante función biologica ya fue reflejada por el
Anónimo de Quito enL573 (Ponce Leiva, I99l:200)
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Lám. 3: Dibujo de plato prehispánico representando a buitres sobre
Ias casas (Schavelzon, l98l).
"Los gallinazos son tan sucios como provechosos para la lim-
pieza de los pueblos, que adonde no los hay los deberÍan de
procurar porque comen todas las inmundicias y carne hedion-
da que hallan".
3. Conclusiones
A través de los restos faunisticos encontrados en Cumba-
yá es posible llegar a algunas conclusiones acerca de la interre-
lación de la cultura norandina con el mundo animal. Por un la-
do, se evidencian las formas de acceso a los recursos naturales
(verticalidad e intercambio). En Cumbayá existe una influencia
costera en los primeros momentos, reflejada en la presencia de
figuritas de estilo Tachina, Tolita Clásico y Jama-Coaque, que
no es observable a través de los restos faunÍsticos, y una mayor
vinculación con el Oriente en los tiempos tardÍos, evidenciada
tanto a través de la cerámica Panzaleo o Cosanga (De Paepe y
426 Culnra y Medíoanbrcnte en el Area Anüna Septartnonal
Buys, 1990) como de presencia en este sitio de fauna (guacama-
yos y nutrias) procedente dela zona oriental.
Por otro lado, las asociaciones que hemos ido indicando
a lo largo del comentario, nos muestran la presencia de una
fauna con un doble significado. Se trata en primer lugar de sÍm-
bolos dentro del ritual, que por sf solos o en conjunción con
otros, mantendrfan una función aleccionadora o recordatoria,
recalcando aquellos valores que el personaje con el que se ün-
culan tendría en üda. SÍmbolos de este tipo serían las aves que
nos señalarÍan status y control de recursos exóticos; la fauna
doméstica que aludiria a la posesión de rebaños, acceso diferen-
cial a los productos, y se reflejaría a través de la asociación lla-
ma-cuy. (el segundo únicamente se encuentra cuando aparece
la llama, no dándose el caso contrario). En segundo lugar, men-
cionamos una fauna de subsistencia, en donde la asociación
ciervo-conejo es la más significativa. El conejo aparece siempre
con el ciewo (no asÍ el caso contrario) en todo tipo de contexto,
aunque mrás bien orientado hacia áreas de desecho. El cérvido
es el que mejor representado se encuentra en los sitios de Cum-
bayá, pues aparece en casi todos los rasgos.
APENDICE
Tomando dos de las más conocidas Relaciones Geográfi-
cas de Indias, encontramos una exhaustiva descripción de la
fauna que habitaba en la Sierra Norte del Ecuador, y sobre la
utilización que de ella hacían los indÍgenas.
AVES
"Hay perdices, tórtolas... calandria... cóndores, buytres...
halcones de cinco o seis raleas... Hay otros mil géneros
de pájaros pintados de muchos colores, chicos y grandes.
Hay garzas y patos bravos... patos mansos... y en las la-
gunas hay muchos zaramujones... Hay... auras y nosotros
las llamamos gallinazos" (Paz Ponce en Ponce Leiva
l99I: 368).
"De ordinario se ven tórtolas, gallinazas y gorriones...go-
londrinas, buytres y águilas y halcones... en lo caliente
pavas y faisanes y unos pajarillos negros a manera de tor-
dos. Donde hay lagunas o rÍos o pantanos con agua, hay
garzas..." (Anónimo de 1573 en,Ponce Leiva, l99I:199-
200)
MAMIFEROS
"Hay puercos bravos... de montaña y andan en tierra ca-
lidÍsima. Hay leones, osos y zorros. Hay antas. Hay unos
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venados pequeño9 bemÉjóS. Hay ciervos y gamos y gua-
datinajas y armadillos..." (y zarigüellas y zorrillos) (Paz
Ponce en Ponce Leiva 199I: 368).
"Los animales que hasta agora se han visto en la tierra
son tigres, leones pardos, puercos de monte, osos, zorras
y venados" (Anónimo de 1573 en Ponce Leiva, I99I:
199).
Existen también referencias a la fauna doméstica prehis-
pánica:
DOMESTICA
"Hay perros de todo género como los de nuestra España.
Hay unos animales pequeños que llaman cuyes que son
de comer" (Paz Ponce en Ponce Leiva, 1991: 368).
"solamente se tienen por naturales las ovejas de la tierra,
de las que hay poca cantidad y las ocupan los naturales,
porque comúnmente las cargan" (Anónimo I573, en
Ponce Leiva, I99l: 199).
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LA CERAMICA ARQUEOLOGICA
DEL ECUADOR
Aurelío AlvarezPérez
Resumen
El estudio de las pastas cerámicas del Ecuador se centra
en una caracLerización de sus componentes, en un análisis de
las técnicas de fabricación empleadas y en una delimitación de
los usos a que iban destinadas. la investigación de sus compo-
nentes, ha demostrado un conocimiento y manejo del medio
ambiente por parte de las personas dedicadas a la producción
de la misma. Se destaca la selección de materia prima apropiada
a varios niveles de producción cerámica, siendo posible una li-
gera manipulación. Se delimitan, en un sentido amplio las posi-
bles áreas fuente y el manejo del medio que su uso supone.
Antecedentes
Existen numerosos estudios sobre materiales cerámicos.
basados fundamentalmente en la aplicación de técnicas analíti-
cas, desarrolladas por las ciencias experimentales, y con resulta-
dos de muy diversa significación. Es evidente el interés en utili-
zar las técnicas que puedan dar mejores resultados, de modo
que, aquellas que ofrecen una información insuficiente tienden
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a ser substituidas por otras que se confirman como más efica-
ces.
En este trabajo se lleva a cabo una exposición y una valo-
ración de los estudios realizados en la Universidad Autónoma
de Barcelona, sobre cerámica procedente del Ecuador. La mayo-
rÍa de ellos forman parte del proyecro titulado: "Ceramic dating
by thermoluminescence and geological study o[ archaeological
raw-material areas", que se desarrolló durante los años 1990-
1993, y que fue subvencionado por la CEE.
Los materiales cerámicos provienen de sitios Valdivia de
la Costa (Real Alto y San Lorenzo del Mate); de una prospec-
ción sobre el tendido del oleoducto que recorre gran parte de la
PenÍnsula de Santa Elena; de la cesión de material de Azuay y
Cañar por parte de J. Hidrobo y de D. GomÍz y material de
Quito cedido por M. Villalba.
l¿ información arqueológica básica sobre estos materia-
les ha sido llevada a cabo por diversos aurores: Damp (t9BB);
de Paepe and Buys (1990); Estrada (1956); lJrill (I972-7a);
Lathrap y Marcos (1975); Lathrap, Marcos y Zeidler (1977);
Marcos (1978, l9B8); Marcos y Akarez (1987); Marcos, Alva-
rez, Tobar y Alvarez (1990); Marcos, Alvarez y Spinolo (1992);
Meggers, Evans y Estrada (1965); Raymond y otros (1975); Shi-
mada, Elera y Chang Jog (1990); Villalba (1988); Zeidler(re86).
Aunque la cerámica tiene una composición compleja, se
suele entender como tal el resultado de aplicar un proceso tér-
mico determinado a piezas elaboradas con arcilla. [-a palabra
griega "keramos" ha sido traducida unas veces como "materia
quemada (cocida)" y otras como "vasija de barro" (Rice 1987).
En arte y arqueologÍa el término cerámica se suele referir a
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aquellos productos plásticos (pottery), que no tienen relación
directa con la construcción (ladrillos, tejas...). En la producción
cerámica la arcilla sufre una manipulación preüa a su modela-
do y a su posterior cocción.
I-a cerámica aparece desde el principio bajo un aspecto
muy perfeccionado. Debe, por tanto, descartarse una. concep-
ción espontánea de lo que.fue la primera creación de un objeto
arrificial (Arnol 1984).
En el estudio tecnológico de las piezas cerámicas debe
considerarse por separado la pasta (arcilla más desgrasante), el
modelado, el acabado y la cocción.
Es difÍcil hacer un fndice completo de los problemas que
afectan directamente al estudio de la cerámica, asÍ como de los
métodos apropiados para su solución (Rice 1987). I-a atención
se ha centrado en los apartados siguientes:
1. Análisis químico
Nos indica, en primer lugar, la composición elemental de
la cerámica y en los últimos años ha sido empleado de una ma-
nera sistemática, en todas sus modalidades, para la resolución
de problemas muy diversos: Allen y otros (1982); Bromona y
otros (1976); de Brown y otros (1976); de Paepe y Van Impe
(1991); Hart y Adams (1983); Hughes y otros (1976); Michel y
otros (1976); Moffat y Butler (1936); Mommsen y otros (I9BS);
Navarrete y otros (i991); Santrot y otros (1985); Tubb y otros
(I980);Warren (1984).
Los análisis quÍmicos utilizan numerosas técnicas, más o
rnenos complicadas, pudiendo ir desde el análisis clásico por
via húmeda, hasta la activación neutrónica (Hancock l9B5),
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pasando por la absorción atómica y la fluorescencia de rayos-X
(Echallier 1984).
Cada método permite analizar mejor determinados ele-
mentos. l¡ sensibilidad de cada método vaia, generalmente,
con el elemento analizado y con su concentración en la mues-
tra. [¡s métodos ffsico-quÍmicos no acostumbran a dar grandes
variaciones de sensibilidad (Mannoni 1984 a).
Recientemente ha adquirido gran importancia el método
de activación neutrónica que, aplicado al análisis de la cerámi-
ca, permite buenos resultados en los elementos O, Si, Al, Mg,
Ca y Ti. Estos elementos dan radioisótopos de períodos muy
cortos (< I0 minutos), con muy poca radiación gamma y con
una débil sección de activación. Sin embargo es un método bas-
tante exrcto (errores relativos entre 5-10 %), pues la resolución
de los detectores es muy buena, no hay interferencias espectra-
les y el efecto de contaminación es nulo pues los contaminantes
no son radioactivos (Barrandon 1984).
Sin embargo, como precisa Prudence Rice (1987), los da-
tos qufmicos no identifican la procedencia mineralógica de los
elementos detectados ni la relación existente entre ellos.
Es tónica común en los análisis quÍmicos la presentación
de los elementos quÍmicos constituyentes en forma de óxidos,
aunque en realidad estén formando otros compuestos o minera-
les. I-a cerámica no escapa a esta nonnativa y la composición de
la misma se expresa en porcentajes de óxidos, agrupados en un
diagrama ternario, según determinadas comparaciones entre
grupos de metales afines (Boch y Lejeune l9B4).
No ha sido nuestra intención hacer un estudio completo
y sistemático de la composición química elemental de las cerá-
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micas. Hemos dado preferencia al conocimiento de los compo-
nentes mineralógicos de la pasta y, solo cuando no se ha podido
identificar ópticamente un mineral, se ha recurrido al análisis
elemental puntual (microscopio electrónico de barrido con aná-
lisis EDAX).
En el estudio de la cerámica precolombina de Ecuador, el
análisis quÍmico elemental se ha utilizado para determinar la
fórmula unitaria, calculada a partir de determinados grupos de
óxidos metálicos que pósibilita obtener pastas cerámicas de
composiciones semejantes a las empleadas en la antiguedad. De
este modo se pueden reproducir las mismas condiciones de ela-
boración y experimentar sobre los antiguos procesos de manu-
facturación.
En una primera aproximación han sido analizadas cuatro
muestras, dos procedentes de cerámica actual ecuatoriana, y
dos de arcilla sin cocer, procedente de los mismos alfares donde
se elaboraron las piezas anteriores. Se han tomado estas mues-
tras por la facilidad de obtener materia prima y poder comparar
los resultados obtenidos sobre muestras antes y después de su
cocción (Anexo 1).
2. Difracción de rayos-X
Se ha llevado a cabo la difracción de rayos-x sobre mues-
tras seleccionadas para su datación por termoluminiscencia. Se
ha utilizado un difractómetro Siemens P500, dotado de un tu-
bo de'Cu y en condiciones de 40kV y 20m4. El aparato esui
equipado con un detector de centelleo, con recogida y trata-
miento de datos computarizado. La concentración de cada mi-
neral se obtiene por la integración de las áreas de los picos ca-
racterÍsticos, en aquellos puntos en que solo exista detectada
una [ase. Los porcentajes han sido calculados según la intensi-
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dad de la difracción de acuerdo con la fórmula propuesra por
Chung (1974).
Es una técnica común de análisis que proporciona infor-
mación sobre los componentes mineralógicos, residuales o de
neoformación, presentes en la cerámica. Es el método por exce-
lencia usado en los últimos 70 años para el estudio de la mate-
ria cristalina en estado sólido.
Permite identificar minerales que por su reducido tama-
ño no son detectables por otros métodos, especialmente los mé-
todos ópticos. Entre ellos el tipo de arcilla empleado, si ésta no
ha sido totalmente destruida en el proceso de cocción (Boch y
I-ejeune 1984). Así, en el nivel de temperaturas alcanzadas en la
cerámica antigua, la caolinita es mas estable que la illita, la cual
muchas veces no puede ser bien caracterizada (Capel y otros
1985; Pike I97ó; Sanfeliu y otros 1989)..
La difracción permite también identificar la naturaleza de
los revestimientos (pintura, esmalte, engobe, barnices...) y da
información sobre el origen de las arcillas, sobre todo en base al
conjunto de materiales inertes que las acompañan y que no han
sufrido cambios en el proceso cerámico (Mannoni 1984b).
[¡s minerales de neoformación, suelen ser de tamaño re-
ducido, pues han tenido tiempo para formarse pero no para
crecer, y son indicadores de los niveles de temparatura alcanza-
dos. Entre éstos, en las cerámicas estudiadas, se han detectado
solamente la Gehleniu y la Espinela. El primero se ha originado
por reacción entre la illita y la calcita:
illita calcita = gehlenita + cuarzo
KAt2(st3AI)O¡s(OH)2+6CaCO¡=3CazAlzSiOa +3SiO2+óCo2+2H2O+K2O
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el segundo procede de la reacción enrre la mica mafnesiana y el
cuarzo, asÍ como de las transformaciones de los minerales de
arcilla.
En el Anexo 2 se incluyen las tablas correspondientes a
los porcentajes (análisis semicuantitativo) de cada mineral en
las muestras. Se ha llegado a las siguientes conclusiones:
a) La presencia de caolinita indica una cerámica manufactu-
rada en sitios de la Sierra. La cerámica de la cuenca del
Guayas y de la PenÍnsula de Sanra Elena está fabricada a
partir de illita. Esto coincide con la localización especÍfi-
ca de los yacimientos de caolÍn.
b) La presencia de gehlenita unida a la ausencia de calcita y
de piroxenos indica una temperatura de cocción alrede-
dor de los 800 oC
I: presencia simultánea de gheleniu y de espinela, unida
a la ausencia de calcita, piroxenos y wollastonita indica
una temperatura de cocción entre los 850-950 oC.
c) I.a ausencia de gehlenita (cerámica ceremonial de Sana-
bria y cerámica Valdivia VIII de San Lorenzo del Mare)
indica una temperarura de cocción muy baja, inferior a
los 600 oC.
3. Microscopio de luz polarizada
l-a difracción de rayos-X no da información sobre la mor-
fologÍa ni la granulometúa de los componenres inertes (desgra-
sante), asÍ como tampoco sobre la texrura de la pasta. Todo ello
hace necesario recurrir a técnicas ópticas de análisis entre las
que ocupa un lugar primordial el microscopio de polarización o
petrográfico (Mannoni 1984b).
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[-a oúservación petrográfica se ha llevado a cabo por me-
dio de lámina delgada, utilizando un microscopio de luz polari-
zada de la casa LEITZ, modelo ORTHOLUX lI POL-BOK, equi-
pado con aparato automatizado de fotografia. La,justificación
de utilizar esta técnica es patente si se tiene en cuenta que la ce-
rámica no deja de ser una roca artificial: Gerrard y Gutiérrez
(1988); González y Pina (1983); Lazzarini y otros (1980);
Schubert (1986); Stoltman (I989); Widemann (198a); Whit-
bread (1986).
Este método permite la identificación de los distintos ti-
pos de minerales, su abundancia relativa, sus asociaciones, la
granulometrÍa del desgrasante, la orientación de las particulas,
el tipo de porosidad (su forma y su distribución), tratamientos
superficiales, alteraciones o contaminaciones debidas casi siem-
pre al enterramiento dela pieza: Ballie and Stern (1984); Fabbri
y Fiori (1985); Masucci y Lote (1991); Neff, Bishop y Arnold
(re88).
El desgrasante es muy abundante y presenta una granu-
lometúa muy variada. Consta de cuarzo, feldespato, plagiocla-
sa, anfÍbol (hornblenda) y fragmentos de rocas (granitos, chert,
piroclastos, basaltos...)
Antes del periodo de Desarrollo Regional apenas ha habi-
do manipulación de la pasta y las diversas arcillas parece ser se-
leccionadas in situ, como sigue ocurriendo frecuentemente hoy
en dÍa. A menudo se recurre a la mezcla de arcillas de dilerentes
composiciones minerales, para modificar el grado de refracta-
riedad o de fusibilida, teniendo en cuenta el uso al cual será
destinado el artefacto (Mannoni 1984b). La orientación particu-
lar del desgrasante indica un levantamiento a mano de las pie-
zas (el torno era desconocido). Existe una diversificación en la
composición de las pastas según el uso.
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los principales indieadores del áreá fuen¡e son, en nues-
tro caso, el tipo de arcilla,(caolt¡ /tllita) y deierminados corn-
ponentes dél desgrasanie (piroll-astos, basaltos, chtrt, horn-
blenda, augita), Picóa(1984). '
La morfolo$a y las propiedades de los cuarzos.son muy
ilustrativas por crunto puede establecerse, en muchos casos, el
tipo de roca de donde proceden. Cua¡zos con extinciones on-
dulantes provienen de rocas plutónicás sometidas a procesos de
deformación (Co¡dillera Chongón-Colonche); cuarzos con in-
clusiones de finas agujas de turmalina provienen de rocas áci-
das tipo pegmatÍtico (hidrotermalismo de SanJuan).
Algunas asociaciones rninerales son también interesanteS.
I-a presenciá en las arcillas de plagioclasa acompañada de hor-
nablenda verde (proveniente de rocas basálticas) indica un
aporte detrítico procedente de la cordillera de Los Andes, trans-
portado por rÍos que tienen su nacimiento en éstas zonas (Gua-
yas, Babahoyo...). De este modo las cerámicas de la cuenca del
Guayas se diferencian de las cerámicas de la Península de Santa
Elena cuyas arcillas tienen componentes detrÍticos de origen
granítico, pegmatÍtico y metamórfico. Es interesante la utiliza-
ción de piroclastos (piedra pómez) como desgrasante, ya que
indica una producción cerámica de zonas donde existen estos
materiales, o, en su defecto, indica un comercio de los mismos.
I.a presencia de cristobalita debe achacarse precisamente a estos
piroclastos, en modo alguno es un mineral de reacción produci-
do en el proceso de cocción.
I-a presencia de calcita, detectada por difracción de Ra-
yos-x, puede deberse a la contaminación. En este caso se obser-
van costras de recubrimiento y relleno de cavidades y poros
(Fig. l). Sin un análisis petrográfico es difÍcil darse cuenu de si
la calcita puede ser o no un producto de contaminación. Su
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Fig. I Muestra 030026 (La Draga, Gerona, Esparla)
Fotografia con microscopio de luz polarizada. Polarizadores cruzados.
60 aumentos.
Vacuola de una cerámica neohtica catalana rellena con calcita de re'
cristalización secundaria, que ilustra el proceso de contaminaciÓn que
puede producirse durante el enterramiento de la pieza. Los suelos de
la penfnsula de Santa Elena (Ecuador) son altamente siliceos y es difÍ-
cil obsewar este fenómeno.
concentración anormal y muy variable en las distintas mues-
tras, puede ser un indicio en este sentido (Navarrete y otros
1991; de Andrés y otros 1987;Balcázar y otros l9B9).
4. Mic¡oscopio electrónico de barido
Este microscopio permite una observación visual de los
aspectos microestructurales y estí esPecialmente indicado para
materiales de grano muy fino como son las cerámicas. En sus
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diversas modalidades ha sido ampliamente utilizado: Abado
(I9Ba); Courrois Velde (1984); Le Ribault (198a); Noll (1991).
La incorporación de un método de análisis puntual (EDAX) ha-
ce de esta técnica un poderoso instrumento de diagnosis. Este
método permite observar los elementos constituyentes de la su-
perficie del material, la distribución de estos elementos sobre
dicha superficie (cartografÍa de un determinado elemento) y su
concentración (Le Blanc 198'1).
l¿ observación del á"tg.utunt", preüamente separado de
la pasta cerámica, ha permitido detectar, entre otros, los efectos
producidos en la superficie de los granos por el arrastre fluüal
(señales triangulares originadas por el choque entre los diversos
granos arrastrados por la corriente fluvial). No se observan su-
perficies de fractura, debidas a un machaqueo intencionado de
los granos de cuarzo para usarlos como desgrasante añadido.
Caso de usar desgrasante añadido, éste procederÍa de las arenas
mismas de los íos, con lo que aumenta la dificultad para dis-
tinguirlo del desgrasante natural. Granos de cuarzo perfecta-
mente redondeados indican también la acción de un medio flu-
vial (Fig. 2).
El acabado de la superficie ha sido observado en sus dife-
rentes modalidades de recubrimiento, normalmente engobe
(Fig. 3), y de pulido por medio de un bruñido final (Fig' 4).
También se ha observado, por las formas de fractura que Pre-
senta, que la decoración incisa de los tipos llamados Valdivia
inciso lÍnea fina y "Protomachalilla" (Machalilla inciso y Puntea-
do), ha sido realizada una vez cocida la cenimica (Fig 5). Tam-
bién algunos recubrimientos como los iridiscentes en las fases
Engoroy- Chorrera y Guangala temPrano han tenido un proce-
so de doble cocción, uno antes y otro después de la aplicación
de la pintura (separación muy clara entre ambas fases, sin inter-
penetraciones de ninguna clase) (Fig. 6).
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Fig.2 Muestra 003362 (Sanabria, Ecuador)
Fotografla con microscopio de barrido
Grano de cuarzo del desgrasante, compleumente redondeado en el
que pueden apreciarse los impactos debidos al choque contra.otros
granos durante el ransporte fluvial'
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Fig. 3 Muestra 003390 (Sanabria, Ecuador)
Fotografia con microscopio de barrido
El engobe de la pieza se pone de manifiesto por un contraste evidente
con el resto de la pasta cerámica. El engobe es de grano más fino y
tiene menos desgrasante.
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Fig.4 Muestra 003365 (Sanabria, Ecuador)
Fotografia con microscopio de barrido
Se ve claramente el resquebrajamiento exterior de la pieza y las finas
lÍneas producidas por el bruñido de la superficie'
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Fig. 5 Muestra 003031 (Real Alto, Ecuador)
Fotografia con microscopio de barrido
Formas de decoración incisa: punteado y rayado. El escalonamiento
de los bordes de las señales indica claramente que éstas fueron heclus
una vez cocida la cerámica- De lo contrario los contomos serÍan mu-
cho más suaves.
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Fig. ó Mue*ra 0033ó5 (Sanabria, Ecuador)
Fotografía con microscopio de barrido
cerámica iridiscente, procedenre de sanabria (PenÍnsula de santa Ele-
na). Se ve claramente Lapieza cerámica a la que se Ie ha dado el aca-
bado iridiscente. Esre acabado ha sido realüado una vez cocida la pas-
tacerámica.EnlafotografÍaampliadasevequelapinturairidiscente
estii formada por microcristales de forma muy laminar que podrÍan
ser cristales de minerales arcillosos.
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Los piroclasros d€l desgrasante han sido observados ran-
to con el microscopio de polarización como con el microscopio
electrónico de barrido. La aplicación del análisis puntual ha
permitido confirmar la presencia de cristobalita en estos piro-
clastos (Fig. 7).
5. Datación por Termoluminiscencia
La datación por termoluminiscencia, llevada a cabo en la
Universidad degli Studi de Milano (Iralia), en el Depanamenro
de Física del estado sólido por el Profesor Gioryio Spinolo, ha
formado una parte importante de nuestro estudio.
l¿s muestras han sido datadas mediante el sistema deno-
minado "fine-grain", realizado sobre partÍculas de diámetro in-
ferior a 0.01 mm. (Zimmermann 197I). Sin enrrar en deralles
que se integran en otros trabajos en vfas de publicación, cabe
destacar que los resultados obtenidos han confirmado plena-
mente los datos de estratigrafiay daacion relativa establecidos
para la cultura Valdiüa, en la Península de Santa Elena, entre
otros, por el ProfesorJorge Marcos .
Los resultados de datación han sido incorporados a las
tablas del Anexo 2.
6. Tratamiento digital de irnagen
El tratamiento digital de imagen ha sido utilizado por el
autor en la clasificación automatizada de mármoles usados en
época romana (Alvarez y otros l99l; Alvarez y otros I99.+). Es-
te método también ha sido utilizado en otros tipos de rocas
(Allard y Sotin 1992).
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Fig. 7 Muestra 003365 (Sanabria, Ecuador).
Fotograffa con microscopio de barrido. Microanálisis EDAX
Cristal octaédrico denro de un piroclasto del desgrasante de la Pasta
cerámica. El análisis ha dado una composición de Si puro. Podemos
afirmar que se trata de cristobali¡a, forma cúbica de alta temperatura
de la silice. de hebito octaédrico.
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En el Centro de Tiatamiento de Imagen de la Universi-
dad Autónoma de Barcelona se ha desarrolllado una nueva apli-
cación del método para el estudio del desgrasante de Ias cerá-
micas, que permite la captación de imágenes y el cálculo de pa-
rámetros de significación petrográfica.
Mediante el software Visilog 4.0, se lleva a cabo una serie
de operaciones cuya finalidad es la obtención de datos de cada
uno de los granos del deggrasante, previamente individualiza-
dos. Estos granos son tratados, de momento, de un modo glo-
bal y las caracterÍsticas observadas son consideradas indistinta-
mente para todo el conjunto del desgrasante. De todos modos
está previsto el estudio de cada fase mineral por separado.
Una vez normalizada la imagen, se aplican las operacio-
nes de binarización, hole-fill, erosión y reconstrucción. [-a ima-
gen resultante es etiquetada y sometida al vaciado de datos. Son
muchos los datos que el programa Visilog permite calcular de
un modo automatizado. Se ha confeccionado una doble serie
de ficheros de datos: un fichero general que almacena toda la
información y otro reducido que contiene solamente los pará-
metros escogidos actualmente para el cálculo.
El primer parámetro medido es la superficie del grano.
Los diámetros de Feret permiten el cálculo de la irregularidad
(relación entre el perÍmetro del cÍrculo circunscrito al grano y el
perÍmetro del grano) y la elongación (relación entre el diámetro
máximo y su diámetro perpendicular).'Además se calcula tam-
bién la circularidad del grano (a p S / p\ y la cuadratura (p / 4
5n). Los valores de estos parámetros serán procesados estadÍs-
ticamente tanto parÍr establecer diferencias entre distintos tipos
de muestras como para establecer las caracterÍsticas de los dis-
tintos grupos clasificatorios.
454 Cultura y Medioambiante en eI Area Andiaa Septentrional
En el procesado de la imagen se pierde un determinado
número de granos, unos por su tamaño demasiado pequeño y
que induce a errores de cálculo; otros por su forma un tanto
peculiar y que dan valores incongruentes en algunos de los pa-
rámetros calculados. Se valora el error cometido al prescindir
de estos granos (relación entre el área eliminada respecto al área
total inicial).
7. Cálculos estadísticos
Los datos obtenidos en el análisis de las pastas cerámicas
pueden ser utilizados en una doble finalidad: la constitución de
clases no predeterminadas (dendrogramas) o Ia caracterización
de clases ya preestablecidas (análisis discriminante).
Para la caracterización de los distintos grupos, separados
preüamente según conceptos arqueológicos, ha sido aplicado el
análisis discriminante a los datos semicuantitativos de compo-
nentes minerales del desgrasante, obtenidos mediante difrac-
ción de rayos-x. Se ha utilizado el software existente en el Cen-
tro de Cálculo de la Universidad Autónoma, correspondiente a
los programas SPSSX.
Se ha aplicado en primer lugar a indagar si habÍa algún
fundamento tecnológico que permitiera separar entre ellas, en
el tiempo, las ocho fases de la cultura Valdivia (Ecuador). El re-
sultado fue negativo.
En segundo lugar fueron considerados los diversos usos
a los que iba destinada la cerámica. No solo se admite Ia posibi-
lidad de una intencionalidad diferenciadora, sino que numero-
sos estudios y análisis han puesto en evidencia diferencias, a ve-
ces muy notables, entre estos grupos de cerámicas (Middleton
i99l). Para el perÍodo Valdivia han sido considerados los gru-
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pos funcionales siguientes: Cooking Potts (22 artefactos), Con-
tainers for liquids (20 artefactos) y Ceremonial and serving wa-
re (16 artefactos). Las diferencias observadas al microscopio
quedaron confirmadas por los cálculos aplicados al análisis mi-
neralógico. El resultado ha dado un porcentaje de 98.25 de ar-
tefactos bien clasificados (solo existe un artefacto asignado a un
uso y que no corresponde con las caracterÍsticas de análisis del
mismoXFig. 8). Tanto la probabilidad inter-gruPos como la
probabilidad intra-grupos es elevada y la separación es alta-
mente significativa (Picón 1984b).
Después de dos mil años de ocupación Valdivia (3.800 -
l.800 BC) no se advierten cambios significativos en la fabrica-
ción de cerámicas (manipulación de la pasta y tecnologÍa). Al
contrario de lo que ocurre con las formas.
Según el uso que se quiera dar ala pieza se observa una
manipulación de la pasta, que acentúa algunas diferencias favo-
rables al mismo. Las piezas destinadas a la cocina contienen
mayor cantidad de desgrasante (para soPortar mejor el choque
térmico). Los contenedores tienen mayor cantidad de feldespa-
tos (disminuir la fragilidad de la pieza). Las ceremoniales son
cocidas a temperaturas más bajas (600-700 oC).
8. Conclusiones
El conjuno de técnicas analÍticas aplicadas, hasta el mo-
mento, a la cerámica del Ecuador, ha permitido corroborar mu-
chas de las hipótesis que el arqueólogo, llevado por su ciencia y
su buen hacer, habia emitido como las más verosÍmiles y las
más congruentes con la historia. Ofrece, en definitiva, una nue-
va e interesante plataforma desde la que puede ser contemplada
la historia de los pueblos antiguos.
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Fig.8
Mapa territorial donde se muestra la proyección de las muestras sobre
el plano formado por las dos primeras funciones de discriminación.
Todas las muestras, excepto una, perlenecen claramenle a la pobla-
ción asignada. Para el análisis discriminante se han utilizado las ublas
del anexo 2 (porcentajes de componentes minerales del desgrasante).
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Las principales conclusiones que pueden establecerse
son:
a) En cuanto alaJabncación dela cerdmica:
- desde el inicio hay una cierta diferenciación de pastas se-
gun el uso al que fuera destinado el artefacto
- esta diferenciación puede provenir de:
procesos de m"rripulación humana: decantado de la
arcilla, adición de desgrasante
selección de arcillas naturales de composición idónea
al uso requerido
- a lo largo de todo el periodo Valdivia (3.800-f .800 BC),
aunque se da una evolución en las formas, no se observa
una evolución en la manipulación y preparación de las
pastas cerámicas.
- la mayoúa de pastas cerámicas fueron sometidas a tem-
peraturas de cocción cercanas a los 850 oC. Los artefac-
tos ceremioniales y de servicio fueron sometidos a tem-
peraturas inferiores ( 600-700 oC)
b) Datación
La datación por termoluminiscencia, además de confir-
mar los intervalos fijados por técnicas de radiocarbono, al datar
directamente el artefacto, ha permitido fijar para la cerámica
proto¿Machalilla una edad que coincide con la de la fase Valdi-
via MI. De este modo se ha definido que la ocupación de Punta
Tintina (PenÍnsula de Santa Elena) tuvo lugar durante Valdivia
Il y no durante el Valdivia tardfo, como se venÍa admitiendo
hasta el momento.
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c) Areas fuente
El problema de determinar las áreas fuente es muy com-
plejo y necesita de estudios geológicos completos, orientados al
seguimiento "in situ" de los materiales detectados en las pastas
cerámicas.
No debe olvidarse que en la antigúedad no era práctica
común el transporte de arcilla a largas distancias, pues cada re-
gión dispone de cantidades suficientes de diversos tiPos de arci-
lla para la producción de cerámica. Los grandes centros pro-
ductores de cerámica van asociados a lugares donde la materia
prima es abundante. Solo para usos muy concretos (refracta-
rios) o en zonas carentes de arcilla (algunas islas volcánicas) se
observa un comercio y un transporte de la arcilla.
I-a experiencia muestra que la mayorfa de cerámicas anti-
guas contienen datos mineralógicos fiables que, casi siempre,
son suficientes para responder a las principales preguntas plan-
teadas sobre el origen local o foráneo de las piezas (Mannoni
1984b).
Sin olvidar la información que puede obtenerse a partir
de los alfareros actuales, los límites dela zona a prosPectar para
definir procedencia y orÍgenes de la materia prima, vienen defi-
nidos por datos geográficos, geológicos, históricos y econÓmi-
cos (Dufournier 1988; de Paepe y Van Impe 1991).
En este aspecto se pueden avanzar algunas afirmaciones
de tipo general:
a) La Cuenca del Guayas y la PenÍnsula de Santa Elena
son dos áreas fuente de caracterÍsticas distintas, que permiten
separalas y diferenciarlas entre ellas:
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- en el área de influencia del rÍo Guayas (y del Babahoyo)
abundan minerales procedentes de la desmantelación de las ro-
cas volcánicas (hornablenda, plagioclasa, augita) presentes en la
Sierra
- en el área de la Península de Sanu Elena abundan los
minerales procedentes de rocas granÍticas (cuarzos y ortosas ca-
racteústicos) y piroclastos de la cordillera de Chongón-Colon-
che
b) Existe una diferencia clara entre algunos tipos de cerá-
mica producida en la Sierra y otra producida en la Costa y con-
siste en la utilización de caolín. La presencia mayoritaria de
caolÍn indica una procedencia de la Sierra, ya que este material
no existe en la Costa.
c) El estudio al microscopio de barrido de los granos de
cuarzo del desgrasante cerámico ha puesto de manifiesto que la
mayona son granos trabajados en régimen fluüal. Es escasa la
aportación de granos eolizados. Es más interesante y debe ser
estudiado a fondo el desmantelamiento del tablazo y la integra-
ción de sus componentes en los sedimentos arcillosos más re-
cientes. Un estudio profundo de la evolución del Holoceno en
Ia PenÍnsula de Santa Elena es del todo necesario si se quiere
llegar a esclarecer la polémica iniciada por diversos autores, so-
bre la situación y régimen real de vida de los asentamientos Val-
divia (en especial Real Alto) (Ferdon I9Bl).
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ANEXO I
Análisis Químico
Muestra I (004900) - Cerámica contemporánea
2 (001901) - Cerámica contemporánea
3 (001749) - Arcilla del alfar de la Sra. l-avayen
(RÍo verde)
4 (004750) - Arcilla de La Pila
Por medio de la difracción de Rayos-x se ha detectado la
siguiente composición mineralógica:
desgrasante: cuarzo > plagioclasa > anfíbol (hornablenda)
pasta cerámica: (clorita) > illita (residual) la clorita no está pre-
sente en todos las muestras.
los análisis qülmicos hah 
-dado los resultados siguientes:
I¿ fórmula mineralógica calculada es:
¡a
p€rd.
975"
-5io2 Al2o3 Fe2O3 Tio2 CaO Mgo Kzo Na2O
I 5.20 65.6 l8.t 4.70 o.43 2.00 1.30 0.89 1.50
2 5.80 61.ó \7.e ,.46 0.43 3.ó8 l.6l 0.55 2.01
3 9.19 6l.9 I1.3 4.81 0.35 2.34 t.76 0.88 2.48
+ 7.39 73.2 I 1.2 3.57 0.35 l.l5 0.53 o.79 1.05
I 2 3 4
Subsrancia arcillosa J4.52 27.45 23.10 23.20
Feldespato 20.34 33.54 35.90 I4.40
Cuarzo 39.54 32.t2 39.20 60.10
Anftbol 5.64 7.O9 t.90 2.30
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[-a formulación unitaria de las muestras es:
El diagrama triangular:
Sustancia arcillosa (SA)
cuarzo (Q)
feldespato (F)
permite representar y com-
parar entre si las composicio-
nes de las muestras
DIAGRAMA DE TRIANGULOS
2 3 4
Al2o3 3.2 2.3 2.O 3.0
sio2 I I.5 7.8 8.3 21.0
Na2O 26.O 25.O 33.2 23.0
K¿o 16.0 7.0 11.8 22.0
CaO 35.0 47.O 31.3 33.0
Mgo 23.O 20.0 23.6 15.0
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ANEXO 2
Difracción de rayos-X y datación
Cerámica Valdivia Fase I b (3.600 - 3.20 BC)
Real Alto I
Real Alto I
Mues-
tra
ulr-
ta
Anh
bol.
Luar-
zo.
Fel-
des.
(J€n-
len.
flema-
rir.
Espi-
nela
3026 3.0 0.9 47.6 31.5 1.0 1.9 2.9 -3577jl'54
n27 4.1 3.2 55.1 23.9 4.4 3.1 5.ó -3673t439
1028 4.1 1.3 79.6 7.7 0.4 t.ó 5.6 -3388É424
n29 2.3 0.8 63.7 20.2 0.6 2.4 9.5 -32Ut375
,030 1.7 0.0 59.7 23.2 7.2 6.3 t.l
Fase IIa (3.200 - 3.050 BC)
Mues-
tra
tlli-
a
Anti-
bol.
Luar-
zo.
fel-
des.
(Jen-
len.
flema-
ut.
Espi-
nela
)016 3.9 0.0 54.9 20.ó 1.5 rt.7 7.7 -3052ll'26
3017 3.5 4.1 50.1 18.6 10.3 3.7 7.7
3019 1.5 5-Z 57.6 19.8 10.7 r.v ).) -3093t426
3020 2.9 0.0 a^1 r5.8 6.2 0.0 5.2
]02r 0.8 0.8 92.5 8.3 0.0 0.8 0.0 -3524987
,o22 0.0 0.0 63.4 25.8 7.1 0.0 3.4 -3r+9496
1023 2.5 3.8 53.6 25.4 4.4 2.3 9.5 -3099fr78
lo24 3.2 0.0 70.2 23.8 I.5 0.ó 3.8 -30781435
1025 0.0 I.l 50.9 29.7 5.9 4.0 9.2
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Fase Itb (3.050 - 2.900 BC)
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Punta Tintina
Real Alto I
Fase III (2.900 - 2.600 BC)
Mues-
trA
ulr-
ta
/ln¡¡-
bol.
LUar-
zo.
hel-
des.
Geh-
len.
Hema-
rir.
Espi-
nela
3046 3.0 0.1 65.r 21.8 0.8 3.2 5.0 -302.ri410
3017 o.7 0.0 8r.9 7.6 t.2 4.3 5.1 -3154+4,f0
3048 3.7 0.0 81.9 7.6 t.2 4.3 ).1 -2727+440
3p,49 0.3 2.0 50.6 24.4 7.9 7.6 6.8
]050 1.5 0.3 72.8 16.2 ¿.t 0.0 7.8 -2958i433
)051 0.0 I r.l 48.9 20.7 8.0 Il.7 2.0 -2888ü483
}052 8.8 0.3 50.4 2t.2 2.0 9.5 ).) -2904ú24
MueS-
tra
lllr-
ta
¡anlr-
bol.
Luar-
zo.
Fel-
des.
Geh
len.
Hema-
rir.
Espi-
nela
3006 t.7 1.1 7l.l 9.2 3.7 8.0 6.0
3007 t.l 0.0 t9.) t3.7 2.1 2.7 3.ó
]008 6.7 0.1 56.7 t7.7 9.7 4.4 I.4 -2828É404
3009 0.0 3.5 51.2 3I.3 9.1 2.8 4.2
3010 t.2 0.0 88.0 4.I 4.0 3.1 0.9 -1897i381
toll .1.4 I.1 67.9 ló.ó 3.6 3.6 2.6 -2829i381
3012 0.7 1.5 46.5 28.0 I0.ó 2.O 6.6
3013 2.7 0.0 74.8 t2.6 7.8 0.0 4.6
]014 J.I o.7 66-4 16.4 5.8 0.0 10.4
l0l5 0.3 0.1 )t.> 26.2 6.2 I.ó 8.6 -2740t391
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Fase IV (2.600 - 2.400 BC)
Real Alto 2
Fase V (2..+00 - 2.f00 BC)
Real Alto 2
Mues-
tra
ul¡
ta
Ant¡
bol.
Luar-
zo.
Fel-
des.
Geh
len.
Hema-
rir.
tssPl-
nela
3041 1.8 2.8 52.6 28.7 8.9 0.0 7.9 -2858f33r
,M2 0.0 4.4 23.3 t5.7 I6.3 10.9 9.5 -2524t358
3043 4.0 2.2 78.9 r0.ó 0.0 3.8 2.6 -2405f358
3044 4.7 I.4 72.1 r0.0 2.3 0.3 8.9 -254tX378
3045 3.4 0.9 63.1 t7.9 4.2 5-7 3.8
Mues-
tra
Itlr
ta
Antl-
bol.
Cuar-
zo.
Fel-
des.
Geh-
len.
Hema-
rir.
Espi-
nela
,036 0.0 2.5 44.O 31.ó 7.9 5.8 10.6 -2243t324
)037 0.0 1.2 86.6 10.1 2.5 2.6 0.0 -230(É347
,038 2.3 3.5 7t.9 16.3 2.6 0.0 4.4 -2321i30I
)039 3.9 4.8 57.5 19.7 6.2 4.6 4.3
¡040 2.I 1.0 ó0.0 20.9 4.2 4.8 6.1 -2292X352
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Fase VI (2.rOO - f .900 BC)
Real Alto l
S an Loravo del Mate SIIVI-2B
Fase VII (f .900 - f .700 BC)
Real Alto 2
Mues-
tra
I ll t-
TA
ANTT.
bol.
Cuar-
zo.
tsel-
des.
Lren-
len.
Hema-
rir.
Espi-
nela
3002 L.1 0.0 &+.0 t0.5 2.9- I.2 I.8 -2052+353
3003 2.4 0.8 58.4 19.9 4.5 7.2 6.+ -2M2X427
1004 3.9 4.8 57.5 19.7 6.2 4.6 4.3 -2039¡4rl
)005 0.3 2.0 71.0 I t.2 0.0 10.9 5.3 -2037tr00
Mues-
tra
llll
t
Anll-
bol.
Lua
zo.
reI-
des.
Cal-
cita
)21I 30.0 0.0 66.0 4.0 0.0 -2048i338
)2r2 31.0 0.0 53.0 11.0 5.0 -2167i331
32L3 21.0 0.0 40.0 8.0 31.0 -208rt344
32L5 13.0 0.0 54.0 23.O r0.0
Mues-
tra
tttl
u
Anll-
bol.
Cuar-
zo,
fel-
des.
ben-
len.
Hema-
tlt..
Espi-
nela
1032 0.6 12.5 19.8 38.5 l l.5 8.2 9.2 -r81 1t333
)033 4.1 3.2 50.4 2t.7 6.6 5.6 8.4
'034
0.0 0.0 68.1 16.9 I I.l 2.8 +.4 -t8741303
)035 0.6 0.0 68.2 I3.4 2.5 7.7 r0.7
+76 Culturay Med¡aanúl.rrru en el A¡eo lnünaseptartnonal
Componente Protomachalilia (Vajitla de intercambio)
Real Alto 2
Sanlorenzo delMate Sl ,t-28
M
tnl
ues- tut
n
Anll-
bol.
LUar-
zo.
rel-
des.
('en-
len.
Hema-
tir.
Cns-
to.
¡031 8.0 ll.0 n.0 54.0 4.0 0.0 I2.0 -1894t328
llóó 7.0 24.0 7.0 47.0 4.0 1.0 r0.0
3t67 8.0 0.0 18.0 ,+8.0 ó.0 0.0 20.0
]u0 28.0 0.0 44.O 21.0 0.0 0.0 7.0
tL72 22.0 0.0 17.0 45.0 ó.0 0.0 9.0
]173 9.0 r3.0 14.0 5r.0 3.0 I.0 9.0
Mues-
Ira
llll-
ta
Anl¡
bol.
Cuar
zo.
ret-
des.
Lal,
cita
3206 17.0 0.0 63.0 8.0 12.0 -t763t286
,207 21.0 0.0 38.0 7.0 34,0 -t857t324
3208 14.0 0.0 70.0 9.0 7.0
]209 22.0 0.0 43.0 5.0 30.0 -1916É265
'210
33.0 0.0 56.0 1.0 0.0
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Fase VIII (r.700 - f .500 BC)
Loma de los Villones
San l-orenzo del Mate SI 4-28
MUCS.
tra
lllr-
fA
Anlr-
bol.
Cuar-
zo.
fel-
des.
Geh
len.
Hema-
tlt.
Cris-
to.
3059 I.6 0.0 62.6 22.4 r0.7 1.3 0.3 -1596É296
30ó0 0.6 0.0 90.1 8.4 1.5 1.6 0.0 -I6021329
J0#' 3.0 0.0 63.5 .23.9 1.5 2.8 3.ó -1700É384
,0ó5 0.5 2.0 78.7 r0.0 0.0 3.3 5.2
)066 I0.5 0.0 45.1 24.1 3.6 L.T 1.7
to67 3.3 ln 68.5 I9.6 t.2 2.8 2.4 -r819t375
)068 4.2 0.0 69.0 16.0 4.2 t.4 3.ó -r834t33r
Mues-
ra
lltl
u
ANTT-
bol.
Luar-
zo,
rel-
des.
Cal-
cita
320r 28.0 0.0 6r.0 I I.0 0.0 -t422t245
3202 17.0 0.0 ó9.0 8.0 6.0
3203 26.0 0.0 65.0 4.0 5.0 -l4lo1260
3204 32.0 0.0 57.O 6.0 5.0 -L446t265
3205 17.0 0.0 55.0 7.O 21.0
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Machalilla 3 (900 - 700 BC)
San Lorenzo del Mate SI-lv{- I c
Transición Engoroy-Gu angala (300-200 BC)
SanabnaDepósito 1-001
Mues-
tra
ni-
fA
Antr-
bol.
Lua
zo.
r- fel-
des.
]301 I7.0 r 1.0 52.O 20.0 -218t190
3302 20.0 0.0 50.0 30.0
3303 26.O 0.0 50.0 24.O -1921180
3304 17.0 0.0 59.0 24.0
3312 27.O 0.0 54.0 19.0 -31ótt79
Mues-
ua
lltr-
ta
Anll-
bol.
Cuar-
zo.
Fel-
des.
cal-
clt¿r
32t6 23.0 0.0 48.0 23.O 6.0
32t7 l9.o 0.0 56.0 20.0 5.0
3218 10.0 0.0 64.O 22.O 4.0 7t7X240
32L9 r7.0 0.0 61.0 22.0 0.0 at5t224
3220 19.0 0.0 61.0 17.0 3.0 -748t222
322r 12.0 0.0 68.0 17.0 3.0
3222 I r.0 0.0 67.0 22.0 0.0
3223 19.0 0.0 58.0 18.0 ).u -7t7L225
LaCerünico Arqucdá$ca del Ecuadar
Guangala I (200BC - 200 AD)
SanabnaDepósito 2-002
Mues-
tra
lUr-
ta
Ann
bol.
Cuar-
zo.
feF
des,
3305 3r.0 5.0 35.0 29.O -302+200
1308 24.0 4.0 50.0 22.0 r99tló0
)309 26.o 0.0 56.0 - 18.0 -205t180
'3r0
8.0 14.0 34.0 44.0 -205*198
1317 25.0 0.0 63.0 12.0
33r8 33.0 0.0 55.0 r2.0 6tt27
Guangala 2 (200 - 400 AD)
SanabnaDepósito 2-003
479
Guangala 3 ('+00 - 600 AD)
SanabnaDepósíto 2-001
Mues-
tra
ilti-
m
Anti-
bol.
Luar
zo.
rel-
des.
3316 32.0 4.0 51.0 13.0 -2821222
Mues-
tra
Ilt¡-
ta
Antr
bol.
Luar-
zo.
Fet-
des.
330ó ló.0 6.0 41.0 37.0 -598*l l7
3307 23.0 4.0 52.0 2r.0 6424105
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Sanabna Depósíto 2-004
Chorrera f (ZOO - 300 BC)
Tempora Recalde Unidad 1
Mues-
tra
Illi
ta
Anti-
bol.
LUar-
zo.
Fel-
des.
331 I 17.0 00 70.0 13.0 587+126
3313 r4.0 7.0 51.0 28.0 612+l 18
3314 26.O 00 59.0 15 n 4I7tl31
55 L) 17.0 3.0 44.0 16.0 405+122
Mues-
tra
Illi-
LA
Anl
bol.
l- Cuar-
zo.
Fel-
des.
3320 15.0 0.0 43.0 42.O
3321 20.0 I1.0 16.0 53.0 -835Í257
3322 15.0 00 2I.0 64.O
3323 14.0 I6.0 18.0 52.0
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Macul / Moran
Milagro-Quevedo (800 A.C.)
Colímes
Mues-
tld
llll-
ta
Anl
bol.
Cuar-
zo.
Fel-
des.
t324 23.O 0.0 14.0 63.0 -726!240
t325 r0.0 26.0 r8.0 4ó.0 -666L296
J326 I0.0 I9.0 14.0 57.r-)
)J¿I 17.0 0.0 19.0 64.O
Mues- rlli-
la
Anl
bol.
Cuar- Fel-
des.
3328 36.0 0.0 15.0 49.0
3329 39.0 0.0 2).0 39.0
3330 10.0 0.0 I9.0 71.0
333r t3.0 r5.0 I7.0 55.0

